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MI PROPOSITO. 



La verdadera posición topográfica de la actual ciudad del 
Callao, en relación al antiguo Presidio (i) destruido por el terre- 
moto é inundación del 28 de Octubre de 1746, es ignorada por los 
más; y á pesar de los datos publicados en diferentes épocas, 
que dan luz sobre la materia, se ha dejado correr como tradi- 
ción, que el Callao^.de 1746 se extendía hasta el bajo conocido 
con el nombre de Camotal, que está situado frente á la Isla de 
San Lorenzo, á cosa de dos millas al NO. de La Punta, 
y no han faltado quienes supongan que alcanzaba hasta la Isla 
de San Lorenzo. 

Para desvirtuaren parte esta errónea idea, publiqué en "El 
Callao" (2) de 28 de Octubre de 1897, algunos apuntes extrac- 
tados de la recopilación de Odriozola,, impresa en 1863, y de la 
obra escrita en 17 14 y publicada en Francia en 17 16 por el in- 
geniero francés Mr. Frezier. (3) 

Sin embargo de la claridad con que está demostrado que el 
antiguo Callao no traspasó los límites de la playa actual, se 
sienta el mismo error en una guia de Lima publicada en 1898, 
que tiende á conservar esa equívoca tradición. 

Nuestras autoridades nunca se preocuparon de buscar la 
verdad, y dejaron también correr el error, sin duda por que par- 
ticipaban de él, como la generalidad. 

El descubrimiento casual de parte de los cimientos de la an- 
tigua muralla, encontrados en las excavaciones hechas para la 
'-'instrucción del cuartel del Arsenal, cimientos que corren por 
centro de la calle ó avenida San Román, asi como el cimien- 
y bóveda á manera de polvorín que todos hemos visto bajo 

(i) Nombre oficial de la ciudad hasta 1746. 
.(2) Diario de propiedad del autor. 

(3) Mr. Frezier fué enviado en 171 2 por su Gobierno, en buque especial, 
rsL estudiar la costa del pacifico, su producción y sus costumbres, 
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el terreno del destruido edificio conocido por el ** Resguardo", que 
hoy ocupa la Plaza Grau, y otros descubrimientos análogos, 
confirmaron mis anteriores apreciaciones, y me animaron 
á escribir este libro, que dedico al pueblo del Callao, no sin 
manifestar antes, que los documentos inéditos; auténticos, que 
publico y que conservo en mi poder, (i) los debo al entusiasmo 
é interés que por este mismo asunto tuvo el Sr. Jean Fosse, 
ex-Gerente de la Empresa del Muelle Dársena y á la amabilidad 
del Sub Director de la Biblioteca de Lima Don Carlos Alberto 
Romero, quien me ha facilitado muchos de los documentos y da- 
tos interesantes que reproduzco, y que corresponden á su biblio- 
teca particular. 

Para cumplir mi propósito de llevar al ánimo de todos, 
la seguridad de la situación positiva del antiguo Presidio, bas- 
taría con la reproducción del expediente y planos (2) mandados 
levantar por el Virrey del Perú Don José Manso de Velasco para 
la construcción del Pentágono, ó Fuerte "Real Felipe," hoy la 
Aduana del Callao ó Castillo de la Independencia; pero enton- 
ces faltaría -aquella explicación que toda obra, por insignificante 
que sea, debe, contener para hacer agradable su lectura, interesan- 
do la curiosidad de los unos y la atención de los otros; Por 
eso reproduciré, además, algunos pormenores que forman 
parte de su historia, declarando que nada nuevo he de decir 
para aquellos que la conocen, y que mi trabajo solo consistirá 
en el acopio de datos ya publicados ó ya inéditos, de épocas remo- 
tas, y de documentos oficiales de entonces 





(i) Una vez terminada la publicación de esta obra, serán obsequiados 
al H. Concejo Provincial del Callao. 

(2) Este importante documento que ha sido obtenido en el archivo de 
indias de Sevilla, ha permanecido inédito hasta hoy. « 
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CALLAO-CHALACO 



El año 1887 se entabló una discusión filológi- 
ca en el diario «El Callao», sobre la etimología de las 
palabras Callao y Chalaco^ dadas á este puerto y á los 
que nacen en él. 

En esa discusión, provocada por dicho perió- 
dico, tomaron parte, entre otros, el Dr. Alejandro 
O. Deustua, redactor entonces de «El Callao», y el 
tradicionista, literato Don Ricardo Palma, sin lle- 
gar á un resultado definitivo, porque en lo gene- 
ral se partía de hipótesis más ó menos infundadas, 
que no satisfacían ampliamente el objeto de la dis- 
cusión, y en la que no se tomó en consideración 
el hecho de haher existido aquí, en los primeros años^ 
un almirante español llamado Fernando Callao, (i) 

que entendemos fué el primero que vino^ á estas 
costas. 

Puede decirse, sin embargo, que prevaleció la 
idea de que, siendo castellana la palabra Callao, 
cosa ignorada por la generalidad, su origen venía 
del idioma mismo, quedando sólo en tela de dis- 
cusión la etimología de la voz Chalaco. 



(i) si Señor Carlos Alberto Romero tiene en su poder un expediente, so- 
bre propiedad de una nave, en que fué parte el almirante Don Fernando Ca- 
llao, cuyo juicio se siguió en Lima en 1544 



i 
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CALLAO— ZAHORRA— Según la lengua cas- 
tellana, CALLAO significa Guija ó peladilla de 
rio, — y ZAHORRA— Una de las calidades de fondo 
y de plaxa. i\) 

ZAHORRA, palabra poco usada en castella- 
no, significa además, lastre. 

No se necesita, pues, mucho empeño, para acep- 
tar esta definición á falta de otra. La palabra CA- 
LLAO proviene del material con que está consti- 
tuida su playa yfondo, que no se iguala á ninguna 
otra del PERÚ; pues de Norte á Sur, todas las ribe- 
ras del mar, con raras excepciones, son de arena fi- 
na, incluyendo en ellas la Isla de San Lorenzo; 3" 
ninguna otra, que sepamos, se parece en esto á la 
playa del Callao. 



Cuanto se ha dicho con respecto al derivado 
Chalaco, palabra con que se apoda á los que nacen 
en el Callao, desde fecha desconocida^ no es con- 
clujente. 

Callao, se dijo, viene de la voz indígena challa 
ó chalina (costa) y Chalaco de challauco (pescador) 
ambas cosas inaceptables, por que costa y pesca- 
dores, existen en todas partes. 

De challao, voz indígena que significa costa^ y 
haque hombre, se ha querido también sacar la co- 
rrupción chq.laco, ú hombre de la costa, también 
inaceptable, porque todos los que nacen en ella, 
tendrían el derecho de llamarse así. 

Chalaco, se ha dicho también, viene de los ne-> 
gros challas que trabajaban como playeros en el 
puerto. 

Otras de las voces que se quiso aplicar como 
etimológicas de chalaco, fueron las palabras caste- 



(i) Suplemento al Diccionario de la lengua castellana, publicado por la 
Academia Española. Paris — 1884. ^ 
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llanas chalan y chalana, voces que todos conoce- 
mos y que no son aplicables al caso. 

Finalmente, como término de discusión, al- 
guien propuso que á los nacidos en el Callao, han 
debido llamarlos callacos, y que para endulzar me- 
jor la frase, les dijeron chalacos. 

Como Se vé, después'de una larga discusión en 
que se gastó mucho papel y tinta, se terminó por 
no decir nada convincente. 

Sin embargo, á falta de otros datos, nos incli- 
namos á la conclusión, deque la palabra chalaco 
haya sido empleada como apodo, por alguna cir- 
cunstancia, de una parte de los habitantes del puer- 
to á la otra; apodo que se generalizo, conserván- 
dose hasta hoy, por herencia, de la miasma manera 
que los hijos y nietos heredan ciertos apodos de 
sus antecesores, constituyendo algunas veces un 
segundo apellido. 
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EL CALLAO 

( J535-1746 ) 



No es conocida la fecha de la fundación del 
puerto de Lima ó puerlo de la ciudad de los Reyes, 
como titulaban al Callao en la primera época, por 
que no existe dato alguno al respecto, pues hasta 
el mismo Padre jesuíta Don Bernabé Cobo, que en 
1639 escribió la Historia de la fundación de Lima 
y que es el primero que habla del Callao, al ocuparse 
ligeramente de este puerto principia con estas pala- 
bras: «Gomo hasta ahora no se ha hecho fundación 
de este lugar con jurisdicción distinta déla de Li- 
ma, es dificultoso señalar el tiempo de su principio». 

Es de suponerse, sin embargo, que haya tenido 
lugar á raíz de la fundación de Lima (i); pero solo 
'el 6 de Marzo de 1537, aparece, entre otras actas 
del Cabildo de Lima, (Pag. CXIII vita. ) la en que 
éste concedió á D. Diego Ruiz, permiso para cons- 
truir un tambo ó bodega en el asiento de otro tambo 
ya arruinado. 

Como una curiosidad literaria de esa época, re- 
producimos textualmente dicha acta, que dice así 

(i) Lima se fundó el i8 de Enero de 1535. 
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Enla dicha cihdad de losReies en ceys dins delmes de mar^o deldicho año 
demyl é quynyentos etreynta esyete años Rejuntaron ensu cabildo eayunta- 
myento segund q lo an deusfí edecostumbre desea juntar los muy nobles seño- 
res p* entender eprobeer enlas cosas tocantes al servicio dedios y desumagtd 
y bien epro común desta dicha cibdad justicia cRcgidores desta dicha cibdad- 
vesynos ymoradores della conviene asa ver 

el señor lizenciado benyto decarbajal tenyente g-eneral deji^obernador esebas- 
tian detorres efrancisco davalos alcaldes desu mag^td edicgo dearvieto ediego 
deaguero ehernan gongales eel beedor garcía dtsalzedo efrancisco martyn de- 
alcantara Regidores desta dicha cibdad yen presencia demy domingo dela- 
presa escribano de sumagtd ydel cabildo dest¿idicha cibdad los dichos seño- 
rds hecyeron ehordenaron lo que sesygue. 

enestedia suseñoria clos dichos señores dixeron q- porcuanto diego Ruyz ve- 
cino desta cibdad adado una petición en q« pide q le den lizencia para hedefi- 
car ehazer un tanbo enel puerto desta cibdad enel acyento de otro tanbo vie- 
jo q« esta enel d'clio puerto para en q« Recíbalas mcr ca derias délos na- 
vios q« aldicho puerto vinyerert pa gandole porla guarda dello loq^ justo fue- 
re porqe acabsa deno aver dondeguardarse debajo déte jado sedaña elvíno da- 
los mercaderes elaRopa Recibcdaño eporq*' lesparecia questo es vi .ipro de la 
cibdad e délos mercaderes q*^ traen ladichaRopa portanto q^ le davan edieron 
Ii5en9ia p* q® hedefique enel dicho tanbo questa caido untan bo ocasa para en 
q la dicha Ropa se meta eguarde laRopa délos na vios q« vinyere al dicho 
puerto contanto q^ sy enalgun tiempo esta cibdad quysiere tomar lo q*^ asy 
edeficare p* casas q^ ala cibdad o la hacyenda desu m¿igtd convenga q* lo pue- 
dan hazer pagándole lohedeñcado e q^ concste adi tamento ledavan edieron la- 
dichalicencia conq*^ como dicho es pagando lo hedeficado lopuedan tomar cada 
ecuando q® quysieren--domyngo de la presa. 

Cuarenta y cuatro días después, el Procurador 
de la ciudad pidió y el cabildo aceptó el remate de 
esa concesión en beneficio de propios; pero no he- 
mos encontrado ningún dato posterior que indique 
quien obtuvo ese derecho. 

El acta del Cabildo de Lima ( Pag. CXVI ) que 
se ocupó del asunto^ dice á la letra: 

en XX de Abril de MDXXXVII años 

Enestedia sejuntaron ensu cabildo eayuntamyento segund q lo ande uso 
edecos tunbre desea juntar el muy magnifico señor governador donfrancis- 
co pÍ5arro e los muyno bles señores justicia é Regidores desta cibdad délos 
Reies para entender eprober en las cosas tocantes alservicio dedios y desu 
magtd eal bien epro común destadicha cibdad e vezinos emoradores della con- 
viene asaber Sebastian detorres efrancisco davalos alcalde eRodrigo demague- 
las ediego dearbieto eel fator yllan xuares de carvajal egarcia desalzedo bee- 
dor eantonyo picado enyculas de Ribera ecrisostomo deontiberos ehernan gon- 
gales Regidores desta dicha cibdad yen presencia demy domingo de la presa 



— 1 1 — 

escribano de sus magtds eptiblico edelconcejo desta dicha cibdad los dichos 
señores hecyeron ehordcnaron lo q® se sygue. 

enestedia pareció pedronavarro procurador desta dicha cibdad edixo asu se- 
ñoría ealos dichos señores q'' porquanto los días pasados de pedimento de diego 
Ruyz vecyno desta cibdad seledio un sytio de untanbo questa enelpuerto de- 
11a para en que hedeficase ehacyese iinacasa otanbo en q^ se Reco jesen las- 
mercaderias délos nabios q** al dicho puerto vienen por q*^ destar alsol Reci- 
ben daño enespecial el vino q*^ sehaze vinagre loqual seledio contanto q« syla 
cibdad lo quycyere tomar para propios pa gando lohedeficado lo pudiese ha- 
•zer epor q« aquello es perjuyzio déla cibdad e esjusto q'' elq® alli hedeficare es- 
tuviere caso de que se le pueda seguir intereses como se espera q® se güira 
elq^ allí le hedeficare q° pedia asu señoría e alos dichos señores q® se ponga 
enpregon para q® elq^ masdiere para propios déla cibdad porel dicho sitio para 
hedeficar enel seledara en quehcdefique eq^ enelq® mas diere seRemate e asy 
pidió qe suseñoria ymercedes lo probeaniS 

aluego suseñoria elos dichos señores dixeron q® señalavan el dicho cytio 
por propios déla cibdad emandaban emandaron q« seponga enpregon eldicho 
cytio e seRemate enelq^ mas diere para q^ pueda hedeficar enel para loq'' 
dichoes eq® paellolo mandavan al dicho diego Ruyz eq« seponga enel dicho 
pregón — Rúbrica de Domingo de la Presa 

Hasta entonces, las mercaderías que se desem- 
barcaban sufrían en la playa los deterioros consi- 
gientes, mientras eran conducidas á la capital. 

Esta desatendencia ó abandono del puerto se 
explicará fácilmente, si se tiene en cuenta que en 
los primeros años de la conquista, y aun siglos des- 
pués, eran mu}^ pocos los buques que surcaban el 
mar Pacífico y por consiguiente muy limitado su 
comercio con países extrangeros. 

Ese tambo ó bodega, que tanto servía para depó- 
sito de mercaderías como de hombres, para librar á 
ambos de la intemperie, paséanos después á ser pro- 
piedad del Cabildo de Lima, á tenor del acta ya 
citada, haciéndolo servir, entonces, de mesón y al- 
bergue de la gente de mar. 

Fueron levantándose después algunas otras bo- 
degas en la playa y al mismo tiempo iba creciendo 
la ranchería 3^ casas de madera; pero solo en 1558 se 
fabricaron almacenes fiscales para depósitos de la 



carga. 



'4 



12 

No se ha dicho si antes de 1535^ la playa del Ca- 
llao estuvo habitada por los naturales; pero el he- 
cho de que el cabildo de Lima concedió el 21 de 
I Mayo de 1549, según acta de esa fecha, un sitio á 

Alonso de Castro en el pueblo que ya se iba estable- 
ciendo junto al desembarcadero del puerto del mar 
dieciseis cuadras junto d un paredón HECHO DEL 
TIEMPO DE LOS INDIOS, hace presumir que sí. 

La mala construcción del idioma en las actas 
del Cabildo de Lima dejan á veces dudas, como en 
este caso, respecto á la situación del terreno conce- 
dido. 

¿El paredón á que se refiere, estaba junto al de- 
sembarcadero ó 4 16 cuadras de éste? Es de presu- 
mirse esto último, y que el paredón aludido haya 
pertenecido al pueblo de indios, de Maranga, que 
existió cerca del puerto y de donde provienen las 
huacas que tenemos á la vista y que á la vez eran 
cementerios indios. 

Se ha hablado de que en el Callao ó sus inme- 
diaciones^ hubo Caciques, como en Lima, antes de 
la Conquista; pero no es un hecho bien compro- 
bado; mas bien es- de creerse que el pueblo de Ma- 
ranga correspondiera á la jurisdicción de Lima. 
I Los indios como no conocían ó no ejercitaban 

el comercio marítimo, por las pocas necesidades que 
tenían, no utilizaban siempre las playas,* por lo que 
solo puede asegurarse que el Callao era un lugar de 
pesca antes de la conquista. 

Esto queda confirmado con el hecho de que en 
la primera caleta del sur (i) de la Isla de San Lo- 
renzo, que ha sido mu}^ poco frecuentada hasta el 
descubrimiento de las minas denunciadas, se ven 
" actualmente centenares de tumbas antiguas, mar- 

(i) El extremo norte llamado Punta de Galera, sirvió á los españoles de 
lugar de condena para trabajos forzados.; y cerca déla caleta del Paraíso exis- 
te actualmente un cementerio en uso. 
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cadas conpedrones, debajo de los cuales existen es- 
queletos humadnos, envueltos en antiguas vestimen- 
tas, que pertenecieron á personas de diferentes eda- 
des, incluso criaturas. Entre esas tumbas se han 
encontrado, vinchas con plumas de las que usan los 
salvajes, lana suelta y otros objetos (i) cuyo origen 
es desconocido ; lo que prueba que la Isla de San Lo- 
renzo fué en un tiempo habitada por los naturales, 
no sabríamos decir si antes ó después de la con- 
quista, aunque podría afirmarse las dos cosas; pero 
de todas maneras, por la carencia de vejetacipn y es- 
pecialmente de agua potable, debe suponerse que 
fueron pescadores indios los que la habitaron tem- 
poralmente, sin embargo que el hallazgo de abun.- ' 
dantes restos humanos y géneros de los que usa; 
ban los antiguos, quisieran probar que vivieron alli 
de una manera estable; por que no es de creerse que 
los indios del Callao, teniendo las huacas á su dis- 
posición, llevaran los restos de sus deudos tan lejos 
y con tantos peligros. 

Hay épocas en el año que llueve mucho en las 
alturas de la Isla^ yvUO sería estraño que esas aguas 
hubieran sido recojidas entonces; así como la sal 
en cristales que en relativa abundancia existe en 
ese lado Sur, entre las grietas del cerro, hasta una 
profundidad considerable ; sal que al gusto no pare- 
ce mala, y de la que recojimos una pequeña canti- 
dad, en una visita que hicimos esprofeso á ese lu- 
gar en Enero de este año. 

Debemos suponer también que ese cloruro no 
sea de reciente formación, dada su consistencia y 
la profundidad á que se encuentra. 



Ignórase la fecha en la cual se dio al Callao el 
nombre que. tiene, pues en los documentos oficiales 



(i) Estos hallazgos datan desde Agosto de 1903. 
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de la primera época, como ya lo hemos dicho, sólo 
se le conocía como Puerto de Lima ó Puerto de la 
Ciudad de los Reyes y sin más importancia que la 
que tiene para una población uno de sus barrios más 
apartados. 

.La primera vez que vemos empleada en docu- 
mentos oficiales la- palabra Callao, aplicada á este, 
puerto, es en las instrucciones que para el someti- 
miento de Gonzalo Pizarro dio en Panamá el 1 1 de 
febrero de 1547 el Presidente Gobernador del Perú 
Licenciado Don Pedro de la Gasea, á Don Lorenzo 
Aldana, en la parte que dice: que en el Callao de Li- 
ma á la lengua del agua, se derra}ne un despacho, &. 
Lorenzo Aldana fué enviado por Pizarro en 
unión de otros, á las aguas de Panamá, para impe- 
dir que Gasea viniese al Perú; pero en lugar de cum- 
plir las ordenes del revolucionario Pizarro^ se puso 
á las del legítimo representante del Rey. 

Es de advertir que el licenciado Gasea, llegó á 
Panamá el 10 de Setiembre de 1546, nombrado por 
el Rey, Presidente Gobernador y Capitán General, 
después de la muerte del primer Virrey del Perú 
D. Blasco Núñez Vela, acaecida el 15 de Enero de 
ese mismo año en la batalla que le dio Gonzalo Pi- 
zarro en Iña-Quito, siendo este, Gobernador del Rei- 
no, título que obtuvo forzadamente de la Real au- 
diencia de Lima el 30 de Octubre de 1544, después 
de haber sido preso por esa misma real audiencia 
en 23 de Setiembre de ese año, para ser enviado á 
España. 

Gonzalo Pizarro y muchos de sus partidarios, 
fueron degollados en el Cuzco por orden de Gasea 
en 1548 quedando así pacificado el país. 

El año siguiente, este mismo Gobernador, al di- 
rijir una carta fechada en el Callao, á los Príncipes 
de Hungría y Bohemia, Maximiliano y María, go- 



(J 



— 15 — 
bernadores de España, dándoles cuenta de las cir- 
cunstancias del Perú, olvida el nombre del puerto 
y solo dice en la data: ^Puerto de la Ciudad de los 
Reyes kt de Diciembre. de 1549.» 

El Licenciado Gasea, no había estado antes en 
el Perü, y sin embargo desde su llegada á Panamá 
emplea la palabra Callao, lo que viene á probar que 
ya era conocida, y que se aplicó al puerto casi en 
los primeros años de su fundación. 

Por segunda vez vemos en 1550 darle el nom- 
bre de Callao de Lima por D. Pedro Cieza de León, 
en su interesante historia de la guerra de las Sali- 
nas en el capítulo LXXXVII, cuando dice: «Diego 
de Alvarado se dio tal maña, que se embarcó en el 
puerto del Callao de Lima é salió del Perú» 

' También en las actas del Cabildo de Lima, pero 
sólo desde los años subsiguientes se asienta siem- 
pre: del puerto y Callao de esta dudada! referirse á él. 

Es de notarse que actualmente es conocido este 
puerto, en España, por el mismo nombre de Cajlao 
de Lima, pues constantemente recibimos cartas sig- 
nadas de esa manera. 



La ranchería que se levantó en el puerto, se 
denominó Magdalena; pero no tuvo autorización 
formal para llamarse pueblo sino desde el 20 de Se- 
tiembre de 1555, cuando el Cabildo de Lima ordenó 
á su Alcalde mayor, que lo era D. Juan Astudillo 
Montenegro que nombrara quien lo representase 
como su teniente, nombramiento que recayó en el 
Alguacil de Campo D. Cristóbal Garzón á quien vi- 
no á darle posesión del puesto, el mismo Alcalde 
Mayor. 

El teniente Alcalde estaba obligado á residir en 
el puerto, y tenía el encargo de vigilar el tranco de 
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la bahía, el embarque y desembarque de las merca- 
derías, el cumplimiento de las ordenanzas de la ad- 
ministración local y la conservación del orden. 

Como se ve, pues, el Callao era una dependencia 
de Lima, sin ninguna importancia política, social, ni 
religiosa. 

En 2 1 de Octubre de ese mismo año, á peti- 
ción del Provisor y Vicario del Arzobispado D. Agus- 
tín Arias, se concedió dos solares, para hacer la 
iglesia y cementerio y morada para el cura que ha- 
bía de residir allí. Pero esta fundación sólo quedó 
definitivamente completada, cuando en 26 de Enero 
de 1 566 resolvió el Cabildo de Lima, á petición del 
licenciado Alvaro de Torres, Procurador de la ciu- 
dad, nombrar anualmente, poreleócíón, un alcalde 
para el Callao. 

Las construcciones avanzaron mu}" poco hasta 
el año indicado de 1566 época en que principió á te- 
ner' el puerto alguna, relativa importancia, tanto 
por el nombramiento de Alcalde permanente, cuan- 
to por la concesión hecha por el Virrey que ya he 
mos enunciado, para la construcción de la iglesia, 
casa parroquial y cementerio. 



Las cuestiones que hasta 1565 se suscitaban 
entre los habitantes del puerto se ventilaron en la 
capital, ocasionando gastos y molestias, y algunas 
dificultades en ciertos casos, como los de arraigos, &, 
por lo que dicho Cabildo resolvió por decreto de 26 
de Enero de 1566 ya citado la elección periódica 
anual de un Alcalde, con derecho á usar la vara de 
la justicia, quien debía entender en todos los asun- 
tos contenciosos. 
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Dos de los jesuítas que se establecieron en la 
Capital desde 1569, venían al Callao todos los do- 
mingos y feriados á enseñar las prácticas religiosas, 
tanto en el puerto como en la Isla de San Lorenzo, 
lugar de castigo de indios y negros, hasta que se 
establecieron definitivamente aquí, y fundaron su 
convento en 1590. 



Aunque en 1567 se fundó la primera casa con- 

« 

vento por los frailes dominicos, éstos no pudieron 
subsistir, sino con limosnas que mandaban recojer 
diariamente á la Capital; y gracias al obsequio de 
375000 maravedises que les hizo el Rey Felipe II en 
1596^ consiguieron levantar su iglesia entonces. 

Ningún aliciente tuvo el Callao durante el siglo 
XVI, en que le faltaba todo elemento de vida; gran 
parte de este tiempo estuvo el puerto desguarneci- 
do, y la población flotante era escasa así como su 
comercio por menor. Solo en 1574 estableció el Ca- 
bildo de Lima el Rastro (i) y Carnicería y en 1583 la 
Albóndiga; (2) asi como la cárcel en 1572; lo que vie- 
ne á demostrar la pobreza que hasta entonces 
existía. 

Al fin de este siglo, la población contaba ya con 

algunos edificios de cierta importancia local, entre 
los que puede mencionarse los conventos délos Do- 
minicos, Agustinos, Franciscanos y el de los Jesuí- 
tas. Cada uno de estos tenia sus hospederías y en 
el último se hospedaban los virreyes á su llega- 
da, y cuando venían al Callao de paseo ó á des- 
pachar la armada; hasta que se construyó el Pala- 
cio real. 



(i) lugar de venta de carne por mayor. 
(2) venta de trigos y otros granos. 
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El Virrey D. García Hurtado de Mendoza, que 
gobernó hasta 24 de Julio de 1596, fué el que más 
protejió el establecimiento de Conventos y casas de 
Hospedería y mandó construir el Palacio y casa 
para Almacenes y oficinas públicas que terminó 
su predecesor en 1601. 

Estos edificios sufrieron tanto con el terremoto 
de 1609 Q^^ f^é preciso reedificarlos en 161 2. 



Este virrey tuvo quizá más razón que sus ante- 
cesores para conocerlas necesidades del puerto, por 
haber ^permanecido en él 47 dias antes de su recep- 
ción en Lima. 

Vino directamente al Callao, por tiferra, como los 
demás Virreyes, el 20 de Noviembre de 1589 y se 
recibió el 6 de Enero del siguiente año. 



Desde que se construyó el Palacio y oficinas 
reales, cambió la faz del Callao, sentando la base de 
su relativo progreso, pues^esto dio lugar á la mayor 
concurrencia de los vecinos notables de Lima. 

Poco á poco fué, pues, adquiriendo vida propia, 
y estableciéndose nuevas industrias, entre las que 
se contaba un molino que en 16 10 fundó don Fran- 
cisco de la Reza para el abastecimiento de harinas. 



La única escuela que por mucho tiempo tuvo el 
puerto desde 16 14 fué la establecida en su local, 
por la Compañía de Jesús, llegando los alumnos al 
número de 200 que recibían la instrucción primaria^ 
siguiendo, algunos, cursos superiores. La regenta- 
ban dos sacerdotes que se habían establecido de una 
manera permanente en el puerto. 

Esta escuela se sostenía con la protección oficial 



— 19 — 
y con valiosas donaciones que acrecentaron su 
renta, (i) 

Según el' Padre Cobos^ en 1639 habían en el 
Callao 800 casas españolas y 1000 vecinos estables, 
llegando á 2000 hombres los que de ordinario 
residían en él, contando con la gente de mar, y to- 
dos los que estaban á sueldo del Rey, como sol- 
dados, &, aparte de 500 indios y 2000 negros (2) que 
habitaban las rancherías que estaban pegadas á la 
población. 

En 1642, Fray Bernardo Torres, en las «Crónicas 
Agustinas», confirma la existencia de 1000 vecinos 
sin contar el tercio de la infantería pagada. No se 
ocupa de los indios y negros habitantes de la ran- 
chería. 

Frezier, (3) en 17 13, no determina el núriiero de 
habitantes y se conforma con decir que habían 400 
familias, á pesar de que, agrega, se hacían subir 
á 600. 

Tampoco toma en consideración en este núme- 
ro la fuerza de mar y tierra, que se componía de 
1000 hombres, niá los indios y negros; pero es indu- 
dable que la población, no había aumentado mucho 
entonces. 

En 1746 el número total de habitantes, alcanza- 
ba á 5000, todos los que perecieron en esa memora- 
ble catástrofe. 

Llama la atención que el Callao no hubiera au- 
mentado sus pobladores en más de un siglo, en la 



(i) Véase Escuelas. 

(2) A estos desgraciados les dedicamos también, capitulo separado. 

(3) M Freizier, ingeniero francés á la orden de su gobierno, fué enviado á 
estas costas, en 17 12 para estudiarlas, así como los usos y costumbre de los 
habitantes. Escribióla interesante obra que tituló "Relatión du voyage de 
la mer du Sud aux cotes du Chily et du Perou" Faitpendant les années 1712, 
1713 y 1714, y la dedicó, impresa en 1716, al duque de Orleans. 
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proporción que correspondía; pues, vemos que en 
1639. había un total de 4500 habitantes, inchiyendo 

los indios y negros, y en 1746^ apenas alcanzaba á 
5000. 

Es probable, sin embargo, que haya disminuido 

entonces considerablemente, el número de negros, 
y aumentado por consiguiente el de los blancos, 

No se cita la fecha desde cuándo la parte Norte 
de la Isla de San Lorenzo, llamada entonces Punta 
de Galera, sirvió como lugar de castigo para los de- 
lincuentes indios y negros (i); pero el hecho .proba- 
do de que los jesuítas concurrían á ella á ejercitar 
sus prácticas religiosas desde que se establecieron 
en Lima en 1569, demuestra que se la utilizó con tal 
objeto desde los primeros años de la fundación de 
Lima. 

Esta Isla está situada de NO. á SE. y se pro- 
longa 4 ^ millas de largo con variada an^chura, cu- 
3^omáximun es de i ^ millas y se eleva hasta 1784 
pies en su tercio Norte. 

El extremo Sur de dicha Isla, está constituido 
de piedras de diferentes tañíanos, unidas á cuadros 
á una tierra calichosa y compacta, pero que la 
humedad y el salitre la quema y deshace, especial- 
mente en la parte baja; de manera que la alta so- 
bresale de la base del cerro, y no es exagerado ase- 
gurar que en cada fuerte temblor sufre desmorona- 
mientos más ó menos serios. 

La arena habitual de la playa de la Isla de San 
Lorenzo, ha sido reemplazada en el cabezo Sur de 

dicha Isla, por enormes cantidades de piedras, pro- 

I >. ■ ■ ■ « 

(i) La Galera de los blancos se estableció en Valdivia. 
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venientes de esos derrumbes, que ha levantado el 
terreno hasta hacerlo casi intransitable. 

En una de las crónicas que publica Odriozola 
en su obra «Terremotos» se da cuenta de un derrum- 
bamiento habido en la Isla durante el terremoto 
ocurrido el 13 de Noviembre de 1655. 

Esta noticia la encontramos confirmada en un 
manuscrito ó diario de familia de D. José de Muga- 
buru y Horton, que tenemos ala vista, proporciona- 
do por el Subdirector de la Biblioteca de Lima D. 
Carlos Alberto Romero. 

Mugaburu, era capitán de infantería del Presi- 
dio, y á la sazón estaba embarcado en *'La Capita- 
na'', que debía salir de expedición. 

Dice que el indicado día,á las 2 h 25 m.dela tar- 
de sintió abordo un fuerte temblor y vio caer de la 
Isla de lámar brava (i) gran pedazo á la mar, y fué 
tanta la polvareda que hizo, que en gran rato no pu- 
do ver la Isla. 

Y volviendo luego al Callao, agrega, vi caer la 
iglesia parroquial y la bóveda de la Iglesia de la 
Compañía de Jesús, cayendo también muchas ca- 
I sas . 

Los desmoronamientos que sufre la Isla por ese 
lado pasan desapercibidos, y no es aventurado creer 
qiie en época lejana, las dos Islas, la del Muerto y 
la de San Lorenzo, estuvieran unidas. 

En la primera, existió no hace muchos años un 
arco bien visible que desapareció algunos días des- 
pués del temblor habido el 20 de Setiembre de 1897, 
cuya caída atribuyeron algunos al citado temblor. 
Pero lo cierto es, que dicho arco fué visto después 



(i) Probablemente quiso decir de la Isla, del lado de la mar brava. 
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de ese movimiento, y aun el día antes de su des- 
aparición. 

En Enero del presente año 1904, hicimos una 
visita á la Punta sur de la Isla, con el objeto de esti- 
mar lo dicho por el cronista y por Mugaburu; 
y como las huellas de los derrumbes no han desa- 
parecido y, por el contrario, aumentan cada dia, está 
al alcance de todos su apreciación. 

En la Isla de San Lorenzo, permanecía cons- 
tantemente un vigía indio, que tenia la obligación 
de reconocer toda nave que venía al puerto, usan- 
do paradlo de una lijera balsa de junco, (i) con el 
objeto de dar aviso anticipado al General del Ca- 
llao, de su procedencia y demás pormenores. 

Los penitenciados de la Isla, no siempre per- 
manecieron allí, pues algunas veces eran enviados 
á las minas fiscales de Huancavelica, (2) como suce- 
dió el 14 de Diciembre de 1667, según vemos en el 
mencionado diario de Mugaburu, cuya anotación 
dice: «Este día fueron conducidos á Lima en carre- 
tas y metidos en las cárceles los condenados de las 
Galeras de San Lorenzo, para ser enviados á las 
minas de Huancavelica. 

El pueblo se surtía de agua del rio Rimac, que 
desembocaba muy cerca de la ciudad, y que servía 
también de aguada para los buques, y sólo en 1603 
el Cabildo de Lima hizo colocar cañerías para los 
surtideros públicos. 

La desembocadura del Rímac, bástala catástro- 
fe de 1746, estaba tan cerca del puerto, como se ve 
en los planos respectivos, que todo hace creer que 

(i) Los indios usaban, y usan actualmente en la costa los llamados ca- 
ballitos. 
(2) Minas de azogue, descubiertas en 1564. 
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el cambio de su cauce tuvo origen en esa misma ca- 
tástrofe, cuando las aguas del mar invadieron las 
tierras de Bocanegra. 

Las crónicas nada dicen con respecto á este 
cam bio tan notable. 



El 13 de Junio de 16 18, pidió el Cabildo al Vi. 
rrey, que hubiere Presidio (i) en el Callao, y en ese 
mismoaño se declaró como se solicitaba; pero en 1624 
fué cuando se amuralló la ciudad por primera vez^ 
por el Virrey Marqués de Guadalcázar, con una 
trinchera de adobes y ladrillos tan débil, que 
los animales del campo y el salitre se encargaron 
de destruirla en parte, abriéndole portillos, hasta 
que el terremoto de 1630, ayudado por el mar, la de- 
jó tan maltratada, que hizo pensar en otro trabajo 
más fuerte y duradero.- 

Antes de 1639, según el Padre Cobo, en el Ca- 
llao existían de una manera estable oficiales reales 
encargados del reconocimien^ y cobro de los dere- 
chos^ de las mercaderías afectas, que se importaban 
y exportaban de España y Provincias del Perú, pe- 
ro por economía y §n atención á la corta distancia 
que separa el puerto de la ciudad, acudían entonces 
por turno Oficiales Reales de Lima á visitar las na- 
ves que entraban y salían; y como esto no suce- 
día siempre, el trabajo no resultaba tan recargado 
para ellos, que con anticipación podían escojer día 
para tan corto viaje. 

*'Las crónicas Agustínas'^ describen así el Ca- 
llao, en 1652: 

<L^. planta del pueblo es de forma cuadrada, más 
larga que ancha, dispuesta á compás y cordel, sus 

(i) Guarnición de soldados que se pone en las plazas y fortalezas para su 
custodia. 
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calles iguales y derechas, sus casas al uso de la sie- 
rra, de adobes y enmaderadas, mas acomodadas a la 
utilidad del comercio que á la ostentación del faus- 
to. El número de sus vecinos es de looo personas, 
sin el tercio de infantería pagada, con asistencia y 
gobierno de un general, maestre de campo, capita- 
nes y oficiales necesarios, que le constituyen plaza 
de armas, y frontera contra las invasiones que por 
mar intentaren hacer los Piratas y enemigos de la 
monarquia. Ennoblécenle hermosamente, las fábri- 
cas, torreones, capiteles, cimborios y campanarios 
de siete iglesias y conventos que sustenta la parro- 
quia^ la de Santo Domingo, San Francisco, San 
Agustín, la Merced, la compañía de Jesús y el Hos- 
pital de San Juan de Dios». 

Es sabido que los hermanos Hospitalarios de San 
Juan de Dios no recibían siúo convalecientes; pero 
no se habla de otro hospital para enfermos. 

El puerto tenía tres desembarcaderos en toda la 
extensión de la bahía. 

El cuerpo de guardia estaba en las casas reales, 
las cuales, dice Cobo, «son muy capaces y labradas, 
«con corredores altos que caen sobre la playa y en 
«ella se aposentan los virreyes cuando vienen á des- 
< pachar la armada. 

El Callao gozó siempre por su clima, del prestigio 

» 

que hoy conserva, á pesar de su escasa higiene^ 
que tenemos la esperanza de ver desaparecer pron- 
to; con la construcción de los proyectados desagües. 
De Lima venían á convalecer y cobrar salud, 
como dice el Padre Cobo, personas de importancia 
de la Capital, entre las que, figuraron el Arzobispo 
de Lima, que por consejo de su médico vino al 
Callao, y á quién tuvieron que extraer de los es- 
combros en el terremoto é innundación de Octubre 
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de 1687, sacándolo de la ciudad en un guando, á 
hombros de los- negros, con el agua al pecho. Esto 
aunque parece exajerado, se explica, desde que la 
ciudad estaba amurallada y tenían ocasión las 
aguas para estancarse. 

Aparte de su aplaudido clima y sus baños de 
mar, el Callao tenía además otro aliciente para la 
nobleza, desde que se construyó el Palacio real á 
principios del siglo XVII: el gran séquito que a- 
rrastraban los Virreyes en sus continuas visitas al 
Callao. 

Algunos de ellos, y quizá los más, trataban de 
darle importancia al puerto; y cuando venian de 
paseo ó á despachar la armada, lo hacían casi siem- 
pre con su familia, permaneciendo en él muchos 
días, y hasta semanas; en cuyo tiempo y á falta de 
otra cosa se hacían festejos y comedias que repre- 
sentaban los soldados; sin escatimar las corridas de 
toros, que duraban por lo general tres días. 

En 1654, el Virrey conde de Salvatierra no se 
coijformó con venir él y su familia, sino que á los 
dos dias de permanencia en el puerto, esto es el 6 de 
mayo, hizo concurrir al Callao á todo el ejército es- 
tacionado en Lima, á pasar revista, bajo penas re- 
servadas, según el individuo, al que faltase á ella. 

A los festejos antedichos pueden agregarse los 
religiosos, que entonces estaban en la categoría de 
los más importantes. 

Sta. Rosa gozaba de gran prestigio en Lima y Ca- 
llao, y á la recepción de la primera imagen en bul- 
to, de esta Santa, enviada desde Roma, que llegó al 
Callao el 15 de Enero de 1670, el virrey vino á reci- 
birla, de cuerpo y de color, como dice el ya mencio- 
nado Mugaburu en su manuscrito, y con el bastón 
de Capitán General. 
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A la fiesta que á esta misma imagen se le hizo 
aquí el 20 de Setiembre del mismo año, concurrió 
también el Virre}' y mucha gente de Lima, á la que 
divirtieron con una mascarada, muy para ver, al de- 
cir del mismo Mugaburu. 

A otra fiesta que se hizo el r i de Enero de 1676, 
á la pura y limpia concepción de María, como dice 

un cronista, asistió también el Virrey con su fami- 
lia y mucha nobleza. 

Esta vez también, como en todo festejo, hubie- 
ron tres días de corrida de toros, y la fiesta obliga- 
da de comedias por los soldados, á todo lo cual con- 
currieron S. E. V comitiva. 



En los planos de la bahía 3^ de la ciudad que 

publica Frezier en 17 16 y que reproducimos más 
adelante, coloca el desaguadero del rio Rimac, con 
el nombre de rio de Lima. mu3¡^ cerca del puerto. 
Esta circunstancia nos hizo decir en las páginas 22 
y 1^3, que el cambio de su cauce, se debía probable- 
mente á la catástrofe de 1746. 

Una vez impreso ese pliego, hemos podido recti- 
ficar el error, examinando detenidamente el plano 
de la bahía que Jorge Juan y Antonio Ulloa publi- 
caron en 1744 y que podemos llamar oficial, por ha- 
ber sido levantado por orden del Rey. 

En dicho plano, que reproducimos del origi- 
nal, se ve que el río Rimac desembocaba, en el 
mismo sitio que actualmente y solo un brazo de 
él, al que llama Ulloa, río del Callao, venía al 
puerto, á servir de aguada á los buques y surtir de 
ese líquido á la ciudad. 

Queda pues aclarado este punto. 



Ayer, como hoy, Lima ha sido un atractivo pa- 
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ra los habitantes del Callao; y en el siglo XV ÍT, como 
en el siglo XX los que podían, aunque fueran em- 
pleados públicos, vivían en la capital, desatendien- 
do sus obligaciones, por lo que el Virrey de la Cue- 
va hizo publicar un bando en este puerto el 20 de 
agosto de 1674 para que ningún capitán z'/z^í? ó refor- 
mado, ni soldado, ni contador del sueldo, ni otra 
persona que recibiera sueldo del Virrey pudiera ir 
á Lima sin su permiso y el del Maestre de Campo. 
Esta orden, como todas las de cierto carácter, 
no tuvo efecto sino en un principio; y no podía ser 
de otra manera, por que ayer como hoy, también, 
el desorden principiaba porl os de arriba, concluyen 
do con la condescendencia á los de abajo. 



La muralla que destruyó el mar en 1746 princi- 
pió á construirse por el Virrey, marqués de Man- 
cera, á fines de 1640, fortificándose al año siguiente 
con artillería fundida en Lima. 

Siete años fueron necesarios para la termina- 
ción de esta obra, puc-s en 1647 anuncia en su memo- 
ria el Virrey, el U'rmino de ella, recibiendo sólo en 
1671 el título de ciudad que le otorgó el virrey Con- 
de de Lemus. 

Esta muralla costó al pueblo 369.000 pesos, de 
los cuales se sac* ^ 2 ^0.00^ del ramo de sisa estableci- 
do en 1610, que ]>r/.^,iicía $ 30.000 anuales, ramo ini- 
ciado para levap/iai e puente de piedra de Lima 
cuyaconstruccH'!' • .-. ^^inó también en 1640;$ 55*000 
de la contribuciojí : t el azúcar y 74.000 que hizo 
erogar el virre v a t • sos propietarios. Además se 
obligó á cada esLia\ o á que trabajase semana y 
media en esa cori'-M acción ó, encaso contrario, pa- 
gase el amoel- jcín i )rrespondiente á ese tiempo. 
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También se ordenó á todo buque, que condujera á 
la ciudad piedras de la Isla de San Lorenzo, para 
los cimientos, bajo fuerte multa por la contraven- 
ción. 

Según cálculqs matemáticos tomados sobre el 
plano de Frezier. por el malogrado ingeniero Sr. 
Julio E. Sempé, la extensión de la ciudad era de 
378.600 varas cuadradas. 



El ramo de sisa siguió cobrándose indefinida- 
mente, y su producto íntegro se aplicaba al reparo 
de las murallas. 



El comercio de estos mares estuvo amenazado 
siempre por los piratas, y cre5^endo salvar de algu- 
na manera el inconveniente de la navegación, por 
Real cédula de 7 de Diciembre de 1682 ordenó S. M. 
«que ningún navio mercante saliera á navegar sin 
que vaya bien artillado y armado, y lleve gente su- 
ficiente de mar y tierra, y que está sea de hombres 
expertos y muy hábiles en el manejo de armas. > 

A esta real orden el Virrey Duque de la Palata 
contestó : 

«Quisiera, señor, no verme obligado á respon- 
der á este despacho por no aumentar el cuidado 
con que vivo, reconociendo que es imposible eje- 
cutarlo que V. M. manda porque no hay gente que 
se quiera aplicar á servir ni por mar ni por tierra ; 
y en los navios de V. M. con toda la diligencia que 
he puesto para la ocasión de salir á buscar el ene- 
migo^ no he podido llenar la tripulación de mari- 
neros y artilleros españoles, con que se reconocerá 
cuanto mas dificultoso será para los navios mar- 
chantes ; y así estos se valen de negros y de indios, 
y se contentan con hallar un contramaestre espa- 
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ñol ó mestizo, y el querer obligarles á navegar con 
otra jente es imposibilitar el comercio y cerrar los 
puertos. :& 

Agrega el Virrey, que sería costoso tener bas- 
tante gente perita, por que solo de tres en tres años 
navegan mercaderías para la feria de Puertovelo, y , 
.el tráfico de la costa para el abastecimiento de ví- 
veres no soporta el -recargo de crecido^ ñetes. 

Otra de las objeciones que puso el Virrey fué 
la de que á ecepción del buque San Juan Evange- 
lista, ninguno de los otros, son capaces de cargar 
artillería, ni hacerle frente á los piratas . 

Corno en estas circunstancias los piratas mero- 
deaban por la costa, creyó conveniente el Virrey 
cerrar los puertos é impedir la salida de toda nave, 
y así lo hizo; pero las consecuencias se dejaron sen- 
tir bien pronto^ ppr que, como dice el mismo virrey 
«faltando la conducción por mar de todos los géne- 
«ros que para su abasto y provisión necesita esta 
«ciudad y su grande población, nos íbamos redu- 
«ciendo voluntariamente á la estrechez de sitiados 
«y la experiencia mostró que en los aprietos no se 
«puede tomar ninguna resolución libre deinconve- 
«ni entes, y que nos debemos acomodar con el me- 
«nor y así empecé á dar licencia para los puertos de 
«donde se socorría esta ciudad, negando las que me 
«pareció no eran tan precisas; pero no negándome 
«á socorrrer á Panamá con harinas, á todo riesgo, 
«como lo conseguí, aunque con pérdida de dos na- 
<víos, que el uno apresaron los piratas y el otro por 
«no dejarse apresar se dio á la costa y salvándose la 
«gente no tuvo qué aprovechar el enemigo. > 

Los piratas no solo perseguían á los buques 
mercantes que hacían el comercio en esta costa; su 
principal mira eran los tesoros del rey y de los mer- % 
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caderes de Lima que en grandes cantidades se em- 
barcaban para europa por la vía de Panamá. 

El Callao era el depósito general del tesoro, y 
aquí venía de la costa para ser despachado a Espa- 
ña, pagando la contribución del uno por ciento pa- 
ra el Rey, cuando pertenecía a particulares. 

Los buques que conducían tesoro, si eran mer-. 
cantes, iban siempre artillados y acompañados de 
los de guerra, y nunca bajaban de 4. 

Para dar una idea de las ingentes sumas que 
se sacaron del Perú, bastarán las siguientes cifras 
que tomamos del diario de Mugaburu. 

1654: 10 de Octubre. Salió la armada conduciendo 
7.060 000 patacones del rey y particulares. 

La capitana que lo conducía se perdió en la punta del 
Carnero, 14 leguas más allá de Guayaquil. 

1669, 8 de Julio Se embarcaron todos los mercaderes y 
salieron cinco naves para Panamá llevando 16.000,000 de 
patacones. 

1681, 24 de Setiembre. Salió la armada llevando 24,000,000 
de pesos. 



Llamará la atención á algunos lectores, como 
nos llamó á nosotros, que diga Mugaburu que el 8 
de Julio de 1669 se embarcaron los mercaderes. 

El 12 y 17 de Setiembre de 1664 se le^^^ó públi- 
camente una cédula real, que ordenaba se embar- 
caran el 25 de ese mes, para tierra firme (España) 
los cargadores que habia de Castilla y todos los co- 
merciantes y mercaderes españoles, so pena de 2000 
pesos ensayados, á cada uno. 

La causa determinante de este acto inquisito- 
rial no la conocemos, pero se vé jue no fué por una 
sola vez, sino que se repitió en 1 069. 



La salida de la armada llevando tesoro estaba 
' sujeta á ordenes del Rey, quien anunciaba antes, 
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el envío de Galeones á Cartagena, para recibir el 

contingente que por Panamá debía enviarse del 
Perú. 

Algunas veces, coincidía esta orden con la pre- 
sencia de piratas en los mares del sur persiguiendo 
ese tesoro, para lo que iban á situarse en las aguas 
de Panamá. Cuando esto sucedía, como en 1684, los 
apuros del Virrey eran grandes, pues tenía que 
enviar una flota superior, que pudiera contrarrestar 
las fuerzas enemigas, para salvar el contingente; 
y no podía demorar la remesa por que los ga- 
leones del Rey esperaban en Cartagena. 

Esa misma nota debía perseguir á los piratas 
hasta su exterminio, una vez desembarcado el teso- 
ro en Panamá. 



Francisco Drake, fué el que inició la piratería 
en estos mares en 1579, y el Callao fué visitado por 
este y algunos otros, antes y después de estar arti- 
llado. 

Aunque dedicamos capitulo aparte áeste asun- 
to, creemos conveniente señalar aqui algunos he- 
chos que estamos seguros interesará la curiosidad 
del lector. 

En I*, de Setiembre de 1684, produjo, como otras 
veces, gran alarma en Lima y el Callao la noticia 
de que habían entrado por el mar del Sur, cuatro 
grandes navios enemigos. Inmediatamente el Virrey 
ordenó la venida al Callao de toda la fuerza pagada 
que había en Lima, é hizo publicar el día 2 un ban- 
do prohibiendo que nadie saliera de la ciudad de 
Lima sin su permiso, so pena la vida y pérdida de 
sus bienes, y ofreciendo 4 meses de sueldo á todo el 
que se presentase como soldado. 

El día 10 se publicó otro bando perdonando á 
todos los que tuvieren causas criminales^ con tal de 
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que se presenten para reforzar el presidio del Ca- 
llao. De este perdón se execptuaba á los que hu- 
biesen cometido pecado nefando, ó delito de caso 
pensado y otros reservados á Roma. 

Mientras tanto, los enemigos no daban acuer- 
do de su persona; pero se supo después de muchos 
meses, que habían pasado al Norte, y con tal motivo 
la alarma y el temor continuaban. 

El 8 de Enero del año siguiente se publicó otro 
bando en Lima 1 ordenando que todas las compa- 
ñías de leva, fuesen al Callao. Tanto el que no siguie- 
se su bandera, cuanto el que saliese del Callao, sin 
permiso del maestre de campo, sería castigado con 
dos tratos de cuerda, (i) 

Cinco soldados fueron sentenciados por la fal- 
ta indicada y el día 25 fué habido uno de ellos, con 
el que se cumplió la sentencia. 

Se fijó el dia 9 de Mayo, para que saliera la ar- 
mada llevando á Panamá el tesoro del Rey y el de 
los comerciantes, á la vez que para perseguir á las 
naves enemigas. El comercio se abstuvo de embar- 
car sus caudales por temor á los piratas á quienes 
se les suponía cerca de Panamá esperando el contin- 
gente. 

Para el buen éxito de la expedición se hizo en 
el Callao una procesión de Cristo Crucificado en la 
que el Virrey llevó el estandarte y á la qiíe concu- 
rrió junto con él lo mejor de la capital. 

La armada compuesta de 7 buques llevaba 1 700 
hombres entre los que habían 800 soldados y 600 ar- 
tilleros á quienes se les hizo la gracia de pagarles 
ocho meses de sueldo de catorce que se les debía. 



(1) Castigo que consistía en atar aí individuo las manos por detrás, colgán- 
dolo por ellas de una cuerda sujeta á una polea, con la cual se le levantaba 
en alto y se le dejaba caer de golpe sin que llegue al suelo. 
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Llevaba además: 

134 piezas de artillería. 
48 pedreros 
43,563 libras de pólvora 
4,566 balas de diferentes tamaños. 
107 quintales de cuerda 
920 granadas. 
450 alcancías. 

y la arcabucería y mosquetería necesarios. 

, Esta expedición llegó á Panamá sin novedad, y 
después de desembarcar el tesoro, salió en busca del 
ejaemigo, encontrándolo en la Isla del Rey, en nú- 
mero de dos naves y algunas presas. 

El éxito fué completo, como era de esperarse, 
si comparamos las fuerzas. 

Al recibirse esta noticia, no escasearon las fies- 
tas en Lima y Callao. 

Obtenido el triunfo, la armada arribó á Paita, 
en donde tuvo la desgracia de perder la Capitana 
y 400 hombres, por haberse incendiado, sin saberse 
cómo, el pañol de pólvora. 

Aquí viene lo mejor. 

Después de recibida esta fatal noticia, esto es 
el 3 de Noviembre, vino al Callao el Virrey con to- 
da su familia á despachar otra nueva expedición 
llevando á Panamá veinte millones de pesos de 
propiedad del Rey y de los comerciantes que se 
abstuvieron de hacer envió en la expedición ante- 
rior, por miedo á los piratas. 

Al dia siguiente hizo venir al Callao al Prior 
iel Consulado, cónsules y comerciantes, y hacien- 
io poner guardias en todas las puertas de entrada á 
a ciudad, con la consigna de no dejar salir á nin- 
guno de los indicados, les manifestó los perjuicios 
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que S. M. había recibido con la pérdida de la Capi- 
tana en Paita, aparte de los gastos que obligaba el 
sostenimiento de la armada^ y que contal motivo 
creía justo que el comercio de Lima contribuyera 
con 500.000 pesos, para resarcir en parte esas pérdi- 
das. 

A fuerza de regateos, se comprometieron á en- 
tregar á vuelta de la expedición 100.000 pesos ó á 
hacer construir por su cuenta, en Guayaquil, dos 
grandes navios de guerra. 

Con llaves tan buenas, volvieron á abrirse para 
ellos las puertas de la ciudad, y la expedición salió 
el 7 de ese mes. 

La expedición anterior regresó el 14 de Noviem- 
bre, esto es seis meses seis días después de su salida. 

El Virrey se quedó entonces en el Callao, has- 
ta el día 18 de Noviembre, saboreando su triunfo. 



••-»- 



La mayor alarma que tuvo la ciudad, en este 
siglo, con motivo de los piratas, fué en 19 de abril 
de 1686, cuando se presentaron dos grandes navios 
ingleses detrás de la Isla de San Lorenzo, en cir- 
cunstancia de haber llegado dos días antes, la no- 
ticia de un desembarco en Chérrepe y del saqueo de 
la ciudad de Zana. El jefe de esta ciudad era el sar- 
gento mayor de batalla Don Luis Venegas Osorio 
que fué traído preso al Callao, y condenado á destie- 
rro, por haber dejado entrar al enemigo á la ciudad 
de su custodia. 

Osorio murió en este puerto antes de cumplir 
su condena, y por su clase militar fué enterrado en 
la iglesia parroquial. 

Los piratas se retiraron sin hacer demostración 
alguna en el Callao, y se concretaron á barrer la 
costa. 
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De aquí, dice Mugaburu, salieron para Paita, en 

donde tomaron dos navios procedentes de Panamá; 

uno cargado con ropa de Castilla, y el otro con más 

de 300 negros y pasageros notables y religiosos de 

San Francisco, por los que pidieron considerable 

rescate. 

En Colan vendieron alguna ropa y cometieron 
con las indias todo género de atropellos. 

El 14 de Mayo^ entraron al pueblo de Huacho y 
lo quemaron, alojándose en el convento de los Des- 
calzos y haciendo prisioneras á 8 familias. 

De Lima mandaron entonces 200 soldados, con 

buenos cabos ó jefes á Chancay y Huaura, socorro 
que regresó como fué, dejándolos en Barranca con 

dos buques grandes y tres pequeños. 

Don Domingo de la Carrera vecino notable de 
Huacho, armó gente para atacará los piratas; en 
la lucha que se entabló resultaron cuatro de estos 
muertos. Pero como los piratas estaban en mayor 
número hicieron prisionero á Carrera y otros, 
por los que pidieron de rescate 8,000 pesos. Habién- 
doseles mandado 2300 solamente, enviaron los pira- 
tas las cabezas de Carrera y de su mayordomo, con la 
amenaza de que si no entregaban el resto para com- 
pletar los 8000 pesos harían lo mismo con todos los 
prisioneros. 

Sabiendo esto én Lima, se llamó á las armas á 
todos los que estuvieran aptos para ello, so pena de 
severos castigos. 

El 29 de mayo se publicó otro bando concedien- 
do á todo el que se embarcase en los dos navios y un 
falucho únicos que había en el puerto para perse- 
guir al enemigo, el derecho de repartirse todo lo que 
e tomaron, desde cabo á soldado, menos el casco y 
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la artillería, pagándoles además cuatro meses de 
sueldo. 

El 26 habían entrado los piratas al pueblo de 
Huarmey, en donde se encontraron con que la gen- 
te había huido al monte. 

Tal fué el terror que se apoderó de los habi- 
tantes de Lima con estas noticias, que el arzobispo 
ordenó se alistasen los sacerdotes para la defensa, 
y nombró á nueve de estos como capitanes, habién- 
dose alistado más de 500, los que debían acudir á los 
puestos que se les designase para la defensa de las 
iglesias y conventos. 

El 6 de Julio ordenó el Virrey pasar revista ó 
muestra en el Callao, á los soldados, artilleros, ma- 
rineros y grumetes, designados para el viaje que 
iban á hacer en busca del enemigo, so pena de tres 
tratos de cuerda y cuatro años de Valdivia (i) al 
que no concurriese á dicha revista. El día siguiente, 
quedaron todos embarcados, haciéndose á la vela 
sólo él 19. En esta armadilla, fué como cabo y go- 
bernador el maestre de campo del Callao. 

El 13 de julio se recibió la noticia de que el ene- 
migó estaba en Pisco desde el 1 1 y que había toma- 
do el fuerte con 5 piezas de artillería, 50 soldados 
pagados y las mujeres que encontró en él^ por todos 
los que pidieron el consiguiente rescate. 

Don Bernardo de Ariaga^mandó^contal motivo* 
al sargento mayor del puerto de Pisco, 20.000 pesos 
para rescate de los prisioneros; los piratas reci- 
bieron los 20000 pesos y degollaron á los conduc- 
tores, sin entregar los prisioneros. 

Los corregidores de lea y Cañete acudieron en- 
tonces con gente armada en defensa de Pisco, y en 
el combate que sostuvieron murieron sesenta ingle- 

(i) La galera de los blancos estaba en Valdivia. 
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ses, cuatro de ellos al reventar una pieza; el resto 
de los piratas abriendo un boquete en el fuerte es- 
caparon, embarcándose en sus buques. Devolvieron 
á los prisioneros, excepto cuatro de los más impor- 
tantes, por los que pidieron 2000 botijas con agua, 
como rescate. 

Mientras tanto, en Limase hacían procesiones 
y prédicas en las calles moviendo á penitencia. 

En Abril de 1687 entraron á Guayaquil 460 pi- 
ratas, y después de haber muerto 80 defensores del 
puerto, y de haberse apoderado de los dos castillos 
que allí existían, tomaron muchos prisioneros, por 
. los que pidieron de rescate 100.000 pesos. 

Del Callao salió una expedición de dos navios 
bien artillados y 400 hombres en su persecución. 

Ese mismo mes se apareció en Casma otro bu- 
que enemigo, al que salió á perseguir la «San Lo- 
renzo,* uno de los mejores buques de la armada. 



Nada de notable se encuentra en las crónicas 
después de esta fecha. 

Frezier nos dá los siguientes datos en 17 14. 

«El nivel del terreno de la ciudad, no tiene ma- 
yor elevación que 9 á 10 pies sobre el nivel del mar 
en sus grandes mareas. La diferencia entre la baja 
y la pleamar no excede de 4 á 5 pies, pero algunas 
veces el mar sube mucho más, de modo que inunda 
las afueras de la ciudad y hace de ella una Isla, co- 
mo sucedió en el mes de Setiembre de 1713; de ma- 
nera que puede suceder quQ alguna vez la destruya.> 

Recordamos que antes de que el ferrocarril 
central construyera su terraplén en la calle de 
Manco Capac, el mar rebalsaba algunas veces, é 
inundaba la primera cuadra de América, corriendo el 
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agua hasta la alameda. El terreno allí era tan bajo, 
y se depositaba tanta agua, que podía navegarse 
en botes, como acontecía, pues no faltaba algunas ca- 
noas de los pescadores que habitaban en esa caDe. 

Continúa Frezier: 

«Después de la casa de Gobierno y Palacio del 
Virrey, lo más notable son las iglesias, construidas 
de caña tejida y embarrada ó de maderas pintadas 
de blanco; son sin embargo algo limpias. 

«Hay cinco conventos de religiosos; los domini- 
cos, franciscanos, agustinos, mercedariosy jesui- 
tas y el Hospital de San J uan de Dios. 

«Sin estar divididas las manzanas en porciones 
uniformes, las calles están bien alineadas, aunque 
sucias de una tierra menuda soportable sólo en vi- 
llorrios. 

«Cerca del Palacio del Virrey se encuentra la sa- 
la de armas y alojamiento del cuerpo de guardias. 

«En la misma calle, al lado N. los almacenes pa- 
ra mercaderías desembarcadas de buques españoles 
procedentes de Chile, de la costa del Perú y de Mé- 
jico. 

«Además de estos almacenes existe otro para el 
depósito de las mercaderías de Europa que se llama 
La Administración. 

«La leña es un poco escasa y hay necesidad de 
buscarla y cortarla á media legua al norte, en la 
Hacienda de Bocanegra, propiedad de los jesuítas, 
quienes cobran 25 á 30 piastras por lanchada (cha- 

loupée),> 

Por la forma de la venta parece que la leña no 
venía á la población por tierra, sino por mar. 

Para la descarga de las lanchas había en los 
muros un desembarcadero de 3 escalones de made- 
ra y un muelle de piedra construido en 1649 con 
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piedras traídas de Cañete del demolido fuerte de 
Huarco, destinado á la descarga de cañones, anclas 
y otros artículos de peso que eran elevados por una 
especie de grúa. 

Este muelle, dice Frezier, no durará mucho 
tiempo, por que la mar lo demuele día á día. 

En esto no se equivocó Frezier, por que pocos 
años después el Virrey Márquez de Castel- Fuerte, 
dice en su memoria 1 724-1 736. 

«Habiéndose hecho el muelle que se fabricó so- 
bre la puerta Real de la marina del Callao, lo que 
pareció una magnificencia, fué una ruina.> 

En esta época Castel-Fuerte renovó dicho mue- 
lle que encontró en ruina, y la parte de la muralla 
que el mar había. destrozado. 

Para hacer economías al Erario, en esta obra^ 
el Virrey no vio visiones. Hizo fabricar á los forza- 
dos de la Isla de San Lorenzo, barcas especiales, 
para que elloé mismos condujeran la piedra que 
extraían; obligó á todo navio que viniese de Guaya- 
quil á traer, libre de flete, un número competente 
de mangles, y exigió que cada recua, de las que 
conducían géneros á Lima, regresara cargada de 
cal y ladrillos, 

Y á pesar de todo esto la obra costó al Erario 
150,000 pesos. 

Al norte y sur de la ciudad, existían dos ran- 
cherías que Frezier, (i) les da el nombre de Petipiti 
nuevo y Petipiti viejo, como puede verse en el pla- 
no que copiamos textualmente y que Odriozola lo 

(i) La obra de Frezier que consultamos, es la que editó en 17 16 con el tí- 
tulo de Relatión du voy age de la mer du sud, aux cotes du Chily et du Pe- 
rú. Fait pendaut ^ les annes iyi2y 17 13 y 17 14 que es en todo igual á la que 
existe en la Biblioteca de Lima del mismo autor, edición de 1738, con el título 
. de Voy age d exploración dan t América du sud 1712, 17 13- 17 14, que por lo 

menos es la 3*. edición, pues conocemos otra de 1732. 
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reproduce en su obra los temblores con el de Pitipi- 
tí, nombres ambos de etimología desconocida, así 
como lo es la palabra Cliucuitó, del barrio actual, 
que vino á reemplazar al Pitipití, de entonces. 

Pitipití y Chucuitp han sido rancherí as de 
pescadores formadas antes y después dé la ruina 
del Callao, fuera de las murallas, por razón de que 
la pesca se hace á hora indeterminada, y las puer- 
tas de las murallas se cerraban á hora dada. 

Los ordenanzas de la ciudad eran severísimas, 
especialmente tratándose de los negros, mestizos y 
mulatos. Pero habia orden en todo, y la venta de 
ciertos artículos era limitada y vijilada en cada ba- 
rrio; el que vendía vino de Moquegua, por ejemplo, 
no podía vender de otra clase, ni, mezclarlo, bajo 
penas severas. 

Tanto en el Callao como en Lima era limita- 
dísimo. el número de pulperías, y en esta última 
ciudad no podían haber más de 50, repartidos con- 
venientemente. 

Los pulperos debían ser españoles y necesaria- 
mente casados; estaba prohibido este oficio á los 
negros, mulatos y mestizos. 

Los pulperos no podían vender pescado fresco 
sino hecho en escabeche, y en Lima estaba prohi- 
bido comprarlo en otra parte que en la pescadería. 

Las verduras y frutas no podían venderlas los 
chacareros, por mayor, sino en la plaza, en presen- 
cía y con postura del Alcalde y diputado. 

El carguío de mercaderías podían hacerlo los 
interesados, en sus recuas ó carretas propias; pero 
no les era permitido alquilarlas á nadie so pena de 
multa; sólo la ciudad de Lima podía alquilar estas 
últimas, autorizada por cédula de S. M. Carlos L 
de 4 de Dbre. de 1554, que le permitió tener 12 carre- 
tas con ese objeto. Estas carretas teníanla prefe- 
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rencia en el carguío sobre todas las demás. 

Ningún chacarero podía yender carne, ni te- 
ner más de 100 carneros para el sustento de su 
familia, so pena de multa. 

Ta^mpoco podía vender carne ningún negro ni 
mulato^ so pena de loo azotes y 50 pesos de m^ulta, 
pagaderos por su amo; y á los rastreros que les ven- 
diesen, se les castigaba también con 100 azotes y 6 
años en la Isla de San Lorenzo, á cargar piedra para 
la muralla del Callao. 

Estas disposiciones fueron dictadas por el Vi- 
rrey el 19 de febrero de 1686. 

La carne de carnero, se vendía por cuartos, y 
sólo desde 1684 principió á venderse por peso, en 
la misma forma que las frutas y verduras, esto es, 
en presencia y con postura del Alcalde y Diputado. 

Era prohibido introducir y matar puercos en la 
ciudad. 

iSío se podía labrar ni derretir sebo de día; era 
operación reservada para el silencio de la noche. 

A los negros y mulatos no les era permitido 
vestir de gró, seda ni oro. 

Las mujeres no debían andar tapadas* 
Ocuparíamos un libro entero, si copiásemos to- 
das las ordenanzas á que estaba sujeta la ciudad. 
Ellas eran la muestra del despotismo más absoluto, 
al mismo tiempo que del mejor orden. 

• 

Sin embargo, se notaba algunas veces cierta 
debilidad, que contrastaba con tanta energía, y esto 
nos lo demuestra el hecho siguiente: 

El I."' de Febrero de 1685, robaron á un co- 
merciante tres barras de plata. Con el objeto de 
rescatarlas, el Virrey duque de la Palata ofreció, co- 
mo* premio quinientos pesos al que denunciara á los 
ladronas, con la particularidad siguiente: que si el 
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denunciante era esclavo, se le daría la libertad; 
y si había tomado parte en el robo, se le indultaría, 
y recibiría siempre los quinientos, pesos ofrecidos. 

De manera que, en cierto modo, se premiábala 
denuncia, y se perdonaba al ladrón , privilegio nun- 
ca visto, y concedido á la esclavitud sólo entonces. 

Cierto es, como se dice, que del dicho al hecho 
hay mucho trecho. No sabemos si llegado el caso, 
el Virre}^ hubiera cumplido con su promesa^ que 
significaba una desmoralización, * para aquellos 
hombres á quienes miraban como animales y no 
como racionales. 



Los pocos historiadores que han habido en los 
siglos pasados se han ocupado, muy poco del Callao, 
y los mismos Virreyes, en sus memorias, no lo to- 
man en consideración, sino incidentalmente; por 
eso no es estraño que nada nuevo haya que decir 
después que la ciudad quedó hecha y amurallada 
en el siglo XVII. No podía adquirir mayor exten- 
sión de la que se le dio, ni cabían más edificios de 
los que se fabricaron en los primeros tiempos de su 
progreso, quedando este en un límite obligado, en 
el que le encontró el terremoto é inundación del 
26 de Octubre de 1746, que hizo tabla rasa de lo que 
antes era una enorme fortaleza, y sembró la muer- 
te donde antes era vida y movimiento. 

En el capítulo Terremotos, describiremos minu- 
ciosamente los pormenores de esta terrible catás- 
trofe. 
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EL CALLAO DESPUÉS DE 1746 



La primera atención del Virrey, conde de Su- 
perunda, después de la terrible catástrofe del 28 de 
Octubre de 1746, cuando los ánimos se^ hubieron 
calmado y desaparecido todo temor de nueva 
inundación, fué la construcción de^ nuevas de- 
fensas en el Puerto» que lo pusieran al abrigo de 
enemigos futuros. 

Al efecto, comisionó al ingeniero francés Don 
Luis Godin (i), cosmógrafo mayor del reino, para 
que estudiara y escojiera el sitio más aparente pa- 
ra levantar una nueva fortaleza de menor exten- 
sión que el eyitiguo Presidio, y que reuniera todas 
las ventajas de defensa, bajo la base de la prohibi- 
ción del establecimiento de toda orden religiosa, y 
permitiendo sólo la construcción^ tuera del recinto 
de la fortaleza, de barracas para los comerciantes 
y dueños de embarcaciones. 

Al mismo tiempo, fué comisionado Godin pa- 
ra designar el terreno donde debía fundarse la ciu- 

' (i) Godin vino á tomar la medida de los grados del meridiano, en 1736, lo 
que hizo, acompañado de los oficiales de la marina española Jorge Juan y 
Antonio Ulloa. 
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dad que reemplazara al arruinado Presidió y qué 

debia quedar fuera de tiro de cañón. 

Con este motivo se inició un expediente, que se 
dividió después, en dos partes, una de las cuales se 
ocuparía exclusivamente de la nueva fortaleza, y 
la otra de la formación del pueblo de Bellavista. 

La primera, que resulta la más interesante para 
nosotros, puesto que deja delineada la antigua y 
nueva población del Callao, la insertamos aparte 
con los planos pertinentes, que son la prueba más 
concluyente de que el Callao de 1746 no traspasó 
los límites de la playa actual, y con ellos a la vista, 
puede cada cual designar aproximadamente la po- 
sición que antes tenía. 

Godín, dio así principio á su informe: 

«Obedeciendo á las superiores órdenes de V. E. 
<en su decreto de 10 de este presente mes (Noviembre 
«de 1 746) y año, en que se sirve demandarme infor- 
«me sobre lo que pareciere conveniente acerca del 
«paraje más á propósito para fabricar bodegas en 
«donde se recojan los géneros y efectos que condu- 
«jeren los Navios comerciantes que llegasen al puer- 
«to del Callao en lugar de la que asoló y se llevó el 
«mar en la noche del dia 28 de mes pasado á causa del 
«terremoto acaecido en ella, y así mismo del para- 
«je en donde se pueda construir una*' fortiñcación 
«competente á la defensa de este Reyno, en virtud 
«de reconocimiento que tengo hecho del terreno y 
«^accidentes de él, así por lo que he visto, como por 
«la memoria de lo acaecido en distintas ocasiones 
«antecedentes: DigOj con el debido respeto, que lo 
«que me parece más conforme á la superior mente 
«de V. E. en orden á defender dicho puerto del Ca- 
«llao, y á establecer en él la necesaria escala de co- 
«mercio con la más probable seguridad. Lo x^ri- 
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«mero sobre las ^fnismas ruinas de la Plaza del Ca- 
llao y en su porción más elevada y más ancha que 
«comprenden los Baluartes que fueron de San Igna- 
«cío, Santa Cruz, San Jorge, San Juan Bautista y 
«Santo Domingo, tirando al paraje en donde esta- 
«ban las baterías de San Peáro y del Purgatorio, y 
«de fondo más playa de la que antes había^ se pue- 
«de formar un exágono regular sin otras obras ex- 
«teríores que defienda el puerto mejor de lo que le 

«defendía la fortiñcación antecedente » 

Como se vé, pues, el terreno que ocupó el Pre- 
sidio del Callao quedó fuera de la mar, desde el pri- 
mer momento en que se retiraron las aguas; y sin 
temor de equívoco puede asegurarse hoy, que existe 
mayor extensión de tierra de la que tuvo el Callao 
en 1 746, desde el barrio de Chucuito hacia el Norte. 
Para dar más afirmación ai proyecto de Godin, 
copiamos en seguida lo que dice Llano y Zapata. 

«El 16 de Enero de 1747 á las 7 de la ma- 
ñana el S. Virrey, ^/í la] área del arruinado pre- 
sidio del Callao, tomó en las manos un instrumento 
de fierro que llaman pico, y abriendo las primeras 
zanjas, dio principio al pentágono que se empezó á 
fabricar según la yenografía que de él ha hecho* 
don Luis Godin, cosmógrafo mayor de estos reinos; 
á este tiempo disparó todos sus cañones la nueva 
batería nombrada San Miguel, con tanto regocijo 
de los oficiales que estaban presentes que juzgaban 
ya inespugnable el muro lo que era defensa princi- 
piada». «Esta batería fué montada con 10 cañones 
de bronce, recogidos de las ruinas. > 

A esta fortaleza se le dio el, nombre de Real 
Felipe en memoria del Rey Felipe V que murió en 
Julio de 1746 y de cuyo fallecííníento se tuvo noti- 
cia sólo en febrero del siguiente año habiéndose he- 



y 
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cho en Lima, en Setiembre, la proclamación del 
nuevo Rey Fernando VI. 

«El I.* de Agosto de 1747, continúa Llano, prece- 
dido de todas las ceremonias que el ritual romano 
previene para funciones de esta clase, puso el Vi- 
rrey la primera piedra al baluarte Santiago, (i) en 
la nueva cindadela del Callao cuyo frente mira al 
mar, y en una caja que también se puso en el es- 
presado lugar, se depositaron todas suertes de mo- 
nedas selladas con el nombre de nuestro Rey el Sr. 
Don Fernando VI, y encima una lámina de plata 
con la siguiente inscripción : 

D. O. M. 

REINANDO LA MAGESTAD DEL Sr. D. 

FERNANDO VI. GOBERNANDO ESTOS REINOS EL EXCMO. SEÑOR D, 

JOSÉ MANSO DE VELASCO 

\ .'SE PUSO LA PRIMERA PIEDRA A ESTA 

MURALLA DK LA NUEVA CíUDADELA DEL CALLAO 

A I^ DE AGOwSTO DE 1 747 

O. • H. ef. G. 

El maestro mayor de albañilefía fué don Pedro 
José Ramírez. 
» A esta ceremonia asistieron, ademas de los con-^ 
currentes de Lima y marinería del puerto, más de 
500 gastadores (2) y alarifes que trabajaban á sueldo. 
Aunque del expediente principal, aparece que 
el Pentágono aprobado fué regular, con la salvedad 
de que podría hacerse irregular si el terreno asi lo 
permitía ó exigía, en la ejecución, se le dio este 
ultimo término. El mismo cronista Llano y Zapa- 
ta nos dá las siguientes medidas : 

«La nueva cindadela del Callao, tiene de circun- 

(i) Nombre de uno de los torreones. 

(2) Soldados destinados á abtir trincheras. 



7 



— 47 — 
ferencia longitudinal 1882 varas, enla forma siguien- 
te: La cortina que mira al mar 166 varas, los flan- 
cos que siguen á esta de uno y otro lado 90. los 
frentes 182, los segundos frentes 132, los flancos que 
finalizan los dos baluartes de la vista del mar 70. Y 
guardando el método de tomar las distancias, de 
uno y otro lado hasta su finalización, siguen dos 
cortinas iguales, que contienen 250 varas; sus flan- 
cos 70. sus primeros frentes 168, sus segundos 168, 
y sus flancos 70. Después siguen dos cortinas her- 
manas con 300 varas; sus flancos con 78 y los fren- 
tes que cierran la figuran con 134 que hacen las 
1882 varas. Los cimientos tienen de profundidad 
dos varas en algunas partes; en otras, vara y media, 
y de latitud 4. > 

«En Octubre de 1747 estaba ya perfectamente 
hecha la excavación de la cindadela y levantadas 
cerca de 3000 varas cúbicas de cimiento hasta la 
superficie plana y en el centro de esa circunferen- 
cia todas las oficinas necesarias como casas de ofi- 
ciales, cuarteles de soldados, almacenes de apres- 
tos y atarazanas, con una maestranza arreglada 
para la fábrica de cureñas. 

«En la cindadela se colocaron 188 cañones de 
bronce y 124 de fierro desenterrados de las ruinas 
y sacados de la fragata de guerra *'San Fermin" 
de treinta cañones, que fué arrojada por el mar al 
S. E. de la ciudad; así copo 10,000 balas de cañón 
y 18 anclas de todos tamaños buscadas y encon- 
tradas dentro de las aguas. 

«Como la pólvora estaba guardada en sótanos 
abrigados, buscándola se encontró gran parte de 
ella seca, que se utilizó en salvas.» 

Los torreones, casa-matas, y cuarteles, sala de 
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armas se terminaron 26 años después, esto es 
en 1773. 

Dentro de estas murallas se construyó además 
una capilla, casa para empleados y almacenes pa- 
ra depósito de municiones &. 



El primer muelle de esta segunda época princi- 
pió á construirse también el 1/ de Agosto de 1747, 
cuya primera estaca se clavó ese día, en presencia 
del Virrey, y quedó terminado mes y medio des- 
pués. 

Sus dimensiones eran, según una crónica: 53 
varas de largo, 25 de agua, 28 de estribo de tierra; y 
el ancho de todas, 10. 

Este muelle, que fué construido de estacadas re- 
llenas de piedra, quedó inutilizado tiempo después, 
por haber acumulado las corrientes gran cantidad 
de lastre, formando playa en sus contornos, lo mis- 
mo que sucedió con los muelles anteriormente fa- 
bricados. 



Como fracasase el proyecto de llevar á Bella- 
vista, por medio de diques artificiales, las mercade- 
rías que traían los buques, y desapareciese todo te- 
mor de nueva invasión del mar, se construyeron 
por el gobierno, oficinas reales para el Resguardo y 
Guarda mayor, así como almacenes, delante de los 
cuales y para su defensa, se puso una fuerte esta- 
cada que costó la friolera de 22,482 pesos 4 reales. 

Como la Real Aduana estaba en Lima, aquí 
solo existía una aduanilla con los empleados es- 
trictamente necesarios. 

La tolerancia llegó entonces, hasta permitii>que 
se formase nuevamente una población provisional 
en la playa, con perjuicio de Bellavista, población 
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que en 1805 estaba ya formada, como lo demuestra' 
el hecho de que en ese año, cuando hubieron temo- 
res de que los ingleses, que estaban en guerra con 
España, vinieran á estas playas, el Virrey marqués 
de Aviles preparó la defensa del puerto y dejó para 
el caso más urgente, el abrir una caponera en el ba- 
luarte San Miguel, por que al hacerlo, tenía, según 
él mismo dice en su memoria, que destruir la pobla- 
ción indebidamente formada. 

Este baluarte, hacia esquina con la playa, 
por el lado N. y está marcado en el plano con 
el N/^ u 

Durante el Gobierno del Virrey marqués de 
Guirior, (1776-1780) se proyectó la construcción de 
otro muelle, para^ resguardo de las barracas, alma- 
cenes y oficinas Reales, y para la seguridad del 
tráfico de los navios y el embarque y desembarque 
de las personas y mercaderías, como dice textual- 
mente el Virrey Teodoro de Croix, (1790). 

Después de cuatro años de consultas y luchas, 
sobre la forma, condiciones y costo del proyectado 
muelle, se concluyó por construir solamente un 
muelle provisional, en forma de martillo, cuya pro- 
longación se consultó á S. M. y fué autorizada 
por Real otden de 12 de Mayo de 1783. Con- tal 
motivo, se pidió al Real Tribunal del consulado que 
representaba al comercio, concurriese á los gastosa 
la par que el Rey. Dicho Tribunal ofreció su con- 
curso reconociendo la necesidad del muelle para pre- 
caver los daños que sin él se experimentaban, y con- 
fesó la utilidad y provecho que reportará el comercio. 

Entendemos, que el muelle que existia antes 
del establecimiento del muelle Dársena, que tenía 
la forma indicada y cuya extensión era de más de 
cien metros, fué el mismo arriba indicado. 
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El puerto del Callao después de la catástrofe 
de 1746 quedó en la misma condición que en su 
primera época, pues habierído devSaparecido sus ha- 
bitantes y edificios, 3^ prohibídose toda construc- 
ción, que no fueran barracas para guardar de la in- 
temperie á hombres y mercaderías, no tenía por 
qué esperarse progreso de ninguna clase. Sólo la 
gente de mar, habitaba sus afueras, y el Castillo 
servía para las tropas y empleados fiscales. 

Bellavista, que fué el sitio designado para po- 
blación, no adelantó mucho, tampoco, y lo prueba 
la poca extensión del pueblo. 

Posteriormente, como se ha dicho, fueron per- 
mitiéndose construcciones sencillas en el Callao, 
bajo la condición de poder ser destruidas sin res- 
ponsabilidad, en caso necesario» por eso se es- 
plica el desorden con que se levantaron las pri- 
meras casas, desorden que se conserva hoy mismo 
en la parte antigua de la población. 

No se extrañará, pues, que no se encuentre dato 
alguno del Callao después de 1746, puesto que dejó 
de tener la importancia que adquirió antes de su 
ruina, y sólo servía para el desembarque de merca- 
derías, que eran conducidas inmediatamente ¿i 
Lima, en donde funcionaba la Aduana i^eal 
desde 1773. 

Los empleados principales de la administración 
continuaban residiendo en la capital, como sucedía 
antes; y á fines del siglo 18 se componía del siguien- 
te personal : 

Un Gobernador. 

Aduana, Un Administrador un interventor, un 
oficial i.^ y un oficial 2.", un escribano de registro, 
un cabo de tierra, un cabo de mar, dos guardias 
montados, veinte guardias de a pié y un patrón 
de falúa. 






Comandancia del resguardo. Un comandante, 
un teniente v un escribano. Un cabo interino y cua- 
tro guardias formaban la banda volante de á caba- 
llo, y cuatro guardias de á pié, un patrón de bote y 
once marineros, formaban la banda de mar. 

El gremio de cargadores, se componía de un 
juez, un capitán y cinco cuadrillas de diez hombres 
cada una, incluso sus cabos. El sueldo de estos es- 
taba en relación con el trabajo que se hacía en la 

carga y descarga. 

Capitanía del puerto y Academia de pilotaje, esta- 
blecida por real cédula de 1791. Un capitán de puer- 
to y director de academia, un ayudante y primer 
maestro, que lo era el 2.'' piloto de la armada. 

Comisaría de Marina y Juzgado de Matriculas-. 
Esta comisaría estaba unida á la de guerra. 
Por cédula real de 1732, fué nombrado el Marqués 
de Torre Tagle, Proveedor general perpetuo de gen- 
te de mar y guerra, maestranza y Presidio del Ca- 
llao, cu3^o empleo que era de juro de heredad, en 
su casa, fué creado en comisaría de guerra en 1 753, y 
en el de Marina y Juez de matriculas en 1786, y se 
componía del siguiente personal: un comisario, 
que lo era Don Manuel de Tagle é Isasaga, un ase- 
sor, i.^ 2." y 3er. oficiales y un guarda almacén del 
Callao. 

Además existia la Junta de Marina, que se 
convirtió en 1779 en Junta de Apostadero, déla 

que nos ocupamos en otro capítulo. 



La situación del Callao, y del país entero em 
peoró de una manera notable en los últimos tiem 
pos del coloniaje, tanto por los gritos de Indepen 
dencia que principiaron á sentirse en Sud Améri 
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ca, cuanto por la guerra que España sostuvo con la 

Francia desde 1793 á 1797, y con Inglaterra desde 
1797 hasta 1802 en que se publicaron las paces; pe- 
ro cu3^as hostilidades continuaron poco después. 

Esto sin contar las guerras anteriores con In- 
glaterra desde 1739 á 1746, y posteriormente en 
1762, que le quitaban recursos á España como su- 
cedió con un contingente que se enviaba por Pana- 
má en 1 741 que tuvo que quedarse estancado en 
Quito á donde fué conducido para su resguardo 
por temor á la flota inglesa que merodeaba á uno y 
otro lado. 

En ese mismo año 1741, (24 Noviembre) que^los 
ingleses quemaron el puerto de Paita se estableció 
en el Perú una contribución de guerra que duró 
hasta 1748. 

La marina mercante, temerosa de los Piratas, 
estaba anclada en los puertos, y hubo vez que el 
Virrey cerró todos ellos, produciéndose la ruina y 
desequilibrio consiguientes. 

Fué grande el número de corsarios y contra- 
bandistas ingleses y de otras naciones que se lan- 
zaron a Sud América durante la última guerra, am- 
parados por su audacia y con las patentes de corzo 
expedidas por el Rey de Inglaterra y el Almiran- 
tazgo inglés. 

Esta situación tuvo en permanente zozobra al 
Gobierno del Perú y habitantes de la costa. 

Los buques mercantes españoles, aptos, que se 
pudrían en las aguas del Callao, se decidieron tam- 
bién al corzo, tanto por las ventajas que ello les po- 
día producir, como para dejar libre la navegación. 

Los temores de una invasión inglesa fueron 
constantes en los últimos años. 
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Para ma3ror desgracia la viruela hacia grandes 
estragos en las poblaciones de Lima y Callao, lle- 
gando ásu msLjoT grado en 1803. Entonces la va- 
cuna no se conocía aquí, á donde solo vino el 23 de 
Octubre de 1805, que llegó por primera vez, remiti- 
da de Buenos Ayres, al ür. Pedro Beleño, cirujano 
mayor del apostadero del Callao. Inoculada en Lima 
y en el puerto á 36 personas, sólo prendió en tina, 
de la cual se propagó á todos los habitantes de la 
capital y del Callao. 

Este fué un gran acontecimiento que se cele- 
bró en Lima con misa de gracia, repiques de cam- 
panas é iluminación general. 



La acta de la Junta de Marina que reproduci- 
mos en seguida del original, da una idea de la si- 
tuación del pais entonces y de la defensa con que 
contaba el puerto. 

«En el puerto del Callao de Lima á 26 de Julio 
de 1798, en la Barraca de la R. E. L convocado á 
junta de marina según ordenanza los Sres, don Fe- 
lipe Martínez cap. de fragata de la R. armada y ac- 
tual de marina de este apostadero, el Señor Don 
José Manuel de Tagle Isasaga comisario de guerra 
y marina, el teniente de fragata don Miguel Iriarte 
y los alferes de navio don Ignacio Javier de Roo y 
el marques de Tabaloso, actual comandante de las 
lanchas cañoneras se aprobó en la junta lo 

siguiente: 

«(CVí) Instruidos dichos Sres. por su presiden- 
te del oficio recibido de la superioridad en que 
anuncia las voces esparcidas de una pronta, inva- 
sión por los enemigos de la Corona en éste puerto 
del Callao, oidas las reflexiones de dicho Sor, como 
inico responsable de la defensa del surgidero se- 
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gun lo que del particular manda S. M. en sus nue- 
vas ordenanzas navales, hecho cargo de la contígu- 
ración local de esta rada, expuso que lo único que 
tenía premeditado poderse establecer para ella. era 
acoderar S. N. las embarcaciones de este comercio 
que tuviesen artillería, tomando el primero la popa 
del Bergantín Limeño, siendo la situación de éste 
concepto á dejar francos los fuegos del Real Felipe; 
que indagado el calibre de los mercantes se saca- 
sen de los almacenes, las municiones arregladas á 
ellos y al numero de 50 tiros por pieza, cuyas bate- 
rías deben ser servidas en caso urgente por las ma- 
trículas de maestranza que deben disciplinarse pa- 
ra el efecto; la construcción ó formación de tres 

balsas por ser el único •número que pueden propor- 
cionarse con respecto al de los palos de balsas exis- 
tentes, en ca^ia una de las cuales deberán ponerse 
tres cañones de á 24 con su orniilo de balas rojas y 
municiones proporcionadas á 100 (cien) tiros por 
pieza, debiéndose situar formando línea S. N, al O. 
de los buques; distancia del primero que la forma 
á sotavento proporcionada á cruzar sus fuegos con 
los de lá plaza; baterías flotantes no advertidas ni 
ofendidas sin eminente riesgo de los enemigos por 
el exceso de su calibre, pues para cortar una sor- 
presa de abordaje á ellas servirá los fuegos activos 
y bien servido de los marchantes aunque de poco 
calibre, siendo así mismo para evitar por sotaven- 
to una sorpresa de esta naturaleza á más de los fue- 
gos de la batería del San Miguel; cuatro lanchas 
armadas con 50 hombres de tropa cada una que de- 
ben permanecer al costado de las expresadas bate- 
rías, que deberán ensartar en su bayoneta á los que 
intentasen poner el pié en ella, siendo la situación 
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de las dos lanchas cañoneras indeterminada, que 

bien instruidas y completas sus tripulaciones, guar- 
darán lasque en el caso se juzgase más oportuna, 
y no siendo posible cubrir el servicio de dichas ba- 
terías guarnición y equipación de las cuatro lanchas 
de auxilio mencionadas se pedirá su número á la 
superioridad, restando solo verse, y deliberarse en 
el acto los presupuestos que el maestro mayor de 
maestranza de este apostadero debe inmediatamen- 
te extender del importe de la formación de las tres 
balsas baterías flotantes, y así mismo de las divi- 
siones ó Pañoles que en la presa levante deben for- 
marse para depósitos de Pertrechos y municiones, 
así para aquellas como para las baterías de los naer- 
cantes, en el mejor orden y separación quesea do- 
ble para evitar un mal servicio que debe protejerse 
y evit'.ir cpn tiempo pues la contusión de este cau- 
saría la* más lastimosa desgracia y desaire, y ha^ 
biéndose este presentado por dicho maestro mayor 
ascendiendo el primero á 900 pesos y el segundo de 
la levante á 300, aprobó la junta su espendio, único 
punto en que debe versar su reflexión y voto por 
hallarlo muy conforme a la bien premeditada obra 
reflexionada por el Sor Presidente. > 

«Impuesta la junta por dicho Señor Presidente 
del mal estado del armamento de la Guarnición del 
Bergantín de su mando y la necesidad de su reem- 
plazo, conferenciaron dichos Sres. cuanto sobre el 
particular puede tenerse presente y advirtiendo de 
común acuerdo no debe- ser reemplazado dicho ar- 
mamento de cuenta de S. M. se acordó se cónsul- 
tase á la superioridad para que aquella instruida de 
ia fórmula y medio que se debía tomar para el más 
pronto 5^ mejor servicio del Rey que era reempla- 
zarla en la sala de armas de aquella capital, y pa- 
gado su importe por los oficiales reales al comisa- 
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rio de Guerra y Marina para que hiciere otra igual 
al departamento que perteneciese la Compañía de 
los batallones que guarnece dicho buque para que 
en aquel formalisen el cárgazame de ordenanza 
contra la gratificación de armas de dicho cuerpo.> 



En 1801, los temores aumentaron, hasta el es- 
tremo de que para que el Real Felipe pudiera des- 
cribir toda la campaña, se resolvió destruir las ba- 
rracas y almacenes fiscales, enterrando las grandes 
piezas de madera de los barracones N. i y 8 como 
se hizo y depositando en el Keal Hospital de Bella- 
vista las maderas manuables. 

Los almacenes 14 y 15 tonteníati artículos ma- 
rítimos usados^ que se repartieron entre todos los 
buques, rematando lo inservible y depositando en 
Bellavista lo restante bueno. 

Ya en 1780, se había hecho demoler las cons- 
trucciones particulares, que volvieron á levantarse, 
siempre con el carácter de provisional; algunas de 
las cuales descansaban sobre ruedas, jjara facilitar 
su traslación, y evitar su destrucción en caso ur- 
gente. 

Asi permaneció el Callao, durante el;^ primer 
tercio del siglo XIX, pues el mismo San Martin 
fué contrario á la rehabilitación de la ciudad, pues 
en un decreto que expidió el 25 de Octubre de 
1821 decía: 

«Una tolerancia que se reciente de los vicios 
cdel Gobierno antiguo, ha diferido el cumplimiento 
«de las órdenes que se habían dado tiempo ha, pa- . 
<ra remover la población del Callao y dejar aisla- 
«Bas las fortalezas como lo exije su respetabili- 
4:dad militar. 

«El Callao ha sido levantado con la condición 



Wñ 



{ 



— 57 — 
de ser destruido cuando la defensa de los castillos 

asi lo exijan.* Esto decia también en su decreto de 
23 de Marzo de 1822, al insistir en que se demoliesen 
las construciones del Callao, afianzando, por decir- 
lo así, una cédula real. 

Habiéndose levantado el sitio de Rodil solo el 
22 de Enero de 1826, y vístose hasta entonces, la 
necesidad de dejar libres los fuegos de las fortale- 
zas, era natural que nadie pensara por el momento, 
en la conveniencia política y comercial, de resta- 
blecer la antigua ciudad del Callao como tenía que 
suceder, y sucedió después, tratándose del primer 
puerto de la República. 
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'LA bahía 



Descrita á grandes rasgos lo que fué ciudad del 
Ca,llao, en la época del coloniaje, antes y después 
de la catástrofe de 1 746, §u complemento obligado 
es la descripción de la bahía, sin la cual, nuestro 
trabajo quedaría incompleto, porque la base de 
nuestro propósito, es dejar señalados sus linderos 
antiguos, sin réplica de dudas. 

El Padre Cobo en 1639^ describe así la bahía: 
«La disposición y forma de este puerto es esta: 
«una gran ensenada ó bahía ancha y larga más de 
«tres leguas, capaz de millares de navios de cual- 
«quier grandeza; tan quieta, mansa y pura, que no 
«hay memoria se haya aquí perdido Nao por borras- 
«ca, y si como este puerto está defendido y ampara- 
«do de los contrastes del mar y viento, que corren 
«comunmente en estas costas, fuera cerrado y se pu- 
«diera fortificar y defender la entrada, se pudiera 
«contar entre los mejores del mundo. Hácele abrigo 
«contra el viento Sur que es el ordinario que sopla en 
esta costa, una isla medianamente altaque corre de 
largo Norte a Sur dos leguas y comienza como 
media legua á barlovento de la Punta de la tierra 
«firme, dejando un canal entre bajíos capaz de toda 
«suerte de Naos. 
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«Las comodidades de este puerto son muchas: 
«la primera, su grandeza, capacidad y buen suelo, 
«limpio de arena y cascajo, seguridad y bonanza 
«del mar; la segunda el desembarcadero fácil, de 
«playa limpia, de cascajo menudo sin rocas ni 
«anegadizos. 

«Otra comodidad bien notable es: que como no 
«llueve en esta región y costa, no corren riesgo de 
«mojarse y pudrirse las jarcias y velas ni las merca- 
«derías que se cargan y descargan, por la misma ra- 
«zón en ningún tiempo deja la gente de mar de 
«atender á sus faenas. 

«Hay por toda la playa copia de buen lastre de 
«piedra menuda que es la mejor, mucha y buena 
«agua del río en el mismo desembarcadero y sobre 
«todo goza de tan puros y saludables aires que de 
«Lima suelen venirse aquí á convalecer y cobrar 
«salud y se tiene la vista de este puerto por una de 
«las buenas recreaciones de la ciudad y no de las 
«menos frecuentadas. 

«La abundancia de bastimentos y de cuanto es 
«menester para provisión de las Naos es tan gran- 
«de que á lengua del agua se venden á precios mo- 
«derados cuantas cosas de sustento y regalo go- 
«za Lima.> 

Esto es todo lo que dice de la bahia del Callao 
el Padre Cobo. 



El Injeniero, oficial de la marina .francesa, M. 
Frezier, se ocupa más detenidamente de la bahia 
del Callao, y su palabra merece entero crédito por 
lo mismo que vino en misión especial, de su 
Gobierno. 

Ya hemos dicho, que M, Frezier, fué enviado 
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por el Rey de Francia, para estudiar la costa de 
Sud América, sus puertos, productos y costum- 
bres; y que cumplió bien su cometido lo prueban 
los infinitos pormenores y minuciosidades que su 
obra contiene, desde la Tierra del Fuego, hasta Li- 
ma, en la que se incluyen planos de la bahia 
de la Isla de San Vicente, Isla de Santa Catherine, 
parte del estrecho de Magallanes, de la bahia de 
Valdivia, de la de Concepción (Talcahuano), de 
Valparaíso, ciudad de Santiago, Coquimbo, ciudad 
de la Serena^ Copiapó, Arica, lio. Pisco, bahia y 
ciudad del Callao, ciudad de Lima y puerto y Villa 
de la ciudad de Angra, Brazil. 

Es indudable que Frezier, que ha debido ser 
un hombre inteligente y observador, fué ayudado 
por otros, pues de otra manera no se explica que en 
el poco tiempo que estuvo en Lima, nos haya pro- 
porcionado tantos datos de las costumbres del país 
entonces, que no olvidó ni el zapateOy cuya música 
copia, ni las canciones religiosas cuya muestra es 
la^ siguiente, que reproducimos por la novedad 
de ellas: 



María todo es María 
María todo es á vos 
Toda la noche y el día 
Me voy pensar en vos. 

Toda vos resplandecéis 
Con soberano arrebol 
Y vuestra casa en el sol 
Dice David que tenéis. 



Vuestro calzado es la luna 
Vuestra vestidura el sol , 



Manto bordado de estrellas, 
Por corona el mismo Dios. 

Aunque lépese al demonio 
Y reviente Satanás , 
Alabemus á María 
Sin pecado original. 



El Demonio está muy mal 
Y no tiene mejoría 
Porque no puede des turbar 
La devoción de María. 



Frezier recorriendo la costa, salió de Pisco el 
jueves 21 de Setiembre de 17 13, y narra su llegada 
de la manera siguiente: 

< Nos hicimos á la Vela para llegar al Ca- 

«Ilao, favorecidos de una buena brisa del S. E. ; al 
«siguiente día divisamos la Isla de Asia; el sábado 
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«las calmas nos retuvieron a la Vista del morro So- 
«íar y de la Isla de San Lorenzo que divisamos 
«hacia eJ N. 

«Esta Isla es reconocible por su mediana al- 
«tura y está separada de la pequeña Isla' del Callao, 
«(i) entre cuya abertura se ven dos islotes ó-^peque- 
«ñas rocas y se a^prcibe de allí un tercer extenso 
«bajo que está á media legua del centro, hacia el- 
«S. SE. de la punta N. O. de la Isla de San Lorenzo. 

«Fondeamos á cerca de dos cables de esta pun- 
«ta en 6o brazas de agua, y en un fondo de fango, 
«y por último anclamos á una legua al O. del Callao 
«en 14 brazas de agua, fondo de base de fango co- 
«lor de aceituna. > 

«La Isla sirve de destierro álos negros y mula- 
«tos, condenados por algunos crímenes á extraer 
«piedras destinadas á los edificios públicos 5^ parti- 
«culares. Como este castigo es comparado al de Ga- 
«leras en Europa, se dá este nombre á la punta del 
«lado O. de la Isla. Los blancos eran desterrados á 
«la Galera de Valdivia. 

«La rada del Callao, es sin contradicción posi- 
«ble la más grande, la más bella y la más segura de 
la américa del sur.« 

. «Se puede fondear en esta rada con la cantidad 
«de agua que uno quiera, sobre un fondo de fango 
^color aceituna, sin temor ninguno de bajos ni de 
«rocas, excepción hecha de una que se encuentra á 
«tres cables, dando frente hacia el centro de la Isla 
€de San Lorenzo. 

«El fondeadero de costumbre de la rada está al 
«E. 1/4 NE. de la Punta de la Galera á dos ó tres ca- 
«bles de la ciudad. Aquí también uno se encuentra 
«al abrigo de los vientos del Sur por la punta del 



(i) Hoy es conocida por Isla del Muerto. 
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€ Callao, que es una lengua de tierra baja entre esa 
<ciudad y la Isla del Callao. 

«Aquí hay un canal estrecho y un poco pe- 
«ligroso; apesar de todo, se pasa por este canal cos- 
<teando de cerca de la Isla con 405 brazas de agua. 

«La ciudad del Callao, sigue Frezier, está cons- 
«truida, sobre una lengua de tierra baja y plana á 
«la orilla del mar por 12*^^10 de latitud austral. 



¿Podría describirse actualmente, esto es, en 

1904, y formarse el plano de la bahia del Callao, de 

otra manera que lo hizo Frezier en 1713? Creemos 
que no; pues la topografía del terreno y de la bahia. 

jio han cambiado en casi dos siglos, salvo pequeñas 
diferencias, producidas por las corrientes, que lle- 
van y traen lastre, aumentando ó dismuyendo las 
playas como acontece en'todo tiempo, en todas par- 
tes, y en toda época. 

Como la tradición errónea dice que la ciudad 
ó Presidio del Callao llegaba hasta el camotal, error 
que nos proponemos hacer desaparecer por comple- 
to, no debemos desperdiciar ninguna ocasión que 
pueda aclarar esjte punto, 

Lo primero, pues, que ha notado Frezier á su en- 
trada al puerto, después de la Isla de San Lorenzo, 
es un tercer extenso bajo que está á media legua del 
centro y hacia el S,SE. de la Punta N,0. de dicha 
Isla. 

Y más adelante agrega : 

«Del lado de tierra firme se encuentra un bajo 
^prolongado desde la Punta hasta un baio que se ve 
<romper de le; os. 

El plano de la bahía del Callao, que reproduci- 
mos textualmente de la indicada obra de Frezier, 
no deja la menor duda de que aquel tercer bajo y el 
que se refiere en el acápite anterior, no es otro que 
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el que conocemos con el nombre de Camotal, que 
está situado próximamente, donde lo señala Frezier. 
' En el mismo plano, aparece la ciudad y la 
Punta, puede decirse, que en la misma posición ac- 
tual, salvo su mayor extensión hacia el Este. 

En el indicado plano de la bahía, de Jorge 
Juan y Antonio Ulloa. publicado en 1744 por orden 
del Rey, esto es, 3 1 años después del de Frezier y 
dos años antes de la catástrofe, plano que reprodu- 
cimos .también, textualmente, aparece la bahia en 
los mismos pormenores, salvo distancias y nom- 
bres, pues mientras Frezier, con el nombre de Basse, 
ó sea Bajo, coloca el Camotal más cerca de la Isla 
que de la Punta, Jorge Juan lo señala con el nom- 
bre de La Laja que quiere decir peña, á igual dis- 
tancia de uilo y otro extremo, y al bajo fondo que 
aparece en la Punta en el plano de Frezier con la 
anotación Basse quon uoit Briser, que quiere decir 
Bajo que se vé romper, Jorge Juan le dá el nombre 
de, Bajo del Buey que tiene reventazón, cuyo bajo y 
cuya reventazón, se ve hoy como se vio en 1713 

y 1744. 

En el plano de la ciudad, se ve también clara- 
mente que su parte más angosta, viene á terminar 
cerca del sitio llamado Península, conñrmando la 
posición marcada en el planp de la bahía, que nos 
da una idea exacta de su posición topográfica, y nos 
deja de manifiesto, si no fueran suficientes los do- 
cumentos y planos auténticos que más adelante re- 
producimos, que la bahía actual es igual en todo á 
la de 17 13 y 1744, en sus más insignificantes 
detalles. 

Algo más podríamos aseverar. Esto es, que la 
bahia del Callao ó la orilla del mar llegaba hasta la 
avenida San Román, formando una diagonal por 
la plaza Grau. 
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Nos prueba este hecho el examen de los planos 
y los raacisos cimientos de la antigua muralla des- 
cubiertos al centro de la avenida San Román, que 

entran por el cuartel y continúan por la plaza in- 
dicada, vSáliendo diagonalmente por la esquina de la 
calle del Muelle (almacén de Milne) eti dirección 
á la esquina de la Constitiición (almacén de New- 
ton) para cortar después por la calle de la Indepen- 
dencia, cerrando la muralla, hacia el lado del Mar 
Bravo, hasta dar frente á lo que hoy es casamatas. 



Que el mar viene retirándose paulatinamente, 
dando más extensión á la ciudad, no cabe la me- 
nor duda, y esto que sucede ahora, ha sucedido siem- * 
pre y sucedió antes de la ruina, como nos lo de- 
muestra el hecho de que los muelles construidos 
en el wSiglo XVI f y XVIII quedaron en seco, por la 
acumulación de lastre. ^ 

En 1852, la orilla llegaba hasta el sitio donde es- 
tá hoy la tornamesa del ferrocarril inglés, habien- 
do perdido el mar, solo desde entonces, más de cin- 
cuenta metros. Esto puede comprobarse como se 
ha comprobado, con planos del Callao, y con las 
medidas que el Ingeniero de la Empresa del Mue- 
lle Dársena hacia cada cuatro arios, formando de 
esas diferencias un plano del que conservamos un 
ejemplar en nuestro poder, obsequiado por el que 
fué su gerente Señor Jean Fosse. 

Además, todos sabemos y queremos dejar cons- 
tancia para lo futuro, que todas las fincas de la ca- 
lle de la Constitución estaban levantadas en la par- 
te que mira al N. sobre estacas clavadas en el mar, 
hasta que se construyó el muelle Dársena 3^ se ex- 
tendió la población, con el relleno que se hizo de 
la eijLsenada formada artificialmente con el antiguo 
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muelle, entre lo que hoy es calle de Manco Capac y 
el malecón del Norte. 

El plano adjunto, levantado por Mariani en 
1855 y l<^s demás que reproducimos servirán en lo 
sucesivo para hacer comparaciones y evitar errores 
en la tradición. 
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BELLAVISTA 



Tanto para libertar al comercio de una nueva 
invasión del mar y creyendo hacer más" positiva la 
defensa del puerto, el Virrey Conde de Superunda 
fundó el pueblo de Bellavista, para el estableci- 
miento de particulares, comerciantes y bodegas 
fiscales, permitiendo solamente á los comerciantes 
\' armadores la construcción de barracas fuera de 
los muros de la nueva cindadela. 

Se nombró para que fijara el sitio más á propó- 
sito para la nueva población, al profesor de Mate- 
máticas Don Luis Godin, quien en 25 de No- 
viembre de 1746 expidió el siguiente informe: 

«En cuanto á las Bodegas que para el comercio 
«se necesitan, parece moralmente imposible esta- 
«blecerlas en paraje más seguro y cómodo y á me- 
«nos costo que en las cabeceras ó puquios que for- 
«man el Río que pasa por Piti Piti nuevo; se puede 
«aumentar la canal que ya está hecha y ponerle ájla 
«boca un dique de poco costo que haga rebalsar el 
«agua hasta dos varas y media de profundidad muy 
«suficiente para la Navegación de Barcas y Chatas 
«que desde el mar transportarán los efectos con in- 
«decible facilidad por medio de una jaula ó cor leí 
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«como se practica en toda la Europa. Puede esta- 
«blecerse la cabeza de la referida canal á media le- 
ngua corta de distancia del Mar y alií mismo las 
«Bodegas así de Su Magestad para el armamento de 
«los Navios, como de los particulares para el pre- 
«ciso comercio, la cual distancia parece fuera de 
«riesgo de sumerción, á lo menos por lo que hasta 
«el día de hoy se ha esperimentado. Con esta provi- 
«dencia se cargarán los Navios y se descargarán 
«por sus propios botes y lanchas y las chatas 
«del Río con el solo trabajo de trasportar del Río 
«al Mar ó del Mar al Río los efectos, esto en distan- 
«cia- de pocas varas, de tal suerte que con una ó 
«dos máquinas simples, como grúas ó cosa seme- 
«jante establecidas en la misma boca del Río se po- 
ndrá escusar el trasporte á hombros de la gente. 

«En la cabecera se construirán las Bodegas y 
«demás casas para el servicio de la marina; y para 
«que el canal no esperimente ruina alguna en sus 
«orillas sin el trabajo de revestirlas de obra de cal 
«y canto se plantarán á distancia conveniente unos 
«sauces que con sus raices mantendrán el terreno y 
«se cortarán siempre á una cierta altura para no 
«impedir el tránsito del cordel que tirado desde lo 
«alto de la orilla 5^ amarrado arriba de un género 
«de palo que para eso se planta en la proa de las 
«chatas, procura toda la facilidad que se requiere, 
«y es tan simple éste método que aún no se ofrece 
«que añadir más sobre su ejecución y al mismo 
«tiempo es tan al propósito que parece imposible el 
«sustituirle otro mejor y de menos costo. — Luis 
Godin, 

A este informe siguieron otros en pro y en con- 
tra con respecto al canal, aceptando todos la posi- 
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ción indicada para la formación del pueblo de Be- 
llavista, que constituye hoy uri barrio del Callao. 
' Entre los opositores á la formación del canal, 

se encontraban don Domingo Ormazabal, dueño de 

• 

la hacienda de Don Juan Barboza y otras en el Va- 
lle de La Legua, que se regaban con los Puquios 
mencionados por Godin. 

Pero lo que más pesó en el ánimo del Virrey 
fué el costo de la obra, que ño se atrevió á sacarlo 
de las arcas fiscales, encontrando oposición en los 
comerciantes y armadores de quienes se pretendió 
dicho gasto. El Cabildo apoyó á estos y la idea del 
canal quedó abandonada. 

En vista de estos antecedentes el Virrey decre- 
tó lo que sigue: 

«Lima, Enero 20 de 1747. En atención á no ad- 
«mitir el 1'ribunal del Consulado la fábrica del Di- 
zque propuesta por el catedráti,co de matemáticas 
«Don Luis Godin; ni la proposición hecha por Don 
«Domingo Ormazabal, se señala por sitio para la fá- 
«brica de Bodegas el de las tierras altas de la Ha- 
«cienda de Aguilar, que están sobre el camino qué 
«va al Callao, á la mano izquierda, en cuya virtud 
«se asignarán con preferencia á otra persona algu- 
«na las competentes para fabricar Bodegas, á los 
«que las tenían y perdieron en la asolación del 
«puerto del Callao y después de estos á los que las 
«pidieron para fabricar Bodegas, casas y rancherías 
«cuya delincación ejecutará dicho don Luis Godin 
«formando población con el nombre de Bellavista 
«y con calles, plaza é Iglesia parroquial con vivien- 
«da para el cura, que sea todo correspondiente a di-' 
«cho sitio y á costa de los mismos bodegueros y per- 
«sonas que en él se avecindaren á proporción de la 
«cantidad de tierra que cada uno comprase para 
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«íjichas fábricas; y para que tenga efecto lo referid ), 
«sepondrán carteles para que dentro de ocho días se 
<presenten en este superior Gobierno, los que qui- 
<sieren comprar tierras en los referidos sitios y que 
«se les asigne y señale para sus fábricas. > 

El 10 de Febrero de 1747 ordenó así mismo el 
Virrey al ingeniero don Luís Godin, midiese un te- 
rreno de doña Francisca Figueroa y Zavala vda. de 
Aguilar, de su chácara llamada la Soledad 3^ levan- 
tase las Bodegas y pueblo de Bellavista. Este sitio fué 
medido con 298.859 varas cuadradas ó sean 7 1/5 fane- 
gadas, y teníalas direcciones aproximadas siguien- 
tes: 442 varas de N. á S, arriba, separando Aguilar del 
terreno vendido, 472 varas de N. á S. aba^o al lado 
de la bahia, 521 varas de E. á W. eii el camino de 
Maranga, 480 varas de E. á W. en la carretera de 
Lima al Callao y 212 varas de NE. á SE. en los es- 
tremos más próximos al Callao de las líneas de la 
carretera y la que va al camino de Maranga. 

El Virrey comisionó á D. Pedro G. Cosió con 
asistencia de Don Luis Godin para el reparto de si- 
tios^ entre los que se habían presentado y se presen- 
tasen después solicitándolos. 

En la escritura que se otorgó á cada compra- 
dor se estipuló el pago de contado del terreno, con 
el recargo correspondiente al valor de las calles, 
plazas &. y la* obligación 'de labrarlo, sin cuyo re- 
quisito no podia enagenarlo, perdiendo todo dere- 
cho, en caso contrario. 

Las 7 1/5 fanegadas fueron tasadas en 13,160 
pesos esto es 1800 pesos por cada fanegada, más 200 
pesos también por fanegada por las raices de alfal- 
fa en la parte sembrada. 

En el siguiente documento, que no carece le 
importancia, se hizo la tasación respectiva: 
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cEn la ciudad de los Reyes del Perú en 23 de 
Marzo de 1 747 años, ante mi el escribano y testigos 
D. Luis Gutiérrez Lazo y D. Cayetano Sánchez Ro- 
mero, tasadores nombrados para el aprecio de las 
siete fanegadas de tierras de las que se trata en es- 
tos autos en virtud de la notificación, aceptación y 
juramento que antecedentemente tienen hecho, y 
en su conformidad apreciaron las dichas tierras en 
la forma y manera siguiente: 

«Consta la referida suerte de tierras de siete fa- 
negadas y un quinto, que las apreciaron y tasaron 
por comprarlas para el repartimiento de Bellavista 
y demás oficinas para el recibo de la carga de efec- 
tos que traen las embarcaciones al Callao; y los lin- 
deros bajo de que está dicha suerte de tierras son co- 
mo sigue: 

ííPoT la parte de arriba linda con la acequia 
principal «que sirve para su cultivo» y viene dando 
vuelta por un costado aí camino de Magdalena y 
por el lado que mira al camino de dicho puerto, 
deslindadas unas tapias que van frente á la chacra 
que llaman de las Animas^ donde hay hoy un olivo; 
por la parte que mira al puerto linda con pedazos 
de tierra donde hay unos • corralones que fueron de 
Guerrero, y habiendo hecho juicio los susodichos 
de la buena calidad de dichas tierras, la suficiente 
agua y por venir ésta de puquios, libres de pensio- 
nes 3^ gravámenes, que tienen las bocas que beben 
de rios— y encargándose de todas las circunstancias 
favorables de la situación, hallaron que debían tasar 
y apreciar cada fanegada en 1800 pesos, á cuya su- 
ma se deben agregar 200 pesos más por las raices 
de alfalfa que hay en dichas tierras, todo lo expre- 
sado importa la cantidad de 13, 160 pesos, salvo ye- 
rro de suma y pluma, en que así apreciaron lo di- 
cho á su leal saber y entender sin agravio de partes 






y lo firmaron, de que doy fé.- D. Ltiis Gutiérrez 
Lazo. Cayetano Sánchez Romero. — Ante mí — Juan 
Bautista Tenorio y Palacios; Escribano de S. M. y 
teniente del Consulado. 

La nueva población (luedó trazada, conforme al 
plano adjunto, y se fijó el precio de cada vara cua.- 
drada en 43 J^ centavos de real de á ocho en peso, 
considerando en este precio el recarj^o consiguien- 
te á las áreas, cedidas para calles &. &. 

Los terrenos de Bellavista se repartieron entre 
las siguientes personas: 

José Amicho. Manuel Silva, y Lavanda, José 
del Vivar y Andrade, Fructuosa de Figueroa v. de 
Aguilar, Francisco Gandarillas, Diego P. Calderón, 
Pedro Gonzáles de la P. y Lillo, Domingo Ormaza- 
bal, Agustín de la Rueda Calderón, Diego Román 
de Aulestía. Fr. José Almendaza, Manuel de OtivoS 
Cuenca, Lucas Camacho, Luis Godín, José Lore- 
do. Maria M. Campaña, Manuel Espinosa, Fran- 
cisco Hurtado de Mendoza, Tomas Mendrana, Mi- 
guel Garrido. Francisco Montestruque, Francisco 
de la Torre, Pablo Segura y Sarato, Alonso de 
los Ríos. 

El Virrey no fué partidario de la fundación de 
casas de religiones en Bellavista por los inconve- 
nientes que ello presentaba, y por que. como dice 
en su memoria, «repugna al cura cou justa razón 
<por el perjuicio que le resultará, pues los fíeles, 
«agrega, se acomodan al ejercicio de las devociones 
«en las iglesias de Regulares, antes que en sus pa- 
«rrpquias y tienen como en abandono, las que de- 
«bían frecuentar más, aplicando sus limosnas nó á 
<la que está erigida para la administración del Sa- 
«cramento sino á laque concurre; y son tantos los 
«limosneros que salen á pedir de las iglesias y con- 
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eventos, que si se permitieran en Bella vista en 

«tiempo que su vecindario es corto no tendría el cu- 
era con qué subsistir; así lo informé al Rey y se sir- 
«vió mandar que ni con título de traslación ni con 
«otro alguno se perniitiese sin particular licencig. 
«suya que se fabricasen conventos en esta pobla- 
«ción con lo que me he negado á la solicitud que 
«han tenido sobre este asunto los Religiosos. > 

Sin embargo de esto, el mismo Virrey manifies- 
ta después, que con el objeto de facilitar la educa- 
ción de los niños, representó al Rey la convenien- 
cia de la fundación de un Colegio por la Religión 
de la Compañía de Jesús. 

Concluye el Virrey: 

«Tengo expresado en el capítulo que trata de 
«esta población, que había puesto en la considera- 
«ción del Rey, que la experiencia me había hecho 
«conocer era muy necesario las fundaciones de un 
«Colegid de la Compañía de Jesús para la enseñan- 
«za de la Juventud, y de un hospital para la cura- 
«ción de los enfermos; y habiendo S. M. <:oncedido 
«benignamente á esta representación, me participó 
«el Exmo. Señor Dr. Fr. Julián de Arriaga, secre- 
«tario del Despacho Universal de su Real orden con 
«fecha 17 de Marzo de 1756, que había resuelto el 
«Rey, se fundase el enunciado Colegio, y el Hospi- 
«tal á cargo de los religiosos de San Juan de Dios. 

«Luego que recibí dicha Real orden la hice sa- 
«ber á una y otra Religión y como la de la Compa- 
«tiía se hallaba con fondos suficientes para la obra, 
«la emprendió inmediatamente y tiene muy adelan- 
«da la cerca y varias oficinas con ánimo de que se 
«habiten, para que se continúe con más fervor es- 
«tando el Colegio con religiosos que la fomenteny 
«animen con su presencia. 
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«El Hospital, aunque principiado, juzgo que no 

«puede ponerse capaz de recibir enfermos por aho- 
<íra por que no tiene rentas, ni limosnas con que 
continuar su edificio.» 



Los jesuitas terminaron de levantar el edificio 
para su colegio, con las rentas que quedaron dis- 
ponibles, que no fueron pocas, después de la ruina 
del Callao, rentas que enumeramos en el capítulo 
Colegios ; pero, como debe suponerse, no llegó a te- 
ner esta vez muchos alumnos por la escasez de ha- 
bitantes en el pueblo, y por la expulsión que de 
^ ellos se hizo el año 1767. 

El hermoso local que fabricaron y que pasó ?a 
ser propiedad del Estado, es el que hoy ocupa el 
Hospital de San Juan de Dios, y que el Gobierno 
peruano dedicó para cuarteles, hasta que fué entre- 
gado á la Beneficencia de este puerto. 

Después de la expulsión de los Jesuitas, se es- 
tableció una escuela gratuita en este pueblo, en 
1795, con la renta anual de 550 pesos para gastos de 
papel, tinta y salario del preceptor; esta suma la 
satisfacían las Temporalidades. 

Por vía de ilustración, diremos que en 9 de se- 
tiembre de 1767, verificóse el extrañaraiento de lá 
Compañía de Jesús, y en virtud de Real Pragmática 
Sanción de 2 de Abril del mismo año, se formó la 
Oficina General de Temporalidades, para el manejo 
de los bienes de los Jesuitas. 

En cuanto al Hospital, los Hermanos hospita- 
ríos,. no consiguieron terminar su obra; pero es de 
advertir que esta institución, no asistía enfermos, 
sino solo convalecientes. 
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Por auto de 7 de Julio de 1770, de la Real Junta 
de Aplicaci ones se erigió, en el local que fué colé- 
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gio de los Jesuítas, el Real Hospital de Bellavista, 
para cuyo sostenimiento se aplicaron las rentas del 
mismo colegio en la parte necesaria. 

Este hospital se puso al cuidado de la Religión 
Belhermítica, pero en § de Julio de 1775 quedó a 
cargo de un contralor y demás dependientes secu- 
lares, entregándoseles por inventario los ornamen- 
tos, plata de la iglesia, trastos y utensilios del an- 
tiguo Colegio. 

Esta fuadación, dice el Virrey, ocasionó un 
gravamen insoportable á la Real Hacienda; por lo 
que, en 1786 se pretendió entregarlo al que se suje- 
tase á las condiciones económicas que se habían es- 
tipulado y hasta se fijaron cáeteles con tal objeto, 
pero sin resultado alguno. 

Para cortar por lo sano, se resolvió su extin- 
ción, píor decreto de 16 de Julio de 1790, mandándo- 
se á Lima á los Hospitales de San Andrés y Sta. 
Ana, á todos los enfermos, habilitándose sola- 
mente una sala con doce camas, para los casos muy 
urgentes, que estarían á cargo de los cirujanos de 
la tropa. 

Pero á un reclamo de los jefes de navios con 
respecto á la mala asistencia que se daba á los en- 
fermos en los hospitales de Lima se ordenó, por de- 
creto de 2 de Enero de 1795, habilitar otra sala en 
el referido Hospital de Bellayista con cien camas y 
los utensilios necesarios, corriendo á cargo del co- 
mandante de marina el poner un contralor, ciruja- 
no, capellán, enfermero, cocinero y demás sirvien- 
tes, tomándolos de la dotación de los buques de 
guerra, llevando exacta cuenta y razón de los gas- 
tos, y debiendo sólo abonar la Real Hacienda por 
cada estancia, lo mismo que abonaba por los mari- 
neros y soldados á los Hospitales de Lima. 
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Desde >ntonces se conoció este local, con el 
nombre de «Hospital de Marineros.» 

Las reparaciones que se hicieron en este esta- 
blecimiento en 1805 costaron 27.965 pesos. 

Estaba mandado que las mercaderías desem- 
barcadas en el puerto se depositaran en Bellavista; 
pero no sucedía así, porque á los interesados con- 
venia más dejarlas en la playa, en sus barracas; 
pero como el Virrey se interesaba en que se habita- 
se el pueblo, ordenó nuevamente que se levantasen 
todos los frutos que permanecían depositados en la 
playa y pasasen^á Bellavista. «Esto me costó bas- 
tante fatiga, y vencí la contradicción con entereza, > 
dice el conde de Superunda. 

Y agrega : 

«Esta población me ha debido no poco esmero, 
«porque así como conviene retirar del mar las bo- 
«degas para no exponer los frutos, es preciso que la 
«fortaleza del Callao, tenga lugar inmediato donde 
«proveerse, y un fácil recurso en las ocasiones, y 
«en que cómodamente habiten las gentes dedica- 
«das á la marina y puedan avecindarse sus familias. 

«En este mismo lugar, continua el Virrey, se pu- 
«so la parroquia que antes estaba en el Callao, y co- 
«mo la capilla interina que se hizo para la adminis- 
«tración de Sacramentos, así por falta de fondos, co- 
«mo por la brevedad en que se dispuso, sólo era ca- 
«paz de subsistir por poco tiempo, y con eficacia, he 
«solicitado la fábrica de una iglesia correspondiente 
«ala población, se trabaja en ella, estando finalizada 
«una parte competente, sin dejar de trabajarse en lo 
«que falta.» 

Bellavista no adelantó pues gran cosa, tanto 
porque los principales comerciantes y armadories 
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permanecieron en Lima con sus familias, vinien- 
do al puerto sólo cuando las necesidades de su ne- 
gocio se lo exigían, cuanto por que la tolerancia que 
hubo para dejar construir barracas en la playa, divi- 
dió la población ; y como los habitantes de uno y otro 
sitio eran trabajadores del puerto, se acostumbraron 
más á permanecer en él, y tras las barracas vinie- 
ron las bodegas, y tras de estas las casas, termi- 
nando por restablecer la antigua ciudad del Callao, 
á la que, casi podía decirse, dio origen la construc- 
ción de oficinas y almacenes fiscales llevada á cabo 
bajo el Gobierno del Virrey Amat. 
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ADts/IINISTRACION 



Durante los primeros veinte años de la funda- 
ción del Callao, no había autoridad radicada en el 
puerto, y el primer representante del Cabildo de 
Lima, á cuya jurisdicción correspondía, fué Don 
Cristóbal Garzón, nombrado en 1555, por el Alcalde 
Mayor, como su lugar teniente á inici-ativa del Ca- 
bildo, y quien tenía la obligación de residir en el 
puerto, y a cuyo cargo estaba encomendado el cum- 
f plimiento de las ordenanzas de la administración 

local y la conservación del orden. 

Muchos deben haber sido los abusos que come- 
tió esta autoridad, que llegaron á oidos del Rey, 
quien en cédula de 1568. anotando esta circunstan- 
cia, ordena que el Cabildo nombre un Regidor que 
entienda en las cosas menores del puerto; ignoran- 
do sin duda, entonces, que en 1566 ya se había pib- 
visto ese cargo. 

Con motivo del aumento de población y de las 
muchas cuestiones que se suscitaban, dispuso el Ca- 
bildo de Lima en 16 de Junio de 1564 que cun dia de 
cada semana fueran al puerto Viel Callao un señor 
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Alcalde y Fiel Ejecutor á conocer de tedas las co- 
sas y negocios que allí se ofreciesen, é hicieren jus- 
ticia en ellos. > 

Porqédula de S. M. de 1579, este Fiel Ejecutor 
no podía excederse de 30 ducados en sus condenas; 
las apelaciones correspondían al Cabildo de Lima. 

Como la Jurisdicción del representante del Al- 
calde mayor de Lima y del Fiel Ejecutor eran muy 
limitadas, todas las cuestiones principales se ven- 
tilaron en la capital hasta 1565, con perjuicio de 
los habitantes del puerto, y. aun de los de la capital, 
por lo que el 26 de Enero de 1566 resolvió el Cabil- 
do la elección anual de un Alcalde para el Callao, 
con derecho á usar la vara de la justicia, y quien 
debía entender en todos los asuntos contenciosos. 

La siguiente es la parte más pertinente del ac- 
ta que trata de este asunto : 

••En la ciudad de los Reyes, viernes veinte y cinco días del mes de Enero de 
mil quinientos sesenta y seis años, se juntaron á Cabildo como lo tienen de 
costumbre los muy magníficos señores justicia y Regimiento para tratar co- 
sas tocantes al servicio de Dios nuestro Señor y de su Magestad y bien de la 
República, especial y señaladamente el capitán Juan Maldonado de Buendia 
Corregidor, Francisco de Talaverá y Juan de Cadahalso de Salazar, alcaldes 
ordinarios, Melchor de Brizuéla, Alguacil mayor, Francisco de Ampiíerq, 
Gerónimo de Silva, Hernán González, Francisco Ortiz, Diego de Ampuero, 
Regidores, y por ante mí Nicolás de Grado Escribano de este Cabildo, y tra- 
taron y proveyeron 16 siguiente: 

♦*En este Cabildo el Licenciado Alvaro de Torres, Procurador mayor de 
esta ciudad, pidió que muchas veces antes de ahora se ha pedido y tratado 
en este Cabildo, que en el Puerto de mar de esta ciudad y al rededor de él, 
en los límites que se le pusieron para evitar las costas qué se hacen y moles- 
tias á muchas personas que queriéndose , embarcar piden ante la Justicia de 
esta ciudad mandamiento para detenerlos, y algunas veces lo hacen por moles- 
tar; lo cual todo cesaría si hubiese persona de confianza en el dicho Puerto, 
para que conociese civil y criminalmente en cosas que esta cHidaid le diese 
comisión, de manera que haciéndolo cesen los tales inconvenientes.". 

* 'Dijeron que porque haya "en el Puerto y Callao de esta ciudad", cuenta 
y razón con los navios que entran y salen y bastimentos que traen para el pro- 
veimiento de esta dicha ciudad, y con los mesones y tabernas que se guarde la 
orden que por esta ciudad está dada y se diese en lo que más conviniese ; y pa- 
ta que los hombres de la mar vivan bien y no hagan daño ni: per juicio á ios 
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naturales ni otras personas que están y residen en el dicho Puerto, y que los 
negros que andan con las carretas y barcos y otras grangerías estén recogi- 
dos y no' hagan hurtos y no se atrevan á ir y entrar «n los ranchos de los In- 
dios sin licencia, ni les tomen sus haciendas, y para otras cosas que cada día 
se ofrecen, ha parecido cosa conveniente que á mas que de la visita que en 
cada semana han de hacer la Justicia, oficiales y ejecutores y todas las veces 
que les pareciese, haya persona de toda confianza que con nombre de Alcal- 
de de dicho Puerto, nombrado por este Cabildo asista en él, siendo vecino de 
esta ciudad y por tal recibido; que de otra manera para que en el dicho Puer- 
to conozca de los casos qne aquí irán declarados y no más, sin espresa comi- 
sión en lo general de esta ciudad y en lo particular del Corregidor que es ó 
fuese, ó de la Justicia ordinaria, trayendo vara de justicia como tal Alcalde, 
la cual elección se ha de hacer en cada un año ó por el tiempo que á esta di- 
cha ciudad le pareciere etc, 

La jurisdicción de este Alcalde no alcanzaba á 
los soldados, ni gente de la armada de guerra ni á 
la guarnición de tierra. 

Hasta 1594 la elección se hacía por el Cabildo 
de Lima, nombrando indistintamente á cualquie- 
ra persona de entre los vecinos de la Capital; 
pero en 1595 reclamó el pueblo de tal procedi- 
miento, negándose á aceptar el elegido para 
ese año. 

Con tal motivo, el • Virrey expidió en 1 1 de 
Enero una resolución, cuya parte dispositiva di- 
ce así: 

''Por lo cual mando á Pedro de Arana, mi lugar teniente de 
capitán general en el dicho puerto, ó al que en adelante fuer«, 
nombre veinte vecinos de los del dicho puerto que le pareciere, ,de 
los hacendados ó que tengan casas en él, los cuales elejirán cua- 
tro y lo envien al Cabildo de esta dicha ciudad, al cual mando 
que de ellos nombre uno fara que ^ea Alcalde del puerto del Callao, 
lo cual se guardará y cumplirá este presente aHo ó los demás ade= 
lante como se acostumbra hacer en las aldeas de España-'. 

El General del Callao, notificó al ya nombrado 
para que se abstuviese de ejercer sus funciones de 
Alcalde y mandó hacer la elección de los cuatro 
candidatos, reuniendo los veinte hacendados y pro- 
pietarios, en su presencia 5^ la del escribano público; 
pero el Virrey rectificando el procedimiento ordenó 
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que la elección de los cuatro susodichos candida- 
tos se hiciese en presencia de uno de los Alcaldes 
ordinarios de la ciudad ó capitular del Cabildo, y 
asi continuó. 4 

Los Alcaldes de Lima, y en consecuencia el del 
Callao, gozaron desde 1621, por cédula de S. M,, de 
la preeminencia de no poder ser presos bajo ningún 
pretesto sin orden del Virrey. 



Cuando la importancia de la población lo. exi- 
gió y el puerto se vio amenazado con la invasión 
de piratas, como sucedió por primera vez én 1579, 
se- nombró cdkno primera autoridad al General 
del Callao, ó General del Mar del Sur, que tenía^ 
además el título de Lugar teniente del Capitán Gene- 
neral de mar y tierra (i), y á un Maestre de campo 
al mando de una compañía. 

Este General de mar debía residir obligadamen- 
te en el Callao, y tenía solo jurisdicción civil y mili- 
tar en todos los asuntos del ramo á pesar de que lle- 
vaba el título de Lugar teniente del Virrey. 

Bajo sus órdenes se hallaban las tropas estácio-^ 
nadas en la ciudad para el servicio de la marina, 
pues las de guarnición se ponían á órdenes del 
Maestre de campo y posteriormente del Gobernador 
de la plaza, cargo este último, que proveía el Rej^ 
directamente. 

No dejaron de suscitarse cuestiones de compe- 
tencia entre el General de mar y el Alcalde, y para 
evitarlas fué necesario dictar una real cédula 
que pusiese término á la usurpación de atribucio- 
nes, demarcando las que á cada una de esas auto- 
ridades correspondía. 



(i) Tituló oficial de los Virreyes. 
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No pocas fueron, pues, las veces que el General 
de Mar del Callao trató de Someter á sus decisiones 
asuntos que competían al Cabildo de Lima y éste se 
vio obligado en repetidas ocasiones á reclamar de 
esa invasión. La primera reclamación sobre el par- 
ticular aparece del acta del Cabildo celebrado en 1 2 
de Junio de 1582 en el que se acordó nombrar dos co- 
misarios que pidiesen al Virrey «amparara al Cabil- 
do en la jurisdicción que tenía sobre el puerto del Ca- 
llao y se le guardasen sus preeminencias, por que 
él General del citado puerto abusaba de su autori- 
dad. > 

Esta queja llegó hasta S. M., quien por real cé- 
dula de 1595 dispuso que el General no se entrome- 
tiese en tomar los bastimentos ni otras mercaderías 
que entrasen en el puerto para provisión de la du- 
dad, como tampoco en el gobierno de ella ni en cau- 
sas de justicia civiles y criminales. 



Los cargos de General del Callao y Maestre de 
campo eran provistos por los virreyes, quienes ge- 
neralmente colocaban en el primero, á algún miem- 
bro de su familia, auti antes de que el mismo virrey 
fuesa recibido y reconocido como tal; era un nom- 
bramiento privilegiado, impuesto por el despo- 
tismo. 

A su cargo se hallaban las fuerzas de mar y 
tierra, y la dirección de la marina, y sin embargo, 
no necesitaba tener aptitudes, ni conocimientos ma- 
rinos ni guerreros, ni siquiera la edad del raciocinio; 
bastaba que fuera hijo ó pariente del Virrey, ante 
quien jóvenes y ancianos tenían que doblar la serviz. 

El más audaz de los Virreyesf fué Don Diego 
Benavides y de la Cueva, Conde de Santisteban, 
quien en 1661, entregó con todos los honores y ce- 
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remonias acostumbradas el bastón de General de 
Mar y tierra del Callao á su hijo menor de doce 
años Manuel Benavidez. 

El duque de la Palata, Virrey del Perú que go- 
bernó desde 1681 hasta 1689, reformó este procedi- 
miento, y pidió al Rey la abolición de este despóti- 
co privilegio de los Virreyes, no sin confesar que 
él habría hecho lo mismo que sus antecesores, si no 
hubieran mediado circunstancias especiales. 

He aquí sus propias palabras: 

«Este puesto de General del Callao lo han pro- 
«veido siempre los Virrej^es en sus parientes^ sin 
«reparar en la edad ni en* que les faltase la profe- 
«sión de soldados; y si 3^0 no hubiera traído de Es- 
«paña á Don Tomas Paravecin, general de la arti- 
«llería y Gobernador de Palamós, soldado bien ex- 
«perimentado en los ejércitos de Milán 5^ Estrema- 
«dura y Cataluña, á quien pude encomendar con to- 
«da satisfacción este cargo, se lo hubiera dado aun 
«muchacho sobrino mío, siguiendo los ejemplares 
«de todos mis antecesores». 

Este Virrey; en su deseo- de impedir el abuso 
que se venía cometiendo, propuso al Rey, en 1685 
quitase á los Virreyes la ocasión de cometerlos 
nuevamente y que suprimiese el titulo de General 
del Callao, tan desprestigiado ya, y le diese otro 
nombre y graduación, y que lo proveyera' di- 
rectamente. 

S. M. admitió el consejo y en cédula de 3 de Mayo 
de 1688 suprimió el puesto del General del Callao^ y 
nombró en su lugar dos jefes acabos (i) principales 
de mar y tierra con los grados de General de la Ar- 
mada del Sur, y Sargento General de Batalla, respec- 
tivamente ; ambos llevaban además el título de Te- 



(i) Cabo, se llamaba todo jefe principal ó secundario. 
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nientes generales del Virrey, para diferenciarlos de 
los otros jefes ó cabos subalternos, é impedir dispu- 
tas de superioridad, que no se pudo evitar del todo 
en ciertas ocasiones, . por el desconcierto en que se 
vivía entonces. 

Dice el mismo virrey en su memoria: 

«Para las juntas de guerra faltaba en todo la 
«formalidad, por que se disputaba (sin decisión 
«hasta el tiempo presente) la concurrencia y asien- 
«to de los cabos, estando solamente asentada la del 
«General del Callao^ que tenía el primer lugar y la 
«del Maestre de Campo del Presidio, el segundo, pe^ 
«ro quedaban el General de la Armada, su almiran- 
«te teniente general de caballería, comisario general 
«de ella, maestre de campo del batallón, y los sar- 
«gentos rnayores, sin querer ceder' ninguno entre 
«los que le parece tenían .igual ó superior puesto, > 

Aqui se nota la inconsecuencia del Virrey, quien 
á pesar de su observación y de la nueva organiza- . 
clon propuesta por él mismo y aceptada por el Rey, 
continua llamando General del -Callao al jefe ó ca- 
bo de mar y Maestre de campo al jefe ó cabo 
de tierra. 

Aunque estos dos jefes tenían igual gerarquía 
de mando, y no eístaban subordinados uno á otro^ 
el sueldo no era igual, pues mientras el jefe de mar 
ganaba 3600 pesos, el de tierra percibía 8000. 

Posteriormente, se le quitó la jefatura al Maes- 
tre de campo, nombrándose un Gobernador con 
7000 pesos, y un Maestre de campo de la plaza con 
3,217 pesos 4 reales, conservando el General de 
mar, como se le continuó llamando, su mismo suel- 
do de 3,600 pesos (i). 

(i) Véase más adelante la escala de sueldos del Presidio. 
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El nombramiento de Gobernador y Maestre de 
campo, y el de Sargento mayor de la plaza lo hacia 
el Rey, correspondiendo al Virrey el de General 
de mar que tenía los mismos honores y privilegios 
que el General de los Galeones. 

El duque de la Palata hace notar en su memo- 
ria, con justicia, la incorrección que existía en su 
época, de que los capitanes de mar que estaban á 
cargo de los buques Capitana y Almiranta, tuvie- 
raoi cada uno loo pesos de sueldo al mes. además de 
cuatro raciones y vino, que equivalía todo á 140 pe- 
sos, mientras que el General de Galeones y el almi- 
rante, no tenían sueldo^ como tales. 5^ solo percibían 
cuando no estaban desembarcados, 90 pesos cada 
uno como capitanes de tierra al mando de una com- 
pañía de infantería. Por consiguiente mientras no 
se embarcaban quedaban á órdenes del Maestre de 
campo, al que no querían subordinarse, por no 
perder su prestigio ante sus subalternos, que lo 
eran los capitanes de mar con mando de buque. 

Aquellos jefes, no tenían siquiera el derecho, 
cuando se embarcaban con tropa para alguna expe- 
dición, de llevar á la gente de su compañía, la que 
era escojida, de la peor, como dice el duque de la 
Palata, por el Maestre de campo. 

Coma habían épocas en que se desarmaban, 
por decirlo así, los buques de la armada cuando no 
tenían ninguna expedición que hacer, llevando te- 
soro ó persiguiendo piratas, era cuando los Genera- 
les de Galeones y Almirantes, para no perder sus 
puestos, pasaban por el bochorno de hacerse capi- 
tanes de infantería, ganando un sueldo inferior al 
de sus subordinados. 



A pesar de los millones que se embarcaban por 
el puerto del Callao para el Rey de España, el ser- 
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vicio no se hacía con la puntualidad que debía espe- 
rarse de la enorme riqueza que se sacaba del país; 
lo que nos hace parangonar la época de las barras 
de plata, con la del huano. 

A la entrada del Virrey Conde de Superunda en 
1745, la hacienda pública debía $ 2.672, 357 5 3/4 de 
los que, ala guarnición del Presidio del Callao le co- 
rrespondía 146.471 pesos 6 reales, 

Y este orden de cosas fué permanente, pues Mu- 
gaburu, que era Capitán de Infantería del Presidio, 
dice en su diario: «el Virrey vino al Callao el 6 de 
Enero de 1668 para despachar al General de Mar y 
Gobernador de Chile, y el día 9 se pagó en su pre- 
sencia y en los corredores de Palacio siete meses de 
sueldo á la infantería; y entonces, agrega, les que- 
daban debiendo un año. 



,' 



La costumbre* dé tener plazas supuestas en el 
ejército es muy antigua, y lo prueba el hecho de 
que este mismo Virrey en 1670 salió de Lima, ma- 
nifestando que iba á la Magdalena, cuando su obje- 
to fué sorprender las fuerzas del Callao, pasando 
muestra como se decía entonces, á las compañías, 
lo que hizo inmediatamente tie su llegada, dando 
esto por resultado, una buena economía de dinero, 
con la supresión délos que no asistieron ni podían 
asistir á esa revista. 



No siempre se hacía la entrega del bastón de 
General del Callao y Maestre de campo con los mis- 
mos honores y ceremonias, pues vemos que mien- 
tras el Virrey Conde de Salvatierra (año 1648) entre- 
ga de noche el bastón de mando de General de mar 
á su hermano Don Alvaro^ el Virrey Conde de Cas- 
telar en 1674 hace lo propio á su sobrino, marquez 



de Rival, de día, con asistencia de caballeros de Li- 
ma y ei Callao y en presencia de las fuerzas de la 
plaza y de un escuadrón que vino especialmente 
de la capital para ese acto, además de los respectivos 
saludos de la infantería, mosquetería, arcabucería 
y artillería; siendo más notable todavía, la ceremo- 
nia de la entrega de bastón de General de Mar, al 
hijo del Virrey, conde de Santistevan menor de 12 
años, el 24 de Junio de 1661, en cuya ceremonia, 
disparó toda la escuadra y 50 piezas de artillería de 
los fuertes, haciendo además los honores respecti- 
vos, las fuerzas de tierra, y un escuadrón venido 
de Lima, amen de los festejos de que el poder y la 
adulación eran capaces. 

La escala de sueldos que insertamos en otro ca- 
pítulo, da una idea del personal administrativo, 
militar y naval del Callao en 1712. 

Ciertos oficios ó destinos eran objeto de negocio ; 
y se vendían al que diera más por ellos, produciendo, 
á la Renta Fiscal ingentes sumas; entre ellos se 
cuenta el del Escribano público del Callao, que 
costaba 10,000 peso^ y el del escribano mayor de la 
mar del Sur 40,000. 

De la Historia del Padre Cobos, tomamos la si- 
guiente curiosa lista del importe en que estaban 
avaluados los destinos hasta 1639. 

Alguacil Mayor de la Audiencia Real 30,000 
pesos ensayados. 

Chanciller del Registro 14.000 pesos de á 
8 reales. 

Secretario de Gobierno 30.000 pesos ensayados. 

2 Escribanos de cámara de la audiencia 30.000 
pesos cada uno. 

2 Escribanos de la cámara del crimen 14.000 
pesos cada uno. 



I 
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Rector de penas de cámara 8.000 

Escribano del juzgado de bienes de difuntos 
loó.ooo pesos. 

Escribano de minas y registros 26.000 pesos. 

4 Escribanos de provincia 40.000. 

10 i^elato res de audiencia 3.000. 

12 Procuradores 1.600. 

Escribano Público del Cabildo 30.000. 

6 Escribanos Públicos 6.000. 

Escribano Público del Callao 10.000. 

Escribano de las entradas de las cárceles 4.000. 

Escribano de la Hermandad 2.000. 

Alguacil mayor de la ciudad 20.000. 

Depositario general 20.000. 

Escribano mayor de la mar del sur 40.000. 

Quince Regimientos 9.000 c/u. 

Además de los oficios referidos, cuyo producto 
correspondía al Rey, existían en cabeza de la ciu- 
dad, y á cargo del Cabildo los siguientes: 

El de Alférez mayor de la ciudad, cuyo dere- 
cho compró el Cabildo á Su Magestad en 8.000 du- 
cados. 

El de oficio de Fiel ejecutor, que valía más 
de 20.000 y 

La Contaduría de Lonja 40.000. 



A todos extrañará, como á nosotros, que la ma- 
rina mercante haya estado abandonada á su propio 
esfuerzo hasta fines del siglo XVIII como sucedió. 

Así como para adquirir el título de General de 
Mar del Callao no se necesitaba ser militar ni ma- 
rino, y ni siquiera tener la mayor edad, para diri- 
gir una nave mercante no era menester estudiar 
ni dar examen: bastaba quererlo, pues nadie se 
oponía á ello. 

Solo durante el Gobierno del Virrey Manuel de 



2 
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Guirior (1776-80) se dictó un reglamento con 37 ar- 
tículos que comprendía á los pilotos, contramaes- 
tres y tripulación, el que fué aprobado por el Rey 
en 1784, con algunas modificaciones. 

Este reglamento quedó ampliado en 1 786 por 
el Virrey Teodoro de Croix, quien nombró un Pilo- 
to mayor con residencia en el puerto, y obligó por 
bando, á los pilotos de toda embarcación que se hi- 
ciese á la vela, á que se presentaran á él, para que 
examinaba su suficiencia, les diese las instruccio- 
nes correspondientes para la mayor seguridad de 
su viaje ;asi mismo, estaban obligados los pilotos de 
las embarcaciones que entrasen al puerto, á hacer- 
se presente al dicho Piloto mayor y á entregarle sus 
diarios de navegación, para en vista de ellos, reco- 
nocer la buena ó mala dirección del viaje. 

Autorizada por real' cédula de 1791, se estable- 
ció una Academia de Pilotaje, con su Director, 
Ayudante y maestro, hasta que se fundó en 1794 
la Escuela Náutica proyectada por el Virrey de 
Croix, con profesores pedidos á España, por que 
aquí no era* fácil conseguirlos. 

Las razones que tuvo el Virrey Guirior, para 
dictar el Reglamento mencionado, son las que deja- 
mos indicadas y que el Virrey de Croix sintetiza así: 

«Siendo Virrey de estos Reynos el Excmo. Se- 
ñor Don Manuel de Guirior, notó que sin embargo 
de ser estos mares pacíficos y no ha*ber en ellos la 
multitud de bajos y escollos, ni las gruesas marcas 
que levantan en los del Norte las recias tormentas 
que son frecuentes, con todo se experimenta en 

ellos más repetidos los naufragios y otros desastres 
con daño y perjuicio de la vida de los hombres y 
detrimento del público comercio, habiendo ex'ami- 
nado con celosa reñexión el origen y fundamenot 
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de tan grave mal, vino á conocer que provenía del 
desorden de su marina, no habiendo en ella aquel 
arreglo que debía haber y hay ^n todos los Depar- 
tamentos, para que las embarcaciones no hagan 
viajes sin pilotos, para que estos tengan matrícula 
y examen correspondiente, para que si las naos son 
grandes, lleven dos pilotos, para que estos sean do- 
tados competentemente, y no al avaro arbitrio de 
los dueños de las naves, para que estas no se sobre- 
carguen temerariamente por el propio codicioso 
capricho, y finalmente para que no se adquieran las 
matrículas por unos meros prácticos conocimientos, 
sin añadir á estos una teórica de la arte, tan impor- 
tante y necesaria para dirigir con reflejo acierto las 
naveigaciones, principalmente las que se hacen por 

altura.> 



Después de la ruina en que desaparecieron 
hombres y cosas, las nuevas autoridades, tanto po- 
líticas, como marítimas y administrativas, residie- 
ron en la capital, en donde conservaban sus ofici- 
nas, viniendo al puerto sólo cuando las necesida- 
des del servicio lo exigían. 

La primera autoridad del puerto tenía enton- 
ces el título de Inspector Gobernador del Callao, y 
existía además un Superintendente Sub Delegado. 



A fines del siglo XVIII se formó la Junta de 
Marina, que la componían el Comandante G. 
de Marina, Don Tomas G'eraldino; Ministro de Ma- 
rina Don José Manuel de Tagle Isasa, y dos te- 
nientes de Navio, con mando de buque, que lo eran 
don José Nava y Don Antonio Tovar, quienes eran 
reemplazados por otros cuando iban de viaje. 

Esta Junta de Marina cuyos principales Jefes, 
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así como el capitán de Puerto, residían en la capi- 
tal, tenían sus sesiones generalmente en Lima, 
en la casa del Comandante de Marina; pero se 
reunían también en el Callao, Bellavista. abordo, ó 
donde lo creían por conveniente. Su misión era vi- 
gilar, y proveer en todas las necesidades y circuns- 
tancias á la Marina de Guerra. 

Por decreto de 15 de Julio de 1799, se cambió el 
nombre de esta Junta de Marina por la Junta del 
Apostadero del Callao, cuya primera reunión tu- 
vo lugar el 4 de Agosto de ese año, y en cuya acta, 
que tenemos á la vista, original, aparece inicián- 
dola el siguiente personal: 

Presidente D. Tomas de Ugarte y Liaño. Briga- 
dier de la Real armada y Comandante en jefe de 
marina, nombrado por S. M., quien á su vez nombró 
por Vocales á 

Z?. Antonio Barreda, capitán de navio y co- 
mandante de la fragata Sta. Leocadia. 

D.Felipe Martínez Manrique capitán de fragata 
y comandante del Bergantín Limeño. 

D. José Manuel de Tagle, comisario de Guerra y 
Ministro de la Real Hacienda. 

D,José Pascual de Vivero, Teniente de navio y 
comandante del bergantín Peruano, y 

Provisionalmente, al teniente de navio y co- 
mandante de la fragata Princesa D. Jacinto Caa- 
maño y como Ayudante Secretario interino al Al- 
férez de navio D. Ignacio Javier de Roo. 

El II de Abril de 1804 tomó la presidencia in- 
terinamente, el capitán de fragata don José Pas- 
cual de Vivero, basta el 8 de agosto de 1809 que pasó 
al Brigadier, jefe de Escuadra don Joaquin de Mo- 
lina, volviendo nuevamente en 15 de Setiembre de 
1 8 10, á Don José Pascual de Vivero, quien ejerció 
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el cargo hasta Noviembre de 1816. El último presi- 
dente que tuvo el apostadero fué el capitán de Na- 
vio y comandante de Marina Don Antonio Vacaro. 

A cargo de esta Junta estaba todo lo que se re- 
lacionaba, con el x\rsenal y la Marina, entendien- 
do en toda cuestión general y particular que se pre- 
sentaba en el ramo administrativo y judicial de 
guerra, pago de sueldos, aumento ó disminución 
de éstos, gratificaciones, contratación de víveres, 
reparos de navios, buenas presas de buques corsa- 
rios y contrabandistas. 

Así como la Junta de Marina, la del Apostade- 
ro se reunía generalmente en Lima en donde esta- 
ba radicada la oficina principal, y en donde resi- 
dían todos los jefes de marina. Sin embargo, de 
las 297 sesiones que celebró esta Junta en los vein- 
tidós años que tuvo de existencia, cuatro tuvieron 
lugar en Bellavista, treinta y cuatro en el Callao y 
abordo y 259 en la capital. 

Las últimas sesiones fueron de agonías, y se 
alternaban entre el Callao y Lima, ocupándose so- 
lo de ver la manera de salvar la terrible situación 
económica que les creó la guerra civil, pues no con- 
taba entonces el Gobierno colonial ni siquiera con 
el dinero necesario para el pago de la manutención 
de sus soldados. 

Esta Junta dio por terminada su misión el 26 
de Junio de 182 1. 





« 
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IGLESIAS Y CONVENTOS. 



INQUISIDORES Y JESUÍTAS. 



Aunque en 1555 se concedió por el Virrey los 
solares necesarios para la fundación de la primera 
iglesia y cementerio, su construcción no se llevó á 
cabo sino mucho tiempo después, pero sin la soli* 
dez que requería una fábrica como esa; lo que 
se explica si se tiene en cuenta que se trataba en- 
tonces de una población que se estaba forman- 
do, y á la que todavía no se le daba ninguna im- 
portancia. 

Este templo, que vino á ser la iglesia parro- 
quial^ 3^^ que, indudablemente sufrió, con el tiempo 
modificaciones y composturas, estaba en ruin^ en 
1689; por lo que el Virrey> duque de la Palata, in- 
sinuó á su sucesor la necesidad de levantarla desde 
sus cimientos; cuya obra fué presupuestada en 
cliarenta mil pesos. 



Los primeros religiosos que se establecieron en 
el Callao fueron los frailes dominicos, que fabrica- 



-96- 
ron una casa en 1567, pero tan pobre, como asienta 
el cronista Meléndez, que para sustentarse, manda- 
ban diariamente á des de ellos á Lima en demanda 
de limosnas, hasta que el Rej^ Felipe II, por real 
cédula fechada en Toledo el 3 de Junio de 1596, les 
hizo donación de 375,000 maravedises, para labrar 
la iglesia y el con ventO; que diez años antes se ha- 
bía constituido en priorato. 



A los religiosos dominicos siguieron los fran- 
ciscanos, cuyo convento, al decir del cronista Cór- 
dova Salinas, se fundó en 1593, por el mismo tiem- 
po en que se establecían los jesuítas. 

Al año siguiente, esto es en 1 594, con licencia del 
Virrey D. García Hurtado de Mendoza y autoriza- 
ción de S. M. y con limosnas de mil pesos, de D. 
Francisco Rodríguez de Soria y D. Gonzalo Suáres 
de Medina, se constru5^ó el convento de San Agustín- 

Los conventuales, de San Agustín, fueron más 
felices que los dominicos, pues no pasaron las mi- 
serias que éstos; su estado floreciente les permitió 
ir mejorando en posesión yposición. 

Al respecto dice el cronista Fray Bernardo de 
Torres: «Fundóse entonces el convento en el Callao 
donde estuvo un tiempo, junto al rio, el Hospital 
de San Juan de Dios^ cuando se fabricó la muralla. 
Después acercándonos más al centro nos mejora- 
mos de sitio á las espaldas de lo que hoy es iglesia 
nuestra y allí edificamos de nuevo otro convento. > 

«Últimamente nos mudamos adonde vivimos al 
presente, una calle de la plaza cerca de Palacio y ca- 
sas reales. Aquí comenzamos á edificar el tercer 
convento que se ha ido labrando lentamente y hoy 
es de los mejores del pueblo» 

«Tiene un claustro alegre y capaz, de ladrillo, 



— 97 — 
curiosaméate labrado y cubierto de fuerte roble con 
las oficinas necesarias y viviendas suficientes para 
15 á i6 religiosos que de ordinario las habitan. > * _ 
Fray Fernando Torres, escribió sus crónicas 
Agustinas en 1642 y por consiguiente, los datos que 
nos dá de su convento corresponden hasta esa fecha. 

No hemos encontrado constancia de la fecha 
en que se fundó por los Hermanos hospitalarios" el 
Hospital de San Juan de Dios que entonces exis- 
tia, ni tampoco la de la fundación del Convento 
de la Merced. 



I. 



En 25 de Marzo de 1568, llegaron al Callao los 
primeros miembros de la Compañía de Jesús en nú- 
mero de 8, entre Padres y Hermanos, siendo el Su- 
perior y primer provincial el padre Gerónimo Por- 
tillo. Vinieron por orden de S. M. con cédula y re- 
comendación especial y á petición de don Francis- 
co de Toledo, que fué nombrado Virre}^ del Perú 
ese mismo año, el que escribió al Prepósito General 
de la Compañía, Padre San Francisco de Borja. 
significándole el gusto con que vendría á su Gobier- 
no, trayendo en su compañía religiosos de esa orden. 

El Padre Cobo, cita como un hecho, que el 
pueblo consideraba digno de ser contado, el que 
cuando llegaron al Callao, el sol se eclipsó al punto 
que saltaron á tierra ; y que en el momento que 
predicaba el primer sermón el Padre Portillo en el 
convento de Santo Domingo, en donde con particu- 
lar muestra de amor los habían hospedado los Re- 
ligiosos, sobrevino un gran temblor de tierna. 

Agrega el Padre Cobo que el pueblo observó 
estos hechos naturales con extraordinaria admira- 
ción; pero no dice si fueron considerados como ma- 
lo ó buen augurio. 
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Desde 1569 en que los discípulos de Loyola se 
establecieron en Lima, concurrían al puerto dos de 
ellos, los Domingos y feriados, con el objeto de ense- 
ñar las prácticas religiosas á los indios y negros tra- 
bajadores, que en esos dias disfrutaban de entera 
libertad. 

Y á pesar de que en 1590 el virrey García de 
Mendoza les concedió varias limosnas y terreno 
en el que fabricaron una hospedería y después, 
una capilla, no dejaron por esto de habitar la Ca- 
pital, continuando' sus visitas dominicales por 
mucho tiempo. 

Las prácticas religiosas las ejercitaban en la 
plaza que llevaba el nombre* de San Juan de Dios, 
y aun en la Isla de San Lorenzo, designada ya, 
para trabajos forzados y en donde los presidiarios 
se ocupaban de cortar piedra. 

La construcción que levantó la Compañía de Je- 
sús,quizá fué la mejor del puerto entonces,y se com- 
ponía de departamentos bajos y altos con extensos 
corredores hacia la bahía y el mar bravo. 

Los discípulos de Loyola, son agradecidos y 
liberales cuando les conviene, y no es de extrañar- 
se, por eso, que hubieran construido también un de- 
partamento especial^ destinado á alojar al Virrey, 
cuando éste concurriera al puerto en visitas ordi- 
narias de inspección ó extraordinarias de paseo ó 
despedida de galeones; lo que sucedió hasta 1601, 
fecha en que se terminó la'^ construcción de las casas 
reales y almacenes de depósitos. 

Estos jesuítas se enriquecieron muy pronto, 
tanto con las donaciones que recibían, cuanto con 
los hábiles negocios que hacían. 

Fundaron una congregación ó esclavitud, bajo 
la advocación de Ntra. Sra. de Loreto, con el con- 
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trato de que todos los que entrasen á ella diesen por 
una vez 70 pesos, para que, impuestos á jrédito, se dis- 
tribuyese su producto en misas para las almas de 
los hermanos difuntos. Se asentó un crecido nú- 
mero de gente, dice un manuscrito que obra en la 
Biblioteca Nacional, legajo No. i, que ofrecían no 
solo la cantidad estipulada sino algunas mas li- 
mosnas para el culto de la imagen. 

En ocho años se congregó, además, un número 
considerable de alhajas y ornamentos por valor de 
23^000 pesos, de los que 17,000 se impusieron á rédi- 
to, á favor de los hermanos de la congregación. 

El negocio les resultó tan bueno, que estable- 
cieron otra congregación ó esclavitud de Cristo 
Crucificado. , 

Imitando á otra congregación que se había fun- 
dado en Lima bajo el nombre de María, recojían li- 
mosnas para establecer dotes. Cada ocho dias de 
colectase hacíala rifa entre las niñas aspirantes 
que habían abonado el derecho por lo menos de un 
peso, para tener opción, sin cuyo requisito no eran 
consideradas en el sorteo. 

Estas dotes eran de mil pesos más ó menos, y se 
rifaban una ó dos cada vez, según la cantidad co- 
lectada. 

Él número y valor de las dotes estaban, pues, 

sujetos, á la liberalidad de los habitantes. 

Aquí viene bien aplicado el adagio jesuíta: El 
fin justifica los medios. 

Establecieron pues, entre nosotros, la inmoral 
costumbre del juego, por que no es otra cosa el sor- 
teo ó la rifa, so pretesto de hacer el bien al que 
le toque. 

En Lima estos sorteos tuvieron más extensión 
y la mitad de las entradas se aplicaban á sacar las 
ánimas benditas del purgatorio , qué vieinen á ser la 
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fuente inagotable que han explotado, explotan y 
explotarán todavía por algunos años más, los sacer- 
dotes católicos. 

En poco tiempo la compañía de Jesús estable- 
cida en el Callao fué tan rica, que obtuvo la pro- 
piedad de la Hacienda de Boca Negra y la chacari- 
11a de Santa Rosa, que agregó á esta, y en la que, 
en un principio tuvieron impuestos cuarenta mil 
pesos al interés de 5 por ciento, cu3^os réditos reci- 
bieron hasta 1654. También tuvieron impuestos 
diez mil pesos en ñncas del Callao. 

Innumerables eran las propiedades, censos y 
capellanías que obtuvieron en este puerto y la ca- 
pital, que les producían pingües entradas. 

Acrecentaron su fortuna muchas donaciones 
éntrelas que se cuenta la de 35.000 pesos hecha por 
Don Alonso Rodríguez de León. 



El 17 de Febrero de 1653 la Compañía de Jesús 
inauguró, con gran pompa, un hermoso templo, cons- 
truido con altas paredes de piedra* y ladrillos, de 
coro abovedado y con arquería también de ladrillo, 
y cuatro capillas interiores. 

El terremoto ( I ) de 13 de Noviembre de 1655^ 
arruinó este templo, como los demás, que fué res- 
tablecido ó completado después, con cañas ó quin- 
chas, 'nombre que tienen actualmente las construc- 
ciones de este género. 



En 1570 llegaron al Callao los primeros Inqui- 
sidores quienes trajeron cédula real acerca del mo- 
do que se había de tener en recibirle eñ conformi- 
dad de la cual, el virrey Don Francisco de Toledo 
vino al Callao y ordenó y dispuso su recibimiento- 

(i) Más adelante se dan los detalles de éste y los demás terremotos habi- 
dos hasta reciente fecha. 



— lOI — 

He aquí la cédula real que les sirvió de entra- 
da y presentación: 

El Rey: Muy reverendo en Cristo Padre arzobispo de la ciu- 
dad de los Reyes, del nuestro consejo: sabed que el muy revé- 
rendo en Cristo Padre Cardenal de Sigüenza, Presidente del 
nuestro Consejo é inquisidor apostólico general en nuestros nei- 
nos y señoríos; entendiendo ser así conveniente al servicio de Dios 
nuestro señor y ensalzamiento de nuestra santa fé católica ha 
proveído por inquisidores apostólicos contra la herética pravedad 
en esas provincias del Perú á los venerables Doctor Andrés de 
Bustamante y Licenciado Serban de Zerezuela, considerando lo 
mucho que importa el servicio de nuestro Señor que en esas par- 
tes donde fuere servido, que en nuestros tiempos se extendiese tan 
maravillosamente la predicación y doctrina de su Santa Iglesia 
Católica, se proceda con rigor y castigo contra los que se aparta- 
ren de ella, conforme á lo que está ordenado por el Derecho ca- 
nónico é instrucciones, estilo y loable costumbre del Santo Oficio 
de la Inquisición, los cuales van á visitar esas provincias y ejer- 
cer en ellas el dicho Santo Oficio, con los oficiales y ministros ne- 
cesarios; y por que cumple al servicio de Dios Nuestro . Señor y 
nuestro que en esas provincias, que son tari nuevas plañías de la 
Iglesia Católica, el Santo Oficio de U Inquisición y los inquisido- 
res y sus oficiales y ministros sean tan favorecidos, y es tan de- 
cente á vuestra autoridad dar á esto todo el favor que os fuese 
posible, pues de ello se espera que ha de resultar servicio de 
Nuestro Señor y beneficio de estado eclesiástico de esa provincia, 
os encargamos que deis y hagáis dar en los casos y negocios que 
ocurrieren, todo el favor y* ayuda que os pidiesen y hubiesen me- 
nester para ejercer libremente el dicho Santo Oficio y proveer 
co]fi todo cuidado y advertencia como de vuestro buen celo y pru- 
dencia se confía, que los dichos inquisidores sean honrados y aca- 
tados, y se les haga todo buen tratamiento como á ministros de 
im tan santo negocio, por que allende que eois obligado con la 
dignidad que tenéis en esa proyincia, nos haréis en ello muy acep- 
to servicio, fecha en Madrid á siete- días del mes de febrero de 
J5Ó9 años — Yo el Rey. Por mandato de su Majestad, Geróni- 
mo Zurita, 

Otra cédula real de la misma fecha, de que fue- 
ron conductores^ era la en que mandaba S. M. que 
de su real hacienda se les diese 3,000 pesos ensa- 
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yados (i) á cada inquisidor, al fiscal looo, y al secre- 
tario looo al año. 



Las iglesias de los conventos eran ricas, pued 
antes de la ruina de 1748 poseían entre todas 8250 
marcos de plata labrada, de las que solo se recupera- 
ron después del cataclismo 171 8 que se recogieron 
de entre las ruinas, y de las que pudo definirse la 
propiedad de 1 1 74 marcos, repartiéndose á prorrata 
los 544 restantes, que nq fué posible distinguir á 
qué iglesia pertenecían. 

Los conventos tenían entonces una renta de 
600Ü pesos anuales, en fincas y limosnas. 



Después de la ruina del Callao, los únicos re- 
ligiosos á quienes se les permitió establecerse en 
1756, en el nuevo pueblo de Bellavista, fué á los je- 
suitas, que solicitaron y obtuvieron permiso del 
Rey para continuar con su colegio, contando con 
las cuantiosas rentas que aun les quedó disponible* 

Pero no duraron mucho tiempo, porque once 
años después fueron expulsados de toda la Améri- 
ca, y confiscados todos sus bienes. 

Esta expulsión se hizo con tal sigilo y pruden- 
cia el 8 de Setiembre de 1767 por el Virrey Amat, 
que nadie lo sospechó siquiera^ hasta que se llevó á 
feliz término. 

El Real decreto 6 instrucciones fueron envia- 



(i) La falta de moneda en el prncipio del Gobierno de esta República in- 
trodujo para el comercio el uso de la plata en pasta al peso ; y la malicia trajo 
también el adulterarla con mucha liga para cuyo remedio fué necesario ensa- 
yarlo y que constase la ley y valor que tenia el peso, de donde quedó el 
nombre de peso ensayado. 
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dos á Lima por conducto del Presidente de la Pla- 
ta* y conducidos por un oficial, que vino por tierra, 
desde Buenos Ayres y entregados al Virrey el 20 de 
Agosto del indicado año. 

Dicho Real decreto estaba V concebido en loa 
términos siguientes: 

c Habiéndome conformado con el parecer de 
los de mi Consejo Real en el extraordinario que 
se celebra con motivo de las ocurrencias pasadas, 
en consulta de 29 de Enero próximo, y de lo que 
en ella me han exptfesto personas del más elevado 
carácter, estimulado de gravísimas causas relativas 
á la obligación en que me hallo constituido de man- 
tener en subordinación, tranquilidad y justicia mis 
pueblos, y otras urgentes, justas y necesarias que 
reservo en mi Real ánimo: usando de la S4iprema 
autoridad económica que el Todopoderoso ha depo- 
sitado en mis manos para la protección de mis va- 
sallos, y respeto de mi corona: he venido en man- 
dar se estrañen de todos mis Dominios de España é 
Indias, islas Filipinas y demás adyacentes á los re- 
ligiosos de la Compañía, así sacerdotes como coad- 
jutores ó legos que hayan hecho la primera profe- 
sión, y á los novicios que quisieren seguirles; y que 
se ocupen todas las temporalidades de la Compañía 
de mis Dominios; y para su ejecución uniforme en 
todos ellos os do}'- plena y privativa autoridad y pa- 
ra que forméis las instrucciones y órdenes necesa- 
rias, según lo tenéis entendido y estimareis para el 
más efectivo, pronto y tranquilo cumplimiento. Y 
quiero que no solo las Justicias y Tribunales supe- 
riores de estos Rey nos ejecuten puntualmente 
vuestros mandatos, sino que lo mismo se entienda 
con los que dirigiréis á los Virreyes, Presidentes, 
Audiencias, Gobernadores Corregidores, Alcaldes 
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mayores y otras cualesquiera Justicias de aquellos 
Reinos y provincias, y en virtud de sus respectivos 
requerimientos, cualesquiera tropas, milicias ó pai- 
sanaje den el auxilio necesario sin retardo ni tergi- 
versación alguna, so pena decaer el que fuere omi- 
so en mi Real indignación; y encargo á los P. P. 
Provinciales, Prepósitos, Rectores y demás supe- 
riores de la Compañía de Jesús se conformen de su 
parte á lo que se les prevenga puntualmente y se 
les tratará en la ejecución con la mayor decencia, 
atención, humanidad y asistencia: de modo que en 
todo se proceda conforme á mis soberanas intencio- 
nes. Tendréis lo entendido para su exacto cumpli- 
miento, como lo fio y espero de vuestro celo, acti- 
vidad y amor á mi real servicio, y daréis para ello 
las órdenes é instrucciones necesarias acompañan- 
do ejemplares de este mi Real decreto, á los cuales 
estando firmados de vos, se les dará la misma fe v 
crédito que el original.— Rubricado de la Real ma- 
no. — En el Pardo, á 27 de Febrero de 1767. -^Al 
Conde de Aranda, Presidente del Consejo. — Es co- 
pia del original que S. M. se ha servido comunicar- 
me. Madrid, i." de Marzo de 1767. — El Conde de 
Aranda.» 

En las Instrucciones generales que servían 
tanto para España, como para sus posesiones, el 
Rey había previsto todos los casos, para evitar que 
tino ó algunos de los jesuítas dejaran de cumplir 
tan terminante orden. 

Como una curiosidad, y por la importancia que 
tiene este documento, lo reproducimos en segui- 
da, con todos sus detalles, para que, como dice el 
Virrey Amat, con el tiempo no se pierda de la 
memoria : 
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INSTRUCCIÓN 

DE LO QUE DEBERXn EJECUTAR LOS COMISIO^íADOS PARA EL . 
EXTRAÑAMIENTO Y OCUPACIÓN DE BIENES Y HACIEN- 
DAS DE LOS jesuítas EN ESTOS REYNOS DE ESPAÑA É 
ISLAS ADYACENTES. EN CONFORMIDAD DE LO RESUELTO * 

POR S. M. . 

!.• Abierta esta instrucción cerrada y secreta, 
en la víspera del día asignado para su cumplimien- 
to, el ejecutor se enterará bien de ella con reflexión 
de sus capítulos, y disimuladamente echará mano 
de la tropa presente é inmediata, ó en su defecto se 
reforzará de otros auxilios -de su satisfacción: pro- 
cediendo con presencia de ánimo, frescura y pre- 
caución, tomando desde antes del día las avenidas 
del Colegio ó Colegios/para lo cual él mismo por el 
día antecedente procurará enterarse en persona á 
su satisfacción de la situación interior y exterior, 
porque este conocimiento práctico le facilitará el 
modo de impedir que nadie entre y salga sin su co- 
nocimiento y noticia. 

2^ No revelará sus finesa persona alguna, has- 
ta que por la mañana temprano antes de abrirse las - 
puertas d,el Colegio á la hora regular, ^ se anticipe 
con algiin pretexto, distribuyendo las órdenes para 
que su tropa ó auxilio tome por el lado de adentro 
las avenidas, porque no dará lugar á que se abran 
las puertas del templo, pues este debe quedar ce- 
rrado todo el día y los siguientes, miestras los Je- 
suitas se mantengan dentro del Colegio. 

3.* La primera diligencia será que se junte la 
comunidad, sin exceptuar ni el hermano cocinero, 
requiriendo para ello antes al Superior en nombré 
de S. M., haciéndose al toque de la campana inte 
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rior privada, de que se valen para los actos de co- 
munidad; y en esta forma, presenciándolo el escri- 
bano actuante con testigos seculares abonados, 
leerá el Real decreto de extrañamiento y ocupación 
de temporalidades, expresando en la diligencia los 
nombres y clases de todos los Jesuítas concu- 
rrentes. 

4.° Les impondrá que se mantengan en su sala 
capitular, y se actuará de cuáles sean moradores de 
la casa ó transeúntes que hubiere; y Colegios á que 
pertenezcan: tomando noticia de los nombres y des- 
tinos de los seculares de servidumbre que habiten 
dentro de ella ó concurran solamente entre día. pa- 
ra no dejar salir los unos ni entrar los otros en el 
Colegio sin una gravísima causa. 

5.* Si hubiere algún Jesuíta fuera del Colegio en 
otro pueblo ó paraje no distante, requerirá al Supe- 
rior que lo envíe á llamar para que se restituya ins- 
tantáneamente, sin otra expresión, dando la carta 
abierta al ejecutor, quien la dirigirá, por persona 
segura, que nada revele de las diligencias, sin pér- 
dida de tiempo. 

6.® Hecha la intimación, procederá sucesiva- 
mente en compañía de los pp. Superior y Procura- 
dor de la casa á la judicial ocupación de archivos, 
papeles de toda especie, Biblioteca común* libros y 
escritorios de aposentos; distinguiendo los que per- 
tenecen a cada Jesuíta, juntándolos en uno ó más 
lugares, y entregándose de las llaves el juez de co- 
misión. 

7.*^ Consecutivamente proseguirá el secuesti^o 
con particular vigilancia; y habiendo pedido de an- 
temano las llaves con precaución, ocupará todos los 
caudales y demás efectos de importancia que allí 
haya por cualquiera título de renta ó depósito. 
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8.® Las alhajas de sacristía é iglesia bastará se 
cierren, para que se inventaríen á su tiempo con 
asistencia del Procurador de la casa, que no ha de 
ser incluido en la remesa general é intervención 
del Provisor, Vicario eclesiástico 6 cura del pueblo 
en falta de Juez eclesiástico, tratándose con el res- 
peto y decencia que requieren, especialmente los 

vasos sagrados: de modo que no haya irreverencia 
ni el menor acto irreligioso, firmando la diligencia 
el Eclesiástico y Procurador junto con el Comi- 
sionado. 

9.® Hade tenerse particularmente atención pa- 
ra que no obstante la priesa y multitud de tantas 
instantáneas y eficaces diligencias judiciales, no 
faiteen manera alguna la más cómoda y puntual 
asistencia de los Religiosios, aun mayor que la or- 
dinaria, si fuese posible: como de que se recojan á 
descansar á sus regulares horas, reuniendo las ca- 
mas en parajes convenientes, para que no estén 
muy dispersos. 

10. En los noviciados (ó casas en que hubiere 
algún novicio por casualidad) se han de sepaíar in- 
mediatamente los que no hubieren hecho todavía 
sus votos religiosos, para que desde el instante nó 
comuniquen con los demás, trasladándolos á casa 
particular donde con plena libertad y conocimiento 
de la perpetua expatriación que se impone á los in- 
dividuos de su Orden, puedan tomar el partido á 
que su inclinación los indujese. A estos novicios se 
les debe asistir de cuenta de Real Hacienda mien- 
tras se resolviesen, según la explicación de cada 
uno, que ha de resultar por diligencia firmada de 
su nombre y puño para incorporarlo, si quiere se- 
guir, ó ponerlo á su tiempo en libertad con sus ves- 
tidos de seglar al que tome este último partido, sin 
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permitir el Comisario sugestiones para que abrace 
el uno ó el otro extremo, -por quedar del todo al úni- 
co y libre arbitrio del interesado: bien entendido 
que no se les asignará pensión vitalicia por hallar- 
se en tiempo de restituirse al siglo, ó trasladarse á 
otro Orden religioso, con conocimiento de quedar 
expatriados para siempre. 

11. Dentro de veinte y cuatro horas, contadas 
desde la intimación del extrañamiento, ó cuanto 
más antes se han de encaminar en derechura desde 
cada Colegio los Jesuítas á los depósitos interinos ó 
cajas que irán señaladas, buscándose el carruaje en 
el pueblo ó sus inmediaciones. 

12. Con esta atención se destinan las cajas ge- 
nerales ó parajes de reunión siguientes: — I>e Ma- 
yorca, en la Palma. De Cataluña, en Tarragona. De 
Aragón, en Teruel. De Valencia^ en Segorve. De 
Navarra y Guipúzcoa^ en San Sebastián. De Rioja 
y Vizcaya, en Bilbao. De Castilla la Vieja, en Bur- 
gos. De Asturias, en Girón. De Galicia, en la Co- 
ruña. De Extremadura y Reyncs de Córdova, en el 
Frenegal, á la raya de Andalucía. De Jaén y Sevi- 
lla^ en Xerez de la Frontera. De Granada^ en Mála- 
ga. De Castilla la Nueva, en Cartagena. De Cana- 
rias, en Santa Cruz de Tenerife, ó donde estime el 
comandante general. 

13. Su conducción se pondrá al cargo de perso- 
nas prudentes, y escolta de tropa ó paisanos que 
los acompañe desde su salida hasta el arribo á su 
respectiva caja, pidiendo á las justicias de todos 
los tránsitos los auxilios que necesitaren, y dándo- 
los estos sin demora; para lo que se hará uso de mi 
pasaporte. 

14. Evitarán con sumo cuidado los encargados 
de la conducción el menor insulto á los Religiosos, 
y requerirán á las justicias, para el castigo de los 
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que en esto se excedieren; pues aunque extrañados 
se han de considerar bajo la protección de S. M. , 
obedeciendo ellos exactamente dentro de sus Rea- 

é 

les Dominios ó bajeles. 

15. Se les entregará para el uso de sus perso. 
ñas toda su ropa y mudas usuales que acostumbran- 
sin diminución; sus cajas, pañuelos, tabaco, choco- 
late y utencfiios de esta naturaleza; los breviarios, 
diurnos y libros portátiles de oraciones para sus 
actos devotos. 

16. Desde dichos depósitos, que no sean marí- 
timos^se sigue la remisión á su embarco, los cuales 
se fijan de esta manera. 

1 7. De Tarragona podrán transferirse los Jesui- 
tas de aquel depósito al puerto de Salou, luego que 
en él se hayan aprontado los bastimentos de su 
conducción, por estar muy cercano. 

18. De Burgos se deberán trasladar los renni- 
dos allí al puerto de Santander, en cuya ciudad hay 
Colegio, y sus individuos se incluirán con los demás 
de Castilla. 

19. De Frenegalse dirigirán los de Extrema- 
dura á Xeréz de la Frontera, y serán conducidos 
con los demás que de Andalucía se congregasen 
en el propio paraje al puerto de Santa María, luego 
que se halle pronto el embarco. 

20. Cada una de las cajas interiores ha de que- 
dar bajo de un especial comisionado, que particu- 
larmente deputaré para atenderá los Religiosos 
iiasta su salida del Reino por mar, y mantenerlos 
entre tanto sin comunicación externa por escrito ó 
de palabra; la cual se entenderá privada desde el 
momento en que empiecen las primeras diligen- 
cias; y así se les intimará desde luego por el ejecu- 
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tor respectivo de cada Colegio, pues la menor trans- 
gresión en esta parte, que no. es creible, se escar- 
mentará ejemplarísimamente. 

2 1. A los puertos respectivos al embarcadero 
irán las embarcaciones suficientes con las órdenes 
ulteriores, y recogerá el comisionado particular re- 
cibos individuales de los patrones, con lista expre- 
siva de todos los Jesuitas embarcados, sus nom- 
bres, patrias y clases de primera, segunda profe- 
sión, ó cuarto voto; como de los legos que los acom- 
pañen igualmente. 

2 2. Previénese que el procurador de cada Cole- 
gio debe de quedar por el término de dos meses en 
el respectivo pueblo alojado en casa de otra Reli- 
gión; y en su defecto un secular de la confianza del 
ejecutor, para responder y aclarar exactamente ba- 
jo de deposiciones formales cuanta se le pregunta- 
re tocante á sus haciendas, papeles, ajustes de 
cuentas, caudales y régimen interior: lo cual eva- 
cuado, se le enviará al embarcadero que se le seña- 
lare, para que solo ó con otros sea conducido al 
destino de sus hermanos. 

23. Igual detención se debe hacer de ios Procu- 
radores generales de las provincias de España é In- 
dias por el mismo término y con el propio objeto y 
calidad de seguir á los demás. 

24. Puede haber viejos de edad mu)^ crecida ó 
enfermos que no sea posible remover en el momen- 
to, y respecto a ellos, sin admitir fraude ni colu- 
sión; se esperará hasta tiempo más benigno, ó á 
que su enfermedad se decida. 

25. También puede haber uno ú otro que por 
orden particular mía se mande detener para eva- 
cuar alguna diligencia ó declaración judicial, y si 
la hubiere, se arreglará á ella el ejecutor; pero en 
virtud de ninguna otra, sea la que fuere, se suspen- 
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derá la salida de algún Jesuíta, por tenerme S. M. 
privativamente encargado de la ejecución é ins- 
truido de su Real voluntad. 

26. Previénese por regla general que los procu- 
radores, ancianos, enfermos, ó detenidos en la con- 
formidad que va expresada en los artículos prece- 
dentes, deberán trasladarse á conventos de Orden 
que no siga la escuela de la Compañía y sean los 
más cercanos, permaneciendo sin comunicación 
externa á disposición del Gobierno para los fines 
expresados, cuidando de ello el juez ejecutor muy 
particularmente, y recomendando al Superior del 
respectivo convento para que de su parte contribu- 
ya al mismo fin: á que sus Religiosos no tengan 
tampoco trato con los Jesuítas detenidos^ y á que 
se asistan con toda la caridad religiosa; en el segu- 
ro de qu^ por S. M. se abonarán las expensas de lo 
gastado en su permanencia. 

27. A los fesuítas franceses que están en cole- 
gios ó casas particulares, con cualquier destino que 
sfea, se les conducirá en la forma misma que á los 
demás /^5í///a5, como á los que estén en Palacio, 
seminarios, escuelas seculares ó militares, granjas 
ú otra ocupación sin la menor distinción. 

28. En los pueblos que hubiese casas de semi- 
narios de educación, se proveerá (i) en el mismo 
instante á sosiituir los directores y maestros yí?5¿^/- 
/a5 con Eclesiásticos seculares que no sean de su 
doctrina, entre tanto que con más conocimiento se 
providencie su régimen; y se procurará que por di- 
chps sostitutos se continúen las escuelas de los se- 
minaristas, y en cuanto á los maestros seglares no 
se hará novedad con ellos en sus respectivas en- 
señanzas. 



(i) Léase, se procederá. 
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29. Toda esta instrucción providencial se ob- 
servará á la letra por los jueces ejecutores ó comi- 
sionados, á quienes quedará arbitrio para suplir 
según su prudencia lo que se haya omitido y pidan 
las circunstancias menores del día ; pero nada po- 
drán alterar de lo sustancial ni ensanchar su con- 
descendencia, para frustrar en el más mínimo ápice 
el espíritu de lo que se manda: que se reduce á la 
prudente y pronta expulsión de los Jesuítas, res- 
guardo de sus efectos, tranquila, decente y segura 
conducción de sus personas á las cajas y embarca- 
deros, tratándolos con alivio y caridad, é impidién- 
doles toda comunicación externa de escrito ó de 
palabra, sin distinción alguna de clase ó de perso- 
nas; puntualizando bien las diligencias, para que 
de su inspección resulte el acierto y celoso amor al 
Real servicio con que se hayan practicado, avisán- 
dome sucesivamente según se vaya* adelantando. 
Que es lo que debo prevenir conforme á las órde- 
nes de S. M. con que me hallo, para que cada uno 
en su distrito y caso se arregle puntualmente á stí 
tenor, sin contravenir á él en manera alguna. — Ma- 
drid, I.® de Marzo de 1767.— El Conde de Aránda. 



A estas instrucciones generales sigue una adi- 
ción, que se relaciona exclusivamente con las In- 
dias é Islas Filipinas, pero que no tiene mayor in- 
terés que lo principal. 

¿Cómo se llevó á cabo la expulsión general? De- 
jemos hablar al mismo Virrey Amát. 

«Hecho cargo de este importantísimo asunto, 
como al mismo tiempo que las referidas, recibiese 
la que d^jo apuntada del Presidente de la Plata, 
asegurándome tenia tomadas sus medidas para eje- 
cutar la operación el 4 de Setiembre á poco más ó 
menos: y contemplando que según la fecha de la 
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del Gobernador de Buenos Ayres podría haber dado 
principio á su respectiva comisión^ me sirvieron de 
los más fuertes estímulos para acelerar la respecti- 
va á mi comando, antes que comunicándose las es- 
pecies por los Colegios ó haciendas confinantes se 
hiciera publica la resolución. Y así sin pérdida de 
momentos desde el de su recibo fijé para la prácti- 
ca el dia 8 de Setiembre, á que contribuye otra con- 
gruencia que diré en su lugar. 

«Formada esta resolución, al instante le salie- 
ron al opósito dt>s gravísimas dificultades, qué na- 
turalmente se presentaban como otros tantos esco- 
llos en qué se aventuraba el acierto: el primero era 
la falta de tropa con que hacerse obedecer á todo 
trance; pues aunque jamás tuve la más remota du- 
da de la lealtad y sumisión de estos fidelísimos va- 
sallos, principalmente de los que componen el cuer- 
pode la nobleza; pero reflexionaba que con noveda- 
des menos interesantes se han visto en el mundo 
más ruidosas y perjudiciales resultas, y como et^ 
los sucesos políticos no se vea el reverso de la mcr 
dalla, solo el éxito suele ser el más seguro crisoí 
que les da la ley. 

<E1 segundo y más principal era el secreto qu© 
demandaba una tan vasta expedición, que debía 

ser -simultánea y ejecutada por muchos, al mismo 
paso qué por su delicadeza necesitaba mas que otra 
alguna de reserva para que fuese efectiva la sor? 
presa; y siendo este un punto en esta ciudad por la 
viveza de sus habitantes mucho más arduo que en 
otros países, fué menester apurar hasta el extremo 
la sagacidad, á fin de que no se llegase á traslucir. 
«Con esta idea y la de entretener al vulgo para 
que' no incubase en el principal objeto de la venida 
deí oficio con piiegos, que hizo montar á todos éti 
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curiosidad, desde luego mandé aprestar el navio de 
guerra nombrado San íosé el Peruano, que era el 
único de este departamento, aparentando según las 
providencias de viveres y guarnición que el viaje se 
dirigía á la otra costa ó puerto de Acapulco. 

< Mientras con esta novedad y el deseo de adivi- 
nar el destino del navio se divertía el público, dis- 
curriendo cada uno según las reglas de su capri- 
cho, que extendieron hasta unos puntos donde no 
alcanza la imaginación, me tomé yo el tiempo que 
había menester la práctica de tan prolijo cuanto di- 
ficultoso proyecto, y contrayéndome á la persona 
de mi asesor general D. José Perfecto de Salas, y 
conñándome únicamente de mi secretario de cartas 
D. Antonio Eléspuru (á quien recibí nuevo jura- 
mento de secreto con pena de la vida), di principio 
á las disposiciones concernientes al distrito de esta 
Real Audiencia, formando las respectivas instruc- 
ciones que fueron necesarias, para adaptar las ge- 
nerales á estos países y sus particulares circunstan- 
cias: y sin interrumpir el despacho ordinario de es- 
te Gobierno^ que ya conocerá V. E. ser en el día 
bastantemente pesado, fui con la mayor precaución 
y cautela librando las comisiones respectivas, y 
nombramdo ejecutores para las ciudades del Cuzco, 
Huamanga y villa de Huancavelica, que incluí en 
pliego y dirigí en propio separado al Obispo que en- 
tonces era de esta última diócesis, sin expresarle el 
objeto del paquete, que le condujo uno de los sol- 
dados de mi guardia de caballo, sino en general 
previniéndole que importaba al servicio del Rey 
su puntual entrega en los días que le señalé. 

«Por otra parte practiqué iguales diligencias 
en el correo ordinario, y en extraordinarios por la 
vereda que sigue desde esta capital hasta la villa 
de Moquegua, ejecutando lo propio por lo que ha- 
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ce .a la ciudad de Trujillo, reservando hasta los úl- 
timos ó penúltimos días lo que conduce a la cade- 
na de haciendas que poseían estos Regulares des- 
de Lima á las villas de Pisco y Nasca hacia el Nor- 
te, y hacia el Sur á la de Chancay¿ Huaura y pro- 
^vincia de Santa: de modo que tomadas las medidas 
y proporciones viniese á verificarse la expatriación, 
embargo y demás Reales intenciones en unos pro- 
pios días á corta diferencia, antes que de aquellas 
distancias se comunicasen á este lugar, ni de este 
pudieran ser avisados ni prevenidos. > 

Llegada la fecha fijada por el Virrey, y llenan- 
do extrictamente las instrucciones recibidas de S. 
M. se dio el golpe de gracia al reinado de los Jesuí- 
tas, quienes fueron embarcados inmediatamente 
después, en el '*San José el Peruano*', y llevados á 
europa fuera de los dominios y tierras españolas. 
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COLEGIOS 
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Una de las mejores escuelas qué tuvo el puerto 
desde 1614 fué la establecida eri su local por la 
Compañía de Jesús. 

Esta escuela sostenida con la protección ofi- 
cial, contaba con rentas propias, y tuvo origen en 
las valiosas donaciones que tecibió con tal objeto, 
entre las que se encuentra la del Hermano Mxm. 
García de Jáuregui que en 16 13 otorgó una escritu- 
ra, cediendo todos sus bienes al Colegio Jesuíta de 
San Pablo de Lima, con la obligación dé cumplir 
la donación que hizo en 1608,. de la. renta de :20o 
ducados para una obra pía, y de que con el rema- 
nente de su fortuna se fundase utí Colegio formal 
en el Presidio del Callao, de cuyos réditos se darían 
300 pesos para misas para las almas del purgatorio 
y 300 para el Rector de dicho colegio, con la salve- 
dad, de que, en caso grave y de urgente necesidad, 
se aplicase todo al Colegio. ^ - 

Don Diego de .Ayendaño, al dar cuenta," en 
1621, del Estado de los Colegios que sostienen los 
-Jesuítas en la Provincia del Perú; dice con res- 
pecto a la del Callao. ' . 

<La Escuela va muy adelante, a que acuden 
«poco menos de dos cientos, y los sesenta escriben 
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«de tan buenas habilidades que por que se logren 
«me pareció á instancia de los vecinos poner estu- 
«dios de latinidad, que este año se entablaron. Lo 
«temporal se ha aumentado con algunas casas que 
«cerca de la nuestra se han edificado, y rentarán 
«mil pesos, y para nuestra habitación se han hecho 
«algunas buenas oficinas. 

En este Colegio habían entonces cuatro padres 
y seis coadjutores. 

En 1685 escribe ^^ P* Provincial Martin de Jáu- 
regui, sobre el mismo asunto: 

«El colegio del Callao cuenta catorce sujetos: 
«siete sacerdotes y siete coadjutores. Tiene un 
«maestro de gramática, escuela de niños con ciento 
«cincuenta, tres congregaciones, escuela de Xpto. 
«Nuestro Señor; cinco misiones, una al Baratillo 
«todos los domingos del año, otra á las chácaras ó 
«heredades cercanas y las restantes á las galeras, 
«isla y navios. 

El P. Francisco de Larreta dice en 1748. 

«Este colegio se extinguió del todo el 28 de 
«Octubre de 1746 con el temblor y salida que hizo 
«el mar en aquel puerto, pereciendo también los 
«nueve sujetos con su rector que allí se mantenían. 
«Lo que ha quedado es la finca que sustentaba el 
«colegio y es un ingenio de caña dulce donde se 
«muelen hasta 4,000 botijas de miel cada año y tra- 
«ba jan 214 esclavos. Tiene de principal de censos 
«en contra 15. 100 pesos. Tiene de capital de censos 
<á favor 7273 pesos. Este ingenio y todas sus ofici- 
«nas y viviendas quedaron en el todo destruidas 
«eon el citado terremoto y así se han consumido em 
«su reedificación lo que ha fructificado después de 
«la ruina y quedan ya para concluirse las principa- 
«les obras. 
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La finca á que se refiere el P. Larreta era la 
Hacienda de Bocanegra que pertenecía á los Jesuí- 
tas, según lo hemos indicado en otro lugar y aun- 
que asegura que el Colegio se extinguió del todo 
esto no es eompletamente cierto, pues posterior- 
mente volvió á establecerse en Bellavista con las 
mismas rentas de que disfrutaba. 
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COMERCIO 



Es natural suponer que en los primeros tiem- 
pos, el comercio del país fuera limitadísimo; sujeto 
solo á los pocos buques que llegaban del viejo 
mundo, y al cambio de comestibles entre cada 
pueblo. 

Sentadas las bases de la conquista, enriquesi- 
dos sus primeros pobladores, justo es que la ambi- 
ción de mejor vida sembrase el deseo de la familia 
y del hogar, signo del progreso social. 

El gran prestigio que en España y Europa ad- 
quirió el Perú por sus grandes riqueza«, trajo al 
pais una inmigración respetable, que lo pobló de 
gente blanca en poco tiempo relativamente. Un si- 
glo después. Lima competía en lujo, con España 
mismo. 

El Padre Cobo dice en 1639. 

«El trajín y trato mas grueso en que andan los 
navios, es de ropa de Castilla, venida de tierra firnie, 
de ricas sedas y otras cosas de la Nueva España, de 
madera, trigo, azúcar, vino, cordobanes, sebo y 
otros frutos para provisión de la ciudad de Lima' 
que se traen de Chile, Guayaquil y Panamá y de 
los Valles dtí esta costa, y la plata que baja de las 



j 



1 



122 

provincias de las Charcas y de otras partes, aquí se 
embarca para España. En suma, agrega, este puer- 
to es el emporio y centro de todo el Reino. > 

En esta época no faltaban ya en la rada 40 na- 
ves de las construidas en Guayaquil, Nicaragua y 
Chile que hacían la navegación de toda la costa; y 
como el puerto estaba surtido de cuanto era nece- 
sario para el abastecimiento y armadura de l^s na- 
ves, aquí se estacionaban aprovechando de su man- 
sa bahía, para carenar ó componerse, ó en espera 
de flete. 



Los buques de guerra de S. M. cuando venían 
dé España, trayendo armamento, también condu- 
cían géneros de comercio^ y regresaban cargados de 
la misma manera. Esto sucedió hasta los últimos 
tiempos, pues la fragata de guerra «Hermosa, > que 
en 1 76 1 trajo cañones, balas, fusiles &. regresó car- 
gada con barras de plata, 1500 cajas de cacao y 1000 
quintales de estaño. 



La navegación era libre, y no se necesitaba ha- 
berse quemado las pestañas estudiando náutica; to- 
dos eran prácticos y nada más, y esto sucedió hasta 
1786 que alarmado el Virrey de Croix por la pérdi- 
da de numerosas embarcaciones nombró un Piloto 
Mayor en el puerto, prohibiendo á la vez por bando, 
que ninguna embarcación se diera á la vela, sin 
que su capitán ó piloto como se le llamaba, diese 
pruebas de suficiencia, y recibiera las instrucciones 
correspondientes para la mayor seguridad del 
Viaje. 



Antes de 1687 el Valle del Callao, y Lima como 
todos los de la costa, producían trigo en abundan- 
cia, y se introducían anualmente por este puerto, 
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según el padre Cobo 150.000 ane^^as (i) procedentes 
de Barranca (2) en donde agrega, se embarcaban 
de 50 á 60.000 anegas cojidas de los valles de Pati- 
vilca, Barranca y Zupi y de los Valles de Santa, 
Huarme}^; Huaura y Chancay, Mala, Cañete Chin- 
cha y Pisco. 

Sólo el Valle de Lima producía entonces 80.000 
anegas. 

Decíamos que antes de 16S7, se producía trigo 
en abundancia »en el país, porque después del terre. 
moto habido el 20 de Octubre de ése año. las tierras, 
quedaron inhabilitadas para ese sembrío, y el Perú, 
tributario de Chile hasta hoy. 

Al respecto, dice en su memoria El Virrey 
don José Antonio Manso de Velasco, Conde de 
Superunda: 

*Una de las más sencibles resultas del gran te- 
«rremoto que la arruinó el año 1687, fué la esterili- 
«dad que padecieron sus tierras y las inmediatas de 
«una y otra costa y desde entonces se entabló el co- 
«mercio de trigos en el Reino de Chile, de manera 
<que en las diez leguas que se dan de extensión á 
«los Valles del contorno de Lima y sus adyacentes 
«se dejó del todo de sembrar esta semilla. 

«En las provincias inmediatas que le contri- 
«buían antes de la esterilidad del mismo fruto, des- 
«pues que se reconoció que las tierras estaban ya 
«fequndas se sembró solo aquel trigo preciso que en 
«ellas consumen sus pocos habitantes. Y todos los 
«campos que se ocupaban de estas grandes semen- 
«teras, ó se le dieron otros destinos ó se dejaron in- 
«cultos; por que el comercio de los trigos de Chile 



(i) Suponemos que Cobo haya querido decir fanegas. 
(2) Pueblo cerca del puerto de Supe, 
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«sofocaba los labradoras embarazándoles la utili- 
<dad y quedó esta ciudad en la necesidad de man- 
ctenerse de trigos ultramarinos que no son los más 
«saludables, y dependiente de que aquel reino lo 
«proveyese de sus granos. > 



El comercio con Europa estaba limitado solo á 
España, que ejercía el monopolio; pero esto no obs- 
taba, para que buques franceses, ingleses y de"btras 
naciones, vinieran á recorrer las costas y dejar sus 
productos por la fuerza, ya que la razón no cabía. 
Estos contrabandistas tenían al gobierno de Lima 
en constante sosobra, ocasionándole inmensos gas- 
tos su persecución, y alentando á los aventureros 
á formar corsos. 

Los contrabandistas desembarcaban y ente- 
rraban sus mercaderías en las playas vecinas á los 
pueblos, para introducirlas paulatinamente. 

Algunas veces eran descubiertos, como sucedió 
en 1725 al buque francés «La Providencia», que se 
presentó cínicamente en Iquique en ese año, des- 
pués de haber desembarcado parte de su cargamen- 
to, contrabando que se descubrió enterrado en la 
playa entre Iquique y Arica, consistente en 106 
bultos que fueron conducidos al Callao. 

Estos buques, que siempre iban armados, se 
abastecían de víveres^ cuando les faltaba, tomán- 
dolos por la razón ó la fuerza, de las naves que en- 
contraban á su paso, y aunque pretendían pagar lo 
que tomaban, el temor á la reconvención ó castigo 
del Virrey, hacía que los damnificados protestaran 
sin recibir su importe. 

Como no siempre habían en el puerto buques 
de guerra disponibles para perseguir á los contra- 
bandistas cuando se presentaban, no^ faltaba quien 
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quisiera correr aventuras y en el caso de «La Pro 
videncia> le tocó á Don José de Tagle Bracho, y al 
Márquez de Torre Tagle, que pidieron y obtuvie- . 
ron permiso para armar corsos y salir en su perse- 
cución, no tanto por amor á la justicia sino al pro- 
vecho que podía dejarles, Para estos, todo fraude 
para engañar al enernigo era ley. No pudieron 
apresar á «La Providencia», pero usando de la ban- 
dera francesa, cojieron otra buena presa holan- 
desa, el '*San Luis'' que estaba haciendo su ne- 
gocio en Coquimbo. Este buque fué traido al Ca- 
llao y su contenido, ecepción hecha de los quintos 
y el casco que correspondía al Rey, según conve- 
nio, se lo repartieron entre los dueños y tripulantes 
de las naves apresadoras. i 

Los contrabandistas han sido siempre atrevi- 
dos en sus empresas, y cuando no eran sorprendi- 
dos con el engaño, sostenían sus derechos peleando 
como bravos. % 

En 1734 se presentó en Arica otro buque Ho- 
landés, nombrado «Santo Domingo,» al mando de 
Don Andrés Correen, fingiendo venir de San Malo, 
en viaje para la China, y solicitando los bastimen- 
tos que necesitaba para refrescarse, lo que no se le 
negó. Después se supo que era una fragata de 
30 cañones con sus respectivos pertrechos, cargada 
de mercaderías especiales y cien hombres de tripu- 
lación. 

Al saberse esto en el Callao, no faltaron empre- 
sarios que pidieran al Virrey el ' *San Fermín", para 
perseguir esa nave; pero con la condición de que 
teda la' presa, incluso el casco^ les pertenecería, cosa 
que no se aceptó, dejando tranquilos á los contra- 
bandistas recorrer la costa como lo habían hecho 
otros, ofreciendo sus géneros libre de derechos. 
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Había espresa prohibición para que el Perú es- 
/ taj^leciera comercio con el de Nueva España; pero 

por real cédula de la de febrero dfe 1718, se conce- 
dió el derecho de comerciar con aquel Reino con 
las siguientes limitaciones: 

Que' en cada año podían llevarse del Callao 
30.000 botijas de vii^io y no mas, pagando por cada 
una á la salida un peso; el aceite podía traerse en 
cantidad ilimitada de cualquier puerto de Guate- 
mala, pagando dos pesos por botija como derecho 
^ de importación y podían llevarse hasta 200,000 du- 

cados de plata, como antes efetaba permitido, para 
la compra de frutos, pagándose por estos en el Ca- 
llao 7 Yo de derechos: cinco por el de boquerón y dos 
por el de averia . 
• Los buques que hacían el tráfico con Guatema- 

la, podían salir del Callao y regresar; pero no po- 
dían venir para regresar de aquí. 

El Callao era el centro de las operaciones mer- 
cantiles de todo el pais, y aquí venia toda la plata 
del Rey y de particulares para embarcarse para Es- 
paña. En 1639 dice Cobo, que se etiviaban de seis 
millones de ducados para arriba en barras de plata 
reales y tejos de oro cada año, pero las remesas, al- 
guna vez han subido á veinte millones en un. solo 
viaje. 

La plata y oro de particulares pagaba al fisco el 
uno por ciento de exportación. 



Dicen Jorge Juan y Ulloa, (1744) que todos los 
lunes del año se hacía ferias* en el Callao, y que los 
vendedores se conformaban con la utilidad que les 
producía la conducción á Lima, que los mismos 
vendedores hacían en sus recuas, de los artículos 
que vendían. 
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El Padre Cobo^ confirma lo dicho por Jorge 
Juan en los siguientes renglones: 

«La abundancia de provisiones para las Naos"^ 
<es tan gran-de que á la lengua del agua se vencen 
cá precios moderados cuantas cosas de sustento y 
«regalo^goza Lima.> 

El comercio marítimo estaba monopolizado 
por los españoles, como ya lo hemos dicho; pero en 
1 702 obtuvieron los franceses permiso para comer- 
ciar en estas cosas, permiso que duró solo hasta 1 720, 
pues en este año el Gobierno de España mandó tres 
navios de guerra á América para desalojar de estos 
mares la bandera francesa. 

Al llegar al Callao los buques franceses estaban 
obligados á depositar todo su cargamento en un al- 
macén de la Administración y (1) en el que se guar^ 
daban las mercaderías europeas. 

Se exigía sobre el precio de venta el trece por 
ciento, á aquellos que venían con el cargamento 
completo y á veces hasta dieciseis por ciento, á los 
que habían vendido alguna cantidad en los otros 
puertos de la costa, y tres por mil, por otros dere- 
chos Reales y de consulado. 

Esto, dice Frezier, sin hablar de los regalos que 
hay que hacer secretamente al Virrey y á los ofi- 
ciales reales. Esta costumbre no se opone, agrega, á 
las leyes del reino en un pais en donde se tiene el 
poder en la mano. 

Continua Frezier. 

«No debe causar admiración el que se corrom- 
pa á estos empleados hambrientqs de dinero, que 
no compran los empleos (2) mas que para enri-' 
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(i) Aduana. 

(a) Muchos de los destinos eran comprados. 
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quecerse, y se ocupan muy poco del interés del Es- 
tado, cuando ellos encuentran su beneficio. 



Hasta 1 77 1 , en que tel Virrey don Manuel Amat, 
estableció la Administración de la Renta, el cobro 
de las Alcabalas, introducidas en el Perú en el año 
1596 bajo la cuota de un 2 por ciento, corrieron á 
cargo del Cabildo de Lima unas veces, del Tribu- 
nal del Consulado (i) otras, y de particulares, por 
arrendamiento las más. 

Desde entonces se cobró por derecho de Alcaba- 
la 4 Vo por Almoxarifazgo, 5 de entrada y 2 >^ de 
salida. 

En 1773, se estableció en Lima la Real Aduana 
así como en 1774 en las Provincias foráneas, co- 
brándose en todas, el mismo derecho, bajo el aforo 
del pormenor de las especies que jiraban en el 
Reyno. 

En el año 1777 el Virrey Don Manuel Guirior, 
aumentó el derecho de Alcabala al 6 % y el comer- 
cio libre del mar del Sur efectuado en 1779, y la 
Real orden de j 782 arreglaron á Arancel los cobros 
que se hacían por avalúos. Designáronse las cuotas 
según la clase de los efectos con el aumento de 
20 Vo sobre los precios señalados por el Arancel 
para la importación, concediéndose para el pago el 
plazo de seis meses, después del arribo del buque de 
Europa y quedando libres los frutos de exportación. 

Por este sistema dice una Guía comercial de 
1795: «Los derechos de entrada en el Callao se exi- 
jen en el día al 6 Vo de Alcabala y 3 de Almoxari- 
fazgo, excepto los tejidos de lanas, que pagan el 5. 
Los aguardientes adeudan el 12 ^ de nuevo im- 
puesto y 4 reales por botija de mojonazgo; los vi- 

(i) Este Tribunal se fundó en 1608. 






'Vi 
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nos contribuyen 4 reales, los tres de cuarteles y uno' 

de mojón azgo, ademas de los derechos de Almoxa- 

rifazgo y Alcabala. I^os efectos y frutos de salida 
satisfacen el 3 por ciento en la mayor parte, sobre 

el aloro de los Vistas.» 



El comercio interior pagaba también el 6 Vq de 
alcabala sobre todos los efectos que entraban, á Li- 
ma inclusive, además de las cuotas referidas sobre 
los licores. 



Para el manejo y dirección de estos diferentes 
ramos había en la Real Aduana de Lima 88 em- 
pleados que obligaban al gasto de 63.8 ro pesos 
anuales; pero el Virrey vSr. Gil de Lemos los reba- 
jó á 2 j mejor rentados, con lo que ahorró el Erario 
1 7. 260 pesos. 

La actividad comercial, del Callao, parece que 
se redujo mucho en el siglo XVIII, y aún hasta 
mediados del XIX. 

Las siguientes cifras de importación y expor- 
tación de 1783 á J795, dan una idea aproximada de 
ese movimiento al final del siglo XVII. 

IMPORTACIÓN EXPORTACIÓN 

rls.$. 561,067 5 rls 

17. 121,206 6 
7.877,912 6 
9.168,467 o 
5.424,268 3 
6.043,133 3 

3.972,575 6 
5.668,482 6 



1783 


$ 1.744,644 3 ■ 


1784 


3.093,964 5 


1785 


6.045,715 5 


1786 


13.766,749 3 


1787 


6.782,099 I 


Í788 


2.75 ¡,967 I 


1789 


2.669,423 


1790 


4.763,461 6 




$. 41.618,025 



$. 54.837,114 3 



La exportación se divide así: 

Caudales 49-678,305 1% 

Frutos 5.158,809 i^' 

54.387,114 3 



] 
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En 1793^ aribaron al puerto,. Io& 7 btrqtres sí- 

guíente»; «Princesa>^ cNeptuno*^ «Galga>^ «Rosa>,. 
cRey Carios»r «Levante> y «Concx>rdia>^ coBduciendo 
$v 2.8o9;-457 3>^ en productos españoles y 
3.163,822 354 en productos extranjeros 



$' 5-973»279 7 ^^ todo. 

Esos mismos 7 buques mas el cAfrica»,, «Gadita- 
na>r «Aurora> y|« Santa Gretrudis», que habían llega- 
do el año anterior, salieron conduciendo para Eu- 
ropa 

$. 4. 560, 3 1 8 3 en caudales y 
I •643,1 30 6 en frutos 



$, 6.203,449 1 en todo. 



El cuadro de donde tomamos los números an- 
teriores, tiene las siguientes notas. 

< I, " Los efectos de importación, están regula- 

«dos por los principales del Arancel en Cádiz; y el 
«aumento de 20 % que sobrellevan equilibra el ma- 
«yor valor que tienen en aquella plaza. Los retor- 
«nos de .América, van graduados por el que tienen 
«en Lima; y así viene á resultar el comparado con 

«la posible exactitud. 

«2.' En el valor de exportación de las fragatas 
«nombradas «Galga» y «Rey Carlos*, está incluso el 
«de la carga que sacaron de Guayaquil, importan- 
«te 215,050 pesos meridional de los que correspon- 
«den ala 1/ 139,168 pesos 2 y medios reales y á 
«la 2.* 75,882». 

En el año 1 795 entraron al puerto solamente cua- 
tro buques, el «Levante», «Reina Luisa», «Aurora» y 
«Jasson» conduciendo: 
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*$. 1.412,239 O/^ de efectos extranjeros y 

• 1.688,751 5J^ de efectos españoles. 

$. 3,100,990 6 eti todo 

« 

Eli cambio salieron tambjen cuatro baqnes, el 
^Princesa», «Concordia», «Levante» y «Rosalía» lle- 
vando á la Península: 

$, 6* 460,323 3^ en cándales y 
162,952 en frutos 

$. 6,623,, 275 ^ en todo 

Délos 6.460,323 3^ r. en dinero pertenecían á 
S. M. $. 2.000,000 y a la real Compañía de Filipi 
nas 300,000, que navegaron por el Océano Pacífico, 
al Oriental en la fragata Princesa. Los $. 4. i6o>323.3 
^ correspondían á particulares y fueron enviados, 
directamente por el Cabo de Hornos. 

* Pero no eran estas las únicas importaciones y 
•exportaciones del país, pues había establecido un 
activo comercio terrestre entre i^l Cuzco, y Arequi- 
pa con Buenos Aires. 

«El Mercurio Peruano», de esa época, Tomo L 
pag. 228 trae al respecto los siguientes datos que se ' 
relacionan á un año: 

Exportación por el Cuzco $. 734, 505 

id. por Arequipa,. 1.300,475 

$. 2.934,980 

Importación por el Cuzco $. 475,530 

id. por Arequipa 389, 260 

$. 864, 790 
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En este caso como en el anterior, la exporta- 
ción superaba en mucho á la importación. 

La exportación del Cuzco á Buenos Aires con- 
sistía en azúcar, granos y manufacturas de lana y 
algodón, cueros curtidos y adobados. De Buenos 
Aires se importaba por la misma ruta, muías, ga- 
nado vacuno y ovejuno, sebo, jabón y algunas ma- 
nufacturas de lana. 

Por Arequipa se introducían á Buenos Aires, li- 
cores, granos, azúcar, aceite y pimientos, recibien- 
do en cambio, ganado, sebo, jabón, coca, estaño, 
cobre y algunos tejidos. 



Habiendo sido Lima el centro del comercio del 
Pacífico, de donde se surtían desde Santiago de 
Chile hasta Quito, es natural que el movimiento 
comercial de la capital se hallase, en su mayor par- 
te, ligado al de este puerto. 

Es pues, de gran interés, que reproduzcamos 
aqui íntegro el capítulo X tomo III de la obra de 
Jorge Juan y Antonio Ulloa, 1747 (i) que se rela- 
ciona con este asueto. 

Dice así: 

«No pudiera ser tanta la magestad y grandeza 
de la ciudad de Lima, si como principal en el Perú 
no fuera el gran depósito de aquel Reino. Por esto, 
así como es silla del Gobierno, y asiento de los pri- 
meros Tribunales, es universal factoría, ó caja de 
toda suerte de tráficos, por que hecha centro del co- 
mercio, concurre á ella cuanto se produce ó fabrica 

en las demás provincias, y cuanto las armadas de 
galeones ó registros llevan; y de allí vuel^ve á es- 
parcirse después, de la vasta estensión de aquellos 



(i). Jorge Juan y Ulloa, vinieron en 1740 á América enviados por S. M. 
para medir algunos grados del meridiano terrestre, arabos eran capitanes de 
fragata de la Real Armada. 
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Reinos, distribu3^en(io como madre común los gé- 
neros y frutos en las que los necesitan; y dejando 
en sí el indulto primero de sus ganancias con el 
lucro de la estimación en que los adelanta. 

<Hace cabeza al comercio de aquel Reino el Tri^ 
bunal del Consulado, por este se nombran comisa- 
rios para que recidan en todas las demás ciudades 
que le son dependientes, pues como único en todo 
el Perú, le están subordinadas todas las que se 

comprenden en sus límites. 

Concurren á Lima todos los caudales de aque- 
llas provincias meridionales para embarcarse en la 

armada que sale del puerto del Callao, y va al de 
Panamá en tiempo de galeones; los dueños del di- 
¡nero lo ponen á la dirección de aquellos comercian- 
tes de Lima, y estos bajan con el propio y ajeno á 
celebrar la feria, y á su retorno llega la misma ar- 
mada al puerto de Paita, en donde toma tierra el 
comercio y se desembarcan todas las mercaderías, 
por escusar la dilación de la navegación hasta el 
Callao, excepto lo que es Enjunques, que continúa 
por la mar; pasando las mercaderías de ropas y gé- 
neros preciosos por tierra en las numerosas recuas 
que hay en aquel corregimiento. 

«Puestas las mercaderías en Lima, remiten los 
consignatarios las porciones que les corresponden 
á los comerciantes, cuyos caudales les fueron con- 
fiados; y almacenan lo restante para irlo expen- 
diendo entre los que bajan a comprar; hacen remi- 
siones por medio de sus cajeros á todas las provin- 
cias interiores, y á proporción que estos la eva- 
cúan, ó á dinero de contado ó á plazos, despachan 
el producto á los dueños principales, quienes en co- 
rxespondencia les envían más géneros, ^ con este. 
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orden se deshacen de ellos, duran lo así el comer- 
cio de una . armada largo tiempo, porque no pue- 
de distribuirse todo inmediatamente. 

«El importe de lo que se vende en lo interior del 
reino baja á Lima en barras de plata, Pinas, ó pía 
ta labrada y en esta ciudad se acuña, y hace mo- 
neda en la casa que hay destinada á este fin; }'' 
por este medio no solo logran los comerciantes el 
adelantamiento de la venta de sus géneros, áino 
también la utilidad que en su retorno les deja la 
plata, por el menos precio, á que toman cada mar- 
co : en cuya forma todas aquellas ventas pasan co- 
mo permutas de una mercancía por otra, por que 
el que vende la ropa, se- conviene tanto eñ el pre- 
cio, á que se la han de pagar, como en el que ha de 
recibir la plata de barras ó pinas: y así puede regu- 
larse que se hacen dos comercios aun mismo tiem- 
po, uno de venta de mercaderías, y otro de plata. 

<Lo8 caudales, que bajan á Lima en el interme- 
dio de una á otra armada, producto de lo que se vá 
vendiendo, los emplean sus dueños en ropa de la 
tierra^ que frecuentemente jbaja de la provincia de 
Quito, y hacen lo mismo con esta que con la otra; 

porque teniendo igual consumo, ó mayores, no 
menos necesaria en aquellas provincias, que la de 
Europa, originado de que toda la gente pobre, y 
de baja esfera, se viste de ella, no alcanzando sus 
caudales á costear esa otra, que ¿feneralraente lla- 
man de Castilla: y así los comerciantes que bajan 

á Lima con medianos caudales para emplear, com- 
pran de una y otra ropa, á fin de ir surtidos y te- 
ner que vender á todo género de personas. 

Además de este comercio que es el mas opulen- 
to, y que todo se hace por medio de aquella ciudad, 
hay el particular, que mantiene con las provinciae, 
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y Reinos asi de la América Meridional, como de la 

Setentrional. De ésta última es el mas crecido ren- 
glón que recibe, los tabacos de polvo, que conduci- 
dos de la Habana á Méjico, y repasados ó compues- 
tos en aquella capital van á Lima; de donde pasa á 
las demás provincias, y á poca diferencia se hace 
este comercio en la misma conformidad, que el de 
Panamá: pero los que se emplean en él, no se mez- 
clan en el de ropas^ y solo llevan olores fuertes, co- 
mo. Ámbar, Almizcle, y otros compuestos, y loza 
de China. Por lo común, son correspondientes de 

los Mejicanos los que se ocupan en el comercio de 
tabaco; unos transeúntes en Lima por algún tiem- 
po^ y otros ya avecindados allí. Llévase también de 
los puertos de Nueva España, Alquitrán, Brea, 
Hierro y alguna tinta añil; para teñir Pañotes 
aunque poca. 

«El reino de tierra firme, envía tabaco en hoja 
en gran cantidad, y también perlas, de que es con- 
siderable el consumo; por que fuera de las muchas 
que gastan las señoras, no hay mulata que no ten- 
ga un aderezo de ellas. Cuando está corriente el 
asiento de negros, se hace este comercio por la 
misma vía de Panamá, y tienen en todas ocasiones 
gran despacho- 

«Hay una moda eñ Lima tan establecida, y ge- 
neral, que es común entre señoras, y mujeres 
de toda especie; y consiste en traer en la boca un 
limpión de tabaco, cuyo primer instituto fué para 
limpiar los dientes como lo dá á entender el nom- 
bre, y la prolija atención como los cuidan y los 
conservan muy blancos. Son estos limpiones unos 
rollitos de tabaco de cuatro pulgadas de largo, y 
nueve lineas de diámetro envueltos en hilo de pita 
muy blanca, la cual van destorciendo, ó desliando 
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á proporción que el limpión se gasta: esto- lo ponen: 
en la boca por un estremo, y después de haberlo 
mascado alguna cosa, frr>tan la dentadura con él^ y 
asi la mantienen siempre hermosa, y aseada. La 
gente ordinaria, que no hace cosa por virtud, sin 
convertirla en vicio, es tanto el que tiene en esto, 
que parecen horrorosas con un rollo de tabaco de 

pulgada y media de diámetro continuamente en la 
boca, con lo cual se desfiguran; pues no contentas 
con aquellos regulares y proporcionados, pretenden 
distinguirse en esto, escogiendo de d>blado grue- 
so. Tanto por este uso, como por el del tabaco en 
humo, que es igualmente general en los hombres, 
es crecido el consumo del de hoja: llévase alli para 
hacer los limpiones de Guayaquil, el cual mezclan 
con alguno que vá de la Habana por Panamá; pero 
el que se gasta para fumar, se lleva de Zana, Moyo- 
bamba, Jaén de Bracamoros, Llulla, y Chillaos, en 
cuyas partes se produce con abundancia y es ade- 
cuado para el fin. 

«:De Guayaquil se llevan á Lima, todas las ma- 
deras de que se fabrican las casas 5' las que sirven 
en el Callao para carenar los navios y fabricar em- 
barcaciones pequeñas^ y algún cacao, aunque en 
poca cantidad porque es muy corto el consumo á 
proporción del que tiene en otras ciudades de las 
Indias, ló que procede del general uso de la yerba 
del Paragua3^ 

«El comercio de las maderas lo mantienen los 
dueños de los navios que los llevan de su cuenta, y 

almacenándolas en el Callao las venden alli según 
les ofrece la ocasión. 

«La costa de Nascay FiscD, envia vinos, aguar- 
dientes, pasas, aceitunas, aceite; y las de Chile, 
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trigo, harinas, sebo, cordobanes, jarcia de cáñamo, 
vinos, frutas secas y algún oro. Fuera de este, todos 
los otros se almacenan en el Callao en bodegas que 
hay á propósito para recibir los géneros, unos por 
cuenta de las dueños principales que los remiten, y 
otros por la de los navios, que los cojnpran donde 
se producen. 

«Todos los lunes del año se hace feria en el Ca- 
llao, y acudiendo á ella los dueños de efectos y los 
que quieren comprarlos se ajuTstan; conduciéndolos 
después adonde quiere el comprador las mismas re* 
cuas que mantienen los dueños de las bodegas, cu- 
ya ganancia está solo en la utilidad que dejan los 
fletes de aquellas: 

<Los géneros comestibles no solo se conducen á 
aquella ciudad para abastecer su numeroso concur- 
so, si también para proveer desde allí las de Quito 
y su jurisdicción. Valles y Panamá, adonde se ha- 
cen remesas de todas sus especies. De Coquimbo y 
sus costas se llevan cobres y estaño en barras con 
grande abundancia; de la sierra de Cajamarca y 
Chachapoyas, lonas de algodón para las velas de 
los navios y otras telas de lo mismo y de Pita; de 
todos los Valles, los cordobanes y jabón que se fa- 
brica en ellos; de las provincias meridionales é in- 
teriores, á saber la Plata, Oruro, Potosí, y el Cuzco, 
la lana de Vicuña para la fábrica de sombreros y 
algunos tejidos finos; del Paraguay, la yerva que 
tiene el mismo nombre, cuyo consumo es muy cre- 
cido; pues (Je Lima pasa después á las demás pro- 
vincias hasta Quito. Con que no hay provincia ni 
parage en el Perú que no remita á esta ciudad todo 
lo que produce ó beneficia, para que allí se haga la 
distribución; ni que deje de ir á surtirse de lo que 
le falta; y así es Lima el emporio del comercio á 
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que concurren las gentes de todas partes; de aquí 
previene que tanto el tráfico como la concurrencia 
no cesa en ningún tiempo; y las casas y familias 
de lustre pueden subsistir, soportando los gastos 
tan crecidos que corresponden al gr¿in fausto y 
ostentación que liemos dicho; pues á no tener un 
tan permanente auxilio como éste, á poco tiempo 
quedarían destruidos totalmente los caudales. 

«Paroce que un comercio tan cuantioso por su 
universalidad deberla criar en aquella ciudad cau- 
dales muy opulentos; mayormente cuando todas 
las especies dejan en los que las manejan crecidas 
ganancias; pero aun que es cierto que los hay, no 
son tantos, ni tan grandes como parece que co- 
rrespondía; pues si se examina bien, apenas se ha- 
llarían de diez hasta quince, caudales de comer- 
cio (esto es en plata ó mercaderías sin incluir fin- 
cas ni mayo'^azgos) que lleguen á 500 ó 600,000 pe- 
sos, y aunque entre estos haya alguno que exceda, 
también, se encontrarán en el mismo número otros 
que no llegan; de menos fondos como de 100,000 
hasta 300,000 pesos son muchos los que hay, y es- 
tos los que componen lo fuerte del Comerció; á 
que se agregan después los pequeños desde so hasta 
100,000 pesos. Proviene el haber tan pocos 
caudales sobresalientes, de los exhorbitantcs gas- 
tos de la familia, y así aunque sean muchas las 
ganancias apenas bastan para mantenerse sin des- 
caecer. 

* Fuera de e^tos se desmembran con los dotes 
de las hijas y casamiento de los varones y fenece la 
casa, con la vida del que la levantó, formándose 
de sus fondos otras tantas, de medianos ó cortos 

caudales, como tuvo dependientes, si acaso no son 
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estos desastrados y procuran adelantar lo que he- 
redaron, 

«Son aquellos habitantes espertos y hábiles pa- 
ra el Comercio, tanto que se perfeccionan en la su- 
tileza de él, los que lle^jan á tratarlos con el motivo 
de hacer negociado; penetran con facilidad las 
máximas del que vende, y con disimulo hacen caer 
en las suyas al que compra; por que tienen genio 
para ello, y método para persuadir, nó menos que 
para desembarazarse aun de su misma pasión: ha- 
cen desprecio y apocan aquello que más les lleva 
la atención y necesitan; y con este ardid lo suelen 
conseguir con mas comodidad que la que ellos ha- 
cen después á los que se la venden: su economía es 
grandísima en todo lo que mira á comprar y ven- 
der y por ella tienen fama en todas partes: pero 
son muy legales en los tratos después de conclui- 
dos, y pundonorosos en su cumplimiento. 

«Los comerciantes gruesos que tienen almace- 
nes crecidos, no se escusan por esto de mantener 
• tienda dentro de su casa, ni de vender por menor 
en ella, ya sea por su propia mano, ó ya por la de 
algún cajero de su confianza, por que no es de 
ningún descrédito el hacerlo y de mucha utilidad 
el no escusarlo, quedando allí las ganancias que ' 
había de dar á otro; y como esta práctica está tan 
bien recibida, que no causa novedad ni desdoro, se 
conforman con ella sin reparo; de lo cual resulta 
que el comercio esté allí muy favorecido y sea 
grande el número de sus parciales. Este no quita 
que hayan muchas familias que se mantienen úni- 
camente, con las rentas del mayorazgo ó Hacien- 
das, pues los hay tan cuantiosas que no necesitan 
de otro auxilio para mantener la regular ostenta- 
ción que les es correspondiente, sin mezclarse en el 
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tráfico del Comercio: más conociendo otras muchas 
á quien no faltan mayorazgos que solo con el arbi- 
trio del Comercio pueden subsistir, de modo que 
con el tiempo no esperimentan decadencia, se de- 
dican á él, interesándose por mayor en las ferias de 
galeones y otros tráficos, depuestos ya los escrúpu- 
los, que en lo antiguo los preocupaban deque el 
Comercio podría ser contrario al lustre de su noble- 
za; vestigios que conservaban en la idea de lasque 
llevaron de España.» 
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DEFENSA DEL PUERTO 



Mientras que el Callao no estuvo amenazado, 
no se pensó en artillarlo; y á pesar de que, desde 
1579 pudo comprenderse esa necesidad, por el in- 
tempestivo ataque que hizo el pirata sir Franc Dra- 
ke el 13 de febrero de dicho año, ocasionando gra- 
ves daños á las naves ancl9.das á la sazón en el 
puerto, el entonces Virrey don Francisco de Tole- 
do se conformó con hacer una débil defensa, pues 
el Virrey Don Francisco de Borjay Aragón, Prín- 
cipe de Esquilache, que llegó en 1615, sólo halló 
como elementos de defensa en tierra, un cañón re- 
forzado, dos cañones pequeños de fierro colado y 
uno Tecien fundido en Lima que después reventó 
á la prueba. 

En el mar sólo existía utilizable el navio 
«Jesús María» que hacía de capitana, y el **San José» 
que necesitaba algunas reparaciones. Además ha- 
bían el galeón *' Nuestra Señora» viejo é inservible 
y el * 'Visitación» que era buena presa. 

Este Virrey se preocupó del asunto, y fortifi- 
có el puerto haciéndolo Presidio (i), lo que era una 
necesidad, para evitar las sorpresas que los piratas 

(i) Guarnición de soldados que Se pone en en las plazas y fortalezas 
para su custodia. 
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ppdian hacer nuevamente, aprovechando de la sa- 
lida de la armada, ya en busca de ellos mismos ó 
llevando el tesoro á Panamá. 

Mandó, pues, construir en sitios convenientes, 
dos plataformas con 677 cañones, respectivamen- 
te, y estableció una guarnición constante de 1.500 
hombres, dividida en cinco compañías. 

Puede decirse, pues, que la fortificación del Ca- 
llao data desde esa época. 

Cuando dejó el gobierno en 162 1, quedaban en 
la mar, los siguientes navios: «Nuestra Señora de 
Loreto>, de 700 toneladas que hacia de Capitana, 
con 44 piezas, é igual número de artilleros, 60 ma- 
rineros y 16 grumetes; el «San José>, de 32 piezas, 50 
marineros, 12 grumetes y sus respectivos artilleros; 
el «Jesús María>, de 30 piezas; el «San Felipe y San- 
tiago de 16 piezas con sus artilleros, 24 marineros y 
10 grumetes; el Patache «San Bartolomé» con 8 pie- 
zas, 8 artilleros 10 marineros y 8 grumetes, y ade- 
más dos lanchas con dos piezas cada una. 

El gasto que ocasionaban las fuerzas de mar y 
tierra, entonces, era de 390,000 pesos de á 8 reales 
al año, y hace notar en su memoria que el Virrey 
Marqués, de Cañete, su antecesor, gastaba 409,000, 
sólo en sostener 5 galeones. 

Se explica el abandono en que estuvo la ar- 
mada, antes de 161 5, por la declaración qué le hizo 
al Príncipe de Esquilache, su antecesor, el Mar- 
qués de Montes Ciatos, deque <^no habia podido 
^conse^uir gente para la defensa del puerto, y que 
tdudaba, haber conseguido cien hombres que se atre- 
^vieran á morir por éL> 

Esta declaración hacía poco honor, al Mar- 
qués de Montes Claros; pero no es nuestra misión 
juzgar del mal ó buen gobierno que hizo. 
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El Marqués de Guadalcazar (1622-1629.,) mejoró 

la fortificación del puerto, y dejó tres platafoníias 
y otras defensas en la playa, que se extendía hasta 
La Punta, en las que habían 40 piezas de artillería, 
todas de bronce, fundidas en Lima, entre las cuales 
se contaban ocho culebrinas reales. Hizo levantar 
un castillo á un cuarto de legua del pueblo^ en el que 
se colocaron doce piezas, que las guarnecía una 
compañía de cien hombres. 

El historiador Bernabé Cobo, dice en 1639, que 
el puerto estaba defendido en esa época, por tres ga- 
leras pequeñas, ocho grandes lanchas y uha chata, 
tan grande, agrega, que es un castillo portátil, ar- 
tillado de culebrines reales y cañones de batir. 

No debe extrañarse la diferencia que se nota 
entre la afirmación de los virreyes, respecto á la ar- 
mada, y lo que dice Cobo, tanto por el tiempo tras- 
currido, cuanto por las eventualidades á que obli- 
gadamente están sujetas las naves y la defensa de 
los puertos. 

A fines de 1640, el virrey Marqués de Mancera, 

principió á construir nuevas fortificaciones, amura- 
llando sólidamente la ciudad y reemplazando la 
antigua trinchera y cerco de adobes; con verdade- 
ras fortalezas. Al respecto dice el Historiador fray 
Bernardo Torres, en las crónicas agustinas (1642): 
«Sus fortificaciones en distintos tiempos han te- 
nido formas diferentes: castillos, ^fuertes, platafor- 
mas y trincheras, hasta que el mai|;nífico señor don 
Pedro de Toledo y Leiva. marqués de Mancera, Vi- 
rrey de estos reinos, las redujo todas al mejor arte 
y á mayor virilidad y fortaleza, coronando el pue- 
blo con una inexpugnable muralla de terraplén, 
con su camisa de piedra y cal, parapeto y banque- 
ta según el arte de fortificación más moderno, fque 



sirve de reparo á las inundaciones del mar y de 
terror a las armadas enemigas. 

«La frente de la muralla á la marina se compo- 
ne de 5 baluartes guarnecidos de reforzada artille- 
ría de bronce, culebrinas reales, cañones de batir y 
medios cañones, según los parages y distancias, con 
sus traveses que se resguardan unos a otros y á las 
cortinas que los dividen y todos los demás adhe- 
rentes necesarios para una fuerzgi real bien muni- 
cionada y proveída. En medio de la cortina prin- 
cipal de la marina con hermosa proporción, se 
muestra una puerta Real magniñcamente labrada 
de sillares de piedra berro-pequeña, cuya elegante 
fábrica en la muralla airosamente se descuella. El 
recinto de tierra tiene ocho baluartes capaces, de 20 
piezas cada uno y una grande puerta en un través 
que sale ala boca del camino real, coronado ;de un 
homenaje, y otras dos puertas menores en medio de 
dos cortinas defendidas de dos traveses, que todo 
junto unido y trabado con el recinto de la marina, 
rodea poco menos de una legua española. No tiene 
foso porque no lo sufre la tierra que en partes, á 
poco trecho da en agua, pero puede suplirle su falta 
con la entrada encubierta». 

M. Frezier, Ingeniero francés^ enviado por su 
Gobierno para estudiar los puertos, poblaciones, 
costumbres y productos de estos países, en su obra 
Relation du voy age de la mer du sudaux cote de chily 
et du Perú 171 2/14 edición de 1716 -dice respecto á 
esta fortiñcación lo siguiente: pag. 175. 

«El ancho de la muralla es de dos perñles dife- 
rentes, las cortinas no tienen por encima sino ocho 
pies de ancho^ dos y medio de terraplén, otro tanto 
de banqueta y tres camisas de cascajo, mezcla de 
cal y arena, lo demás del espesor es de ladrillos cru- 
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dos con mn pequeño muro de cascajo (morrillo) 

adentro. 

<E1 muro de los baluartes tiene cinco toezas 
de terraplén pavimentado de adoquín mal juntos, 
para servir de plataforma á los cañones. El todo de 
albañilería es poco sólido por lo mal hecho. 

«Cada baluarte está abovedado y tiene su polvo- 
rín, balas y todo lo necesario para la artillería.» 

Continúa el padre Torres: 

<No son menores las fuerzas que dentro del 
mar aseguran el puerto: porque para su defensa y 
para llevar el real tesoro á Panamá, tiene tres ga- 
leones guerreros sin otros bajeles menores, dos ga- 
leras de á 25 remos por banda que se guardan en el 
obrador, para cuando la ocasión las pidiere, obra 
insigne del prudentísimo Señor Conde de Chinchón; 
algunas lanchas armadas y una grande chata que 
es una especie de embarcación perezosa á manera 
de un fuerte portátil^ con seis piezas 'de artillería y 
dos culebrinas reales^ y es de grande efecto para in- 
festar al enemigo que intentare invadir el puerto. 

«La capitana Real, es la Reina de la mar del 
Sur y pudiera serlo de la del Norte, por su hermo- 
sura y grandeza; es de 1 1 50 toneladas y capaz de 
60 piezas de artillería. La «Almiranta» es de 1000 
toneladas y de pocas menos piezas; ambas se deben 
á la Providencia e incansable actividad del famoso 
Marqués de Mancera>. 



En 1682, vemos ya que los buques de la arma- 
da están poco menos que abandonados, porque al 
dar cuenta el Virrey, duque de la Palata, de la or- 
den que dio con motivo de estar plagado este mat 
de piratas, para «que ningún navio saliera á nave- 
«gar sin que vaya bien artillado y armado, y lleve 
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«gente suficiente de mar y guerra y que sea de hom- 
«bres experto» y muy hábile» en el manejo de ar- 
«ma»>, se espresa asi : 

cNo hay gente que se quiera aplicar á servir, ni 
por mar ni por tierra; y en los navios de S. M. con 
toda la diligencia que he puesto para la ocasión de 
salir á buscar al enemigo no he podido llenar la 
tripulación de marineros y artilleros españoles, con 
que se reconocerá cuanto más dificultoso será para 
los navios mercantes, y así estos se valen de negros 
y de indios, y se contentan con haliar un contra- 
maestre esi>añoI ó mestizo; y el querer obligarles á 
que salgan á navegar con otra gente es imposibilitar 
el comercio y cerrar los puertos.» 



. La armada no siempre estaba dispuesta á la 
defensa del puerto, por que cuando no había en 
perspectiva amenaza de piratas ni remesa de tesoro, 
los buques permanecían demantelados y sin gen- 
te, aunque no se economizaba el gasto por ello. 

Como cada año se enviaba á Panamá, con direc- 
ción á España, el tesoro del Rey, y de particulares^ 
salían en convoy algunas naves de comercio, con 
los suficientes buques de defensa, ó solo los buques 
de la armada, para evitar sorpresas de piratas, cuya 
expedición regresaba 6, 8, ó lo meses después: 

Persiguiendo á los piratas ó contrabandistas, 
permanecían también en lámar, igual tiempo. 



Frezier, en 1713 dice: «Sin embargo de que los 
«pocos buques de guerra que existen, están en con- 
«dición de no poder salir á la mar, sin una conside- 
«rabie limpieza, el Rey sostiene tropas de mar y tie- 
rra, y aunque están destinados por el Rey 292,171- 
«piastras para el sostenimiento de la guarnición del 
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«Callao, apenas hay sjificientes soldados para los 



«guardias de plaza» 



Las fuerzas de mar y tierra, incluso jefes y ofi- 
cíales se componía en esta .época, del siguiente per- 
sonal, con los haberes anuales indicados al margeft; 



TROPAS DE TISRRA. 



Un Gobernador general, nombrado 

por el Rey 7,000 piastras 

Un Maestre de campo de la plaza, 

nombrado por el Rey 3> 2 1 7 reales 

Un sargento mayor déla Plaza, nom- 
brado por el Rey i, 200 

Un ayudante mayor , 600 

Siete compañías de Infantería es- 
pañola de íoo hombres cada una.' 

Siete capitanes c/u. 1,800 

Siete abanderados id, 672 

Siete sargentos id. 348 

Catorce tambores id . 240 

Siete porta estandartes id. 240 

Siete flautines id. 240 

Un ayudante .... 396 

600 hombres de infantería de que 

se compone la guarnición c/u. . . 240, 
Cada compañía tiene 4 jefes de Bri- 
gada que son ordinariamente, los 
mas antiguos soldados', dos de los 
cuales marchan delante de la 
bandera, y los otros dos detrás, 

cada uno 240 

Un tambor mayor de la plaza 240 

Todos los oñciales superiores eran nombrados 
por el Virrey con consentimiento del Rey, excepto 
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los tres primeros que el Rey nombraba. 

artillería de tierra . 

Un lugar teniente genei'al i>944 piastras 

Uin jefe ó maestro- artillera .- . . 486 

Un capitán de artillería 606 

Diez maestros artilleros c/vt. 400 

Dos ayudantes mayoreis id. 396 

70 artillero» id. 396 

TROPAS t>E MAR PER^VANENTE 

El General de mar, que tenía los 
mismos honores y privilegios 

que el general de las galeones. . 3,600 piastras 

Un almirante nombrado por el Rey . 2,200 

Dos primeros pilotos c/u. 1^200 

Cuatro jefes de navios id, 540 

Cuatro segundas id. 396 

Cuatro maestros artilleros id. 444 

Cinco capellanes de los que uno tie- 
ne á su cargo la capilla de la Is- 
la de San Lorenzo c/u. 396 

Cuatro empleados principales. . . id. 600 

Cuatro escribientes id. 396 

Cuatro defensores id. 396 

Cuatro maestros carpinteros id, 396 

Cuatro id calafates id. 396 

Cuatro buzos id. 396 

Veinticuatro artilleros id. 396 

Un mayor ó jefe de marina id. 600 

Dos edecanes ó ayudantes id. 396 

Veinticuatro oficiales de marina, id. 240 

Cuarenta marineros id. 180 

Seis grumetes id. 1 8a 
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FUERZAS DE M,AR PARA DOS PEQUEÑAS FRAGATAS 

Dos capitanes c/u . 600 

Cuatro oficiales de marina. . . . ¿: . .id. 244 

Ocho marineros id. 180 

Todos los oficiales y marineros, aparte de 

su paga tenían la ración correspondiente ^ su ran- 
go. 

Además, la plaza del Callao tenía tres compa- 
ñías, que no ganaban sueldo: 

La primera, se componía de la gente de mar. 

La segunda, de la gente acomodada y negocian- 
tes de la Villa. 

Y la tercera, de maestros carpinteros, calafates, 
obreros, mulatos y negros libres que trabajaban en 

los talleres del rey. 

También habían 4 compañías de indios con 
oficiales de la misma raza. Una la formaban los 
habitantes de la Villa, otra los del barrio de Piti- 
piti, y las otras dos, los de La Magdalena, Miraflo- 
res. Chorrillos, y alquerías circunvecinas, quienes 
estaban obligados á concurrir á la Villa á la señal 
de un tiro de cañón, y eran destinados al transporte 
de municiones de boca y de guerra, en casos necesa- 
rios. Estas compañías tenían su jefe especial espa- 
ñol. 



So pretesto de economía se suprimió la armada 

en 1,715, estoes, se desarmó los buques, dejando 
expeditos solo los que debían conducir ó convoyar 
el tesoro. 

» 

Durante el gobierno del Virrey Marqués de- 
Castel Fuerte, (1724-1736) la economía se llevó al ex- 
tremo de suprimir la guarnición del Callao, que des- 
de su origen fué de 500 hombres, pues no creyó tan 
preciso ese número, á consecuencia de que, en caso 
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urgente, estaba expedito el reclutamiento en Lima. 
Temeroso sin embargo, este virrey, á los piratas, 
que dejaron de amenazar el Callao, desde que fué 
bien fortificado, hizo construir en Guayaquil el 
navio cSan Fermín» que se perdió en la catástrofe de 
1 746, cuyo casco solamente, costó 28, 749 pesos 4 V^ 
reales, y 52,401 pesos 3 % reales el vestirlo y arti- 
llarlo. 

La armada quedó constituida entonces de la 
< Capitana, > la «Almiranta^ el «Patache» y el «San 
Fermín». 

Las fortificaciones de tierra también lo preo- 
cuparon: formó una plataforma ó batería para su- 
plir la falta de un baluarte plano que domine la ma- 
rina, y otras interiores en sitios convenientes, é 
hizo grandes reparaciones y cambió la artillería 
de todas las fortificaciones, que encontró abandona- 
das ó destruidas, á pesar de estar destinado al repa- 
ro de estas el ramo 4^ Sisa, que producía 30,000 
pesos anuales. 

Este trabajo, incluyendo una puerta real que 
mandó abrir al Norte de la muralla por la parte 
del río, costó 150,737 pesos 3 y^ reales, de los que 
54,757 pesos 7 ^'5 se sacaron de la Real Hacienda, 
95» 552 pesos 4 reales del derecho de Sisa y 914 pesos 
d^ penas de Cámara. 

Para todas las plazas armadas de la América 
meridional^ que lo eran Valdivia, Valparaíso, Ca- 
llao, Lima y Trujillo, no había sino un ingeniero. 

El año 1,744 solo existían dos navios en buena 

condición, el «San Fermin:& y «La Esperanza» de 40 

y 50 cañones, respectivamente, al mando del ge- 

"^k neral de la mar del Sur Marqués de Ovando; los de- 
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más, dos navios y cinco galeras, estaban quebranta- 
dos y defectuosos. 

La guarnición se componía de nueve compa- 
ñías de infantería y una de artilleros, sin número 
ñjo y con muchas plazas inútiles y otras aplicadas 
clandestinamente, á quienes no (J^bían utilizarse de 
ellas, como dice en su memoria el Virrey Conde de 
Superunda. 

El sueldo de cada soldado que era antes de 
veinte pesos mensuales se rebajó á quince, con lo 
qué no es estraño que cundiera el descontento. 

Estas fuerzas estaban entonces al mando del 
brigadier don José de Llamas, marqués de Mena 
Hermosa, jefe ó cabo principal de las armas y Go- 
bernador deP Callao, por ausencia del maestre de 
campo, jefe nato de ellas. 

El sostenimiento de la marina y guarnición 
costaba en esa época 150,000 pesos anuales. 



El memorable cataclismo de 1,746, hizo desa- 
parecer todo, quedando las cosas en peor condición 
que cuando se fundó el puerto. 

Quedó pues, indefenso, por haber desaparecido 
cuanto existió en mar y tierra. 

De los buques de guerra solo se salvó de este 
infortunio «La Esperanza>, por hallarse carenan- 
do en Guayaquil. 

Sin embargo, el Virrey Conde de Superunda 
informó >^1 Rey la conveniencia de suprimir la ar- 
mada de guerra. 



Inmediatamente, v mientras se construíala 
ciudadela, después de la ruina, el Virrey mandó 
levantar una batería con diez cañones, bien mon- 
tados, y reclutar gente con que reemplazar algunas 
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compañías, formándoles alojamientos, como lo per- 
mitieron las circuntancias. 

Se recogió de las ruinas toda la artillería y 
se desenterraron 312 cañones: 118 de bronce y el 
resto de fierro, io,oco balas de cañóíi, palanquetas, 
etc. etc. y de las aguas se sacaron 18 anclas de dife- 
rentes tamaños. 

La mayor parte de la fusilería que estaba en 
la sala de armas se recogió también, pero rota é in- 
servible por haberla consumido el salitre. 



El Conde de Superunda dice en su memoria: 
«Inmediatamente proyecté la construcción de 
una nueva cindadela^ y mandé formar plan á va- 
rios inteligentes, que puestos en mis manos y reco- 
nocidos con proligidad, preferí el dibujo de don 
Luis Godin, profesor de matemáticas en la acade- 
mia Real de las ciencias de París, uno de los que 
pasaron á estos Reinos de orden de su Corte á prac-. 
ticar varias observaciones sobre.la verdadera figu- 
ra de la tierra; y según las últimas reglas de lo mo- 
derno delineó un pentágono que domina la ba- 
hía, que se puso por obra, de modo que abiertos los 
cimientos de que se dio principio en 16 de Enero 
de 1,747, puse la primera piedra de su fábrica con 
toda solemnidad el día i^ de agosto del mismo año, 
colocando en ella una caja que incluía de todas 
monedas para memoria en lo venidero. 

«Di cuenta á S. M. con autos de todo lo obrado 
remitiendo los planes que se hicieron y todo fué 
de su real aprobación, mandándose únicamente el 

aumento de un pozo de 20 varas de ancho y tres de 
altura». 



El expediente sobre la materia fué iniciado en 
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Noviembre, esto es, pocos dias después de ese te- 
rrible acontecimiento y terminado el mes siguiente. 

A pesar de su importancia, ese documento ha 
permanecido inédito hasta hoy, sin duda por que 
no quedó copia de él ni de sus doce planos en los 
archivos oficiales. 

Su extensión nos obliga á señalarle capítulo 
aparte, no sin manifestar antes que su autenticidad 
la prueban la fi^'ma y sellos del archivo de Indias 
de Sevilla, en donde fue copiado tan importante 
documento; ori^jinal que cedemos al Concejo Pro- 
vincial del Callao, bajo cuya custodia creemos de- 
be permanecer, como el representante de la ciudad. 

Aunque en dicho expediente se proyectó y 
aprobó la construcción de un pentágono regular, 
se dejó á salvo el derecho de hacerlo irregular si el 
terreno obligaba á ello, y así vemos que se hizo. 

La completa construcción de esta cindadela ter- 
minó en 1773. 



.-<- 



El mismo Virrey Conde de Superunda pidió á 
la Corte de España en 1,747, como ya lo hemos di- 
cho, la supresión de la Marina de Guerra y por 
Real orden de 23 de Agosto de 1749 recibió la apro- 
bación, con la nota de que se suprimiesen los em- 
pleos en la armada del Sur, algunos de los cuales 
eran por juro de heredad. 

Desde entonces, cesó el cargo del General de 
mar del Callao. 



* La guarnición que desde esa época tuvo la cin- 
dadela, fué un batallón con 421 plazas divididas en 
7 compañías; una de 100 hombres para montar las 
guardias en Lima, y las 6 restantes de 50 hombres 
c/u., inclusos sargentos, cabos y tambores y una 
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cscuadra de artilleros compuesta de los. 21 hom- 
bres restantes. 



Aunque era costumbre, que el nombramiento 
de Gobernador del Callao, lo hiciera directamen- 
te el Rey, enviándolo desde España, en 1761 lo hi- 
. zo el Virrey con autorización de S. 'M. nombrando 
al Coronel don Francisco del Moral con el título 
de Gobernador del Callao y Comandante Inspec- 
tor de Ja tropa arreglada de la plaza y de los bata- 
llones de milicia de la Capital y su distrito; pero 
solo con el sueldo de cuatro mil pesos anuales, en 
lugar de los siete mil que percibían antes. 

El Estado Mayor se componía de un Maestre 
de Campo, un Sargento Mayor, Ayudante Mayor, 
segundo ayudante, capitán de llaves, un cabo de Ifi 
Isla de San Lorenzo, guarda almacén, Capellán, Ci- 
rujano y un armero. 

El gasto anual que estas fuerzas hacían era el 
siguiente: 

Estado mayor $. 6336. 

La compañia de 100 hombres.. 2628c. 

Las seis compañías de 50 84492. 

La escuadra de artilleros, apar- 
te de los sueldos de gobernador 6360. 
En 1 75 1 «La Esperanza» único buque de guerra 
existente, quedó inutilizado para el servicio después 
de un viaje á la Isla Juan Fernández; y con tal mo- 
tivo se mandó construir un buen navio en Guaya- 
quil, por cuenta de S. M. al que nombraron <^San 
José el Peruanos, que fué armado con 60 cañones, 
el que no pudo concluirse hasta 176 1. Su primer 
viaje lo hizo á Chile para traer á don Manuel de 
Amat, nuevo Virrey del Perú. 

Años'después, este buque fué enviado á Es- 
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paña, cumpliendo con laorden de extinción de la 

armada. 

A pesar de esto, el Virrey Teodoro de Croix, nos 
hace ver en su memoria (1784- 1790), que existía otro 
navio de S. M. El «Santiago la América», con guar- 
nición abordo, cuyo virrey no pudo darse cuenta del 
origen de ella. Al respecto dice: 

«Hallándose en esta mar la escuadra del comando 
del Sr. Don Antonio .Bacaro, y en disposición pa- 
ra regresar á España, me consultó este General la 
duda en que se hallaba cerca de 1^ Compañía de Ma- 
rina de esta mar que estaba de guarnicionen el 
navio de S. M. ^Santiago la A ^nérica^. El fundamen- 
to de la duda de aquel General consistía en hallarse 
con reales órdenes que le prevenían, «que no deja- 
«se en estos mares individuo alguno déla Armada, 
«y que por otra parte habiendo esta Compañía de 
«trasporte en diferentes buques de guerra por 
«haber pasado á España ^e guarnición el navio «/í/ 
Peruano^ que condujo á los regulares expatriados, 
«no consideraba deberla volver á conducir, porque 
«ni en la Comandancia General de su cargo, ni en 
«el ministerio de los bajeles del Sur se tenía noticia 
del origen de esa tropa». 

Se concluyó pues, por licenciarla. 

La extinción absoluta de la armada no fué 
nunca un hecho, por los temores de piratas y contra- 
bandistas, y menos podía serlo cuando la paz no rei- 
naba en España. 

El número de buques aumentó notablemente 
con las buenas presas, y en 181 7, ya no bastaron pa- 
ra contener la insurrección, los seis buques que 
entonces existían^ y seapeló á los buques mercantes 
que fueron alquilados y armados en guerra. 

En i 794, estaban fondeadas en el Callao, las 
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fragatas be guerra «La Liebre>, «Santa Rosa>, «As- 
trea» y los bergantines «Peruano» y «Limeño». 

El «Peruano», se vendió por inutif en i8i6. 

En 1796 fué aumentado la flota con las fragatas 
«Pilar» y «Santa Leocadia» y la corbeta «Levante». 

La «Santa Leocadia» vino de Buenos Aires, y 
naufragó en una expedición que hizo, el 16 de No- 
viembre de 1800. 

En 1800^ existían además las fragatas «Castor», 

y «Barbara» que fueron tomadas á los enemigos. 

En 1802 las goletas <Estremeña» y «Alavesa» 
mandadas construir en Guayaquil. 

En 1803, las fi ágatas «Rufina»^ «Asunción», 
«Mercedes» y «Clara». La reparación de la segunda 
costó 42,380 pesos, y la de;las dos últimas 14,078 pe- 
sos dos reales. 

En 1806, se mandaron construir dos cañone- 
ras, que costaron 16,713 pesos cada una. 

Como la situación del país se hacía cada día 
más lamentable para el Gobierno Colonial, por eco- 
nomía sin duda se suprimió el Almirantazgo en 
1808. 

En 1810, se apeló por el Consejo de Regencia de 
Lima al donativo patriótico, en que los soldados y 
oficiales obsequiaron al Gobierno con un sueldo. 
Posteriormente vino el empréstito forzoso con el 
interés del cinco por ciento, y en 1815 se apeló al 
aumento de contribuciones, en 1.003,497 pesos, 
hasta que en 1821 se rebajaron todos los sueldos, 
con cargo de reintegro. 

Temerosos de una invasión inglesa, con moti- 
vo de la guerra con España, en 1,805 ^^ artillaron 
bien todas las naves y se habilitaron de corso tres 
lanchas cañoneras antiguas, y se construyeron 
otras dos con sus botes de auxiUo, fundiéndose dos 
obuses de 6 pulgadas para estos últimos. 
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En el Callao se hicieron muchos preparativos 
para el caso de un desembarco; se limpiaron los fó- 
zos y se preparó agua para 65 días para 1,500 hom- 
bres y se acopió 45POO raciones de pan y de tocino, 
y se blindaron las murallas preparándose para un 
sitio por mar 5^ tierra. 

En los fuertes San Miguel y San Rafael se 
mandaron hacer varios reparos en su fortificación 
y edificios, abriéndose la caponera de este último 
para comunicación con la plaza. 

La de San Miguel, también debía abrirse; pero, 
dice el Marqués de Aviles en su memoria: «siendo ne- 
cesario derribar la población, que indebidamente 
se ha formado en su intermedio, lo he suspendido 
hasta su última urgencia>. 

Esta época^ fué para España la mas aciaga 
que ha podido contar, que terminó en el Callao 
con el sitio de Rodil, en el Real Felipe, hoy Cas- 
tillo de la Independencia ó Aduana del Callao. 
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VIRREYES 



Los más délos Virreyes tuviéronla costumbre 
de venir á tomar posesión de su empleo, desembar- 
cando ya en Tumbes, Paita ó Sinta, recorriendo. 
por consiguiente, la costa norte del Perú, hasta el 
Callao ocasionando gastos y molestias á los pueblos 
vecinos, para lo que enviaban un embajador que 
notificara en su trayecto la fecha aproxi 
paso, para que le tuvieran alojamientc 
tos, en los pueblos, ó en los campos, si 1 
no estaban al paso. Generalmente cada^ 
no soloá su familiayparientessanguiné 
bien á los afines, amén de un regimie 
dos , á todos los cuales tenían que mantt 
blos de su tránsito. Este embajador, e 
en Lima con todos los honores y fiestas 
sin olvidar en ellas las corridas de toro 
la privilegiada española. 

Pero algunos de los Virreyes hacían 
recto al Callao, como el Marqués de 
llegó en 1,589, el Conde de Chinchón 
otros. 

Pero á pesar de que hacían el viaje 
todos recalaban primeramente en el Ca] 



[ 
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do por la Hacienda de Bocaneg^a hasta que llega- 
ba el día de su recepción, que muchas veces demora- 
ba, como sucedió con dicho Marqués dQ Cañeteque 
llegó el 20 de Noviembre de 1,589. y sólo el 6 de 
Enero del año siguiente tomó posesión de su car- 
go, permaneciendo todo ese tiempo en el puerto, co- 
mo era costumbre. 

Generalmente el día antes de su recepción, dor- 
mían bien en una chácara vecina á Lim.a, de 
don Fernando de Castro, que tenía una casa lu- 
josamente arreglada, ó en el convento de Monserra- 
te, de donde salían con el acompañamiento de orde- 
nanza. 

Causó muchk estrañeza en Lima, dice Muga- 
buru, el que el Virrey don Diego Benavides y de la 
Cueva, Conde de Santistevan (1661) se hospeda- 
ron en Palacio con la Condesa, la noche antes de 
recibir el Palio; por que fué el primero que tal cosa 
hizo. 



Felipe III, conocedor del abuso que se cometía, 
por los Virreyes, de hacerse mantener y cuidar en 
sus viajes por tierra, expidió una cédula en 1.6 19, . 
que decia: 

«Y por que así mismo siendo informado que 
alguno de los dichos Virreyes cuando desembarcan 
en tierra, ellos y sus criados han pretendido que se 
les ha de hacer el gasto del camino, y especialmente 
el que hacen en las comidas en los lugares donde 
paran, .y además de esto reciben algunos presentes 
de cosas de comer y vestir 5^ otras dádivas, no lo 
pudiendo hacer, por la presente prohibo, defiendo 5;^' 
mando quede aqui en adelante los dichos virreyes 
ni sus criados, ni otras personas de las que fueren 
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con él no reciban cosa alguna de las sobredichas ni 
otras en poca ni en mucha cantidad en ninguna de 
las ciudades, villas y lugares pordoude pasaren, con 
apercibimiento que las personas que parecieren cul- 
padas en haber contravenido á lo susodicho, asi en 
haber recibido cosa alguna de tas dichas ciudades 
como las justicias y oficiales de ios concejos de ellas 
en habérselo dado, serán castigados con el ejemplo 
y demostración que el caso requiere, aunque digan 
5'^ pretendan los que hicieren los dichos gastos que 
los hacen de sus propias haciendas voluntariamen- 
te ó compelidos de los dichos virreyes ó por otra 
cualquiera causa que alegaran, por que sin embar- 
go se ha de guardar lo dispuesto en esta mi cédula 
excepto en la dicha ciudad de los Re)^es adonde 
permito y es mi voluntad que en cuanto á esto, se 
guarde lo dispuesto por cédula mía de dos de Agos- 
to del año pasado de 1614 en que le tengo concedi- 
da facultad para gastar en semejantes casos hasta 
la cantidad de .12,000 pesos de á ocho reales ó me- 
nos lo que pareciere al acuerdo de la audiencia de 
dicha ciudad sin que en ningún caso se exceda de 
ello.> 

En la misma cédula vemos que el mismo Rey 
Felipe 1 1 1, hace referencia á otra de Felipe II. de 
1573 que prohibía que los Virreyes, se recibiesen 
bajo palio, cédula que olvidaron por completo, 
y que renovó nuevamente, exhortando además á la 
Iglesia para que no lo permitiera, y manifestando 
que solo* los re3^es tenían ese derecho; que era nece- 
sario evitar el crecido gasto que tal recibimiento o- 
casionaba á las ciudades, vistiéndose los Regidores 
y demás oficiales de los concejos de ropas costosas 
á costa de los propios de ellas, para el efecto de lie- 
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var las varas del palio y gastando en fiestas y rego- 
cijos que se hacen muchas sumas de dinero. ^> 

Sin embargo^ leyendo las recepciones de Virre^ 
3^es, vemos qué sólo el Marqués de Guada^cazar fué 
recibido en 1Ó22 sin palio; pero no sus sucesores, pues 
en el diario de acontecimientos de don Francisco 
Mugaburu y Horton, se lee entre otras, la curiosa 
relación que copiamos en seguida literalmente, tan- 
to para que se conozca el esj)lendor con que eran re- 
cibidos estos déspotas del Viejo Mundo, cuanto por 
lo que se relaciona también con su recibimiento en 

el Callao. 

Dice Mugaburu: 

«El 6 de febrero de 1674 alas 10 de la noche 
llegó aviso de Espai'ia que venía como Virrey del 
Perú el señor don Baltazar de la Cueva, Marqués 
de Malagón y Conde de Castellar el que llegó á Pa- 
namá el 4 de Abrií, y habiendo salido de ese puerto 
el 12 de Mayo arribó á Paita el 2 de Junio, de 

donde se vino al Callao por tierra llegando el 5 
de Agosto. En este puerto estaban esperando la 
llegada del nuevo Virrey el Conde de Lemus hijo 
ma3''ordel Virrey anterior que había fallecido, el 
que solo contaba 7 á 8 años, el que salió en su ca- 
rroza hasta Bocanegra, acompañado de su familia; 
allí después de los saludos y cariños que le hicieron 
al niño Conde, el Virrey y la Virreyna dejaron sus 
diligencias y montaron en la carroza para venir al 

Callao. En la puerta de tierra de la ciudad los es- 
peraba el Maestre de Campo del Callao con las lla- 
ves de la ciudad colocadas en un azafate dorado, 
las que fueron presentadas al pequeño Conde, quien 
á su vez las entregó al Virrey, y éste las regresó al 
Maestre de Campo. 
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«Mientras tanto la artillería y las seis compañías 
de soldados que habían sido colocadas equidistan- 
tes, iban presentando los estandartes haciendo des- 
cargas al paso de la carroza. 

Toda la muralla del Callao, sigue Mugaburu, 
estaba de mugeres con mucha gola y tan poblada 
que parecía un ramillete de varias flores. 

«A la noche hubo muchos fuegos, invenciones 
de juegos é iluminaciones. 

«Al día siguiente lunes todos los tribunales de 
Lima concurrieron á darle la bien venida. 

«El martes el Virrey fué á Lima á visitar á la 
Condesa de Lemus^ pero antes estuvo en la iglesia 
de la Soledad, en el convento de San Francisco, 
Santo Domingo y Capilla de Santa Rosa, regresan- 
do al Callao, esa misma tarde.' 

«Después de tres días de fiesta en que hubieron 
corridas d"e toros y comedia por los soldados, regre- 
só á Lima en publico el martes 14 con la Condesa 
y toda su familia. 

«Fueron á recibirle hasta la legua 15 compañías 
de á caballo. Las seis eran de soldados pagados y 
las nueve del número, las cinco de chacareros y las 
cuatro de los de la ciudad de Lima. Y esta noche 
durmió en el Palacio. 

«El miércoles 15 de Agosto ál^as 4 de la tarde, 
en el arco que se hace para esta función aba- 
jo del Espíritu Santo, fueron todos los tribuna- 
les como se acostumbra, y estando S. E. en un ta- 
blado, la ciudad lo recibió y por delante pasaron to- 
das las compañías de á caballo y los colegios y 
Universidad y todos los tribunales; y así como pa- 
saron montó S. E. en su caballo y se puso debajo 
el palio, trayendo las varas los Regidores; y los 
dos alcaldes ordinarios que eran don José de Ca- 
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brera, y don Juan de Castilla traían las borlas del 
caballo y todos con ropas de terciopelo carmesí. 
Por retaguadia del Sr. Virrey venía el Capellán 
don Ñuño de la Cueva, del orden de San Juan, con 
ia compañía de lanzas, guardia antigua de los se^ 
ñores Virreyes. La señora Virreyna estaba en loa» 
balcones de la esquina de los Mercaderes que hace 
frente hacia el Espíritu Santo, donde estaban con 
S. E. el hijo mayor y el menor del conde de Lemus, 
adonde llegó S. E. debajo su palio y hubo grandes 
cortesías, y estando en ellas, de otro balcón diferen* 
te y de otra casa echaron mucha plata á los pies del 
caballo donde iba S. E. que fué menester parar 
gran rato hasta que la gente sosegase de los que 
ocurrían á coger la plata que se había echado. 

«Había en medio déla calle de los Mercaderes un 
arco mu}^ vistoso y que habia mucho que ver y to- 
ldo lo que cogía de cuadro el arco estaba empedrado 
de barras de plata, las mas eran de 200 marcos y 
habia 400 barras de que se alegró mucho S. E. de 
verlas. 

«Iban con S. E. 24 lacayos y 24 pajes; los lacayos 
eran mulatos, los habían escogido en esta ciudad, 
libres, * y tres carrozas todas con seis muías y los 
seis carroceros con botas y espuelas y todos con una 
misma librea de colorado, plata y azul ; detrás de 
todo el acompañamiento^ 24 acémilas cargadas con 
la repostería y tapadas con unos paños de seda y con 
las armas del Virrey y los garrotes de plata y las 
sogas y cabezadas de seda y cada muía tenía tres 
planchas grandes de plata con las armas de S. E. : 
una por la frente y las dos por las orejas de las mu- 
las y cada muía un indio que la traía del diestro. 
Que ha sido esta entrada, cosa grande que no se ha 
visto otro tanto en Lima. 



I 
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«Pasó por la plaza á las 8 del mismo día el tenien- 
te general de la artillería con todos los condestables 
y artilleros del Callao, sacó de Palacio dos tiendas 
en dos carros con bandera's y armas de nuestro Rey 
y señor, diez piezas de artillería y las plantó junto la 
pila de frente que está en la plaza, que la habian 
aliñado pata estedia muy airosa; y en el tiempo que 
tardó S. E. desde que montó á caballo hasta entrar 
en Palacio se dispararon cinco veces que fueron cin- 
cuenta piezas las disparadas que estremecieron toda 
la ciudad*. 

«También había dos escuadrones de infantería 
en la plaza, el uno de gente del comercio y el otro 
del número*de la ciudad donde había diez y ocho 
compañías de españoles, y mas cuatro compañías: 
dos de mulatos y dos de negros criollos y otras dos 
de negros libertos de Guinea, y fue tanta la batería 
de la carga cerrada, que dieron al apearse S. E. en 
las gradas de la iglesia mayor que atronaron toda 
la ciudad, por que había de todo género de gente; 
mas de 1,200 infantes en la plaza sin mas de 800 de 
á caballo 

«S. E. volvió á montar á caballo y los señores 
oidores como vieron tanta carga de mosquetería y 
arcabucería se fueron á pie á Palacio, donde fué 
S. E. hasta la escalera debajo el palio, y al bajar 
del caballo dio muchos agradecimientos á los Alcal- 
des y Regidores 3^ se acomodó al balcón de la plaza 

y le hicieron otra gran salva los de á pié y de á caba- 
llo y dio la campanada de la Avemaria y se metió 
S. E. y todo se deshizo al punto y estando ese mis- 
mo día muchos íuegos y luminaria en toda la plaza. 

«Todos los balcones de la plaza de Lima se pu- 
«sieron de verde y se aderezó todo]por cuenta de los 
«dueños de las mismas casas». 
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Aquí termina la narración del manuscrito de 
Mugaburu. 



El Duque de la Palata que llegó con su fa- 
milia, á Paita, el 13 de Septiembre de 1,681 y al Ca- 
llao el 19 de Octubre en 27 literas, tomó posesión de 
su puesto el 20 de Noviembre y le hicieron los mis- 
mos honores y festejos que á su antecesor sin omi- 
tir el Palio, aunque si, las barras de plata en el arco 
de los Mercaderes, por haberse mandado estas á Es- 
paña días antes y el paseo de las acémilas. 

Era costumbre de los Virreyes á su llegada al Ca- 
llao ir al día siguiente á visitar al Virrey cesante 
quien á su vez le pagaba la visita, acompañado de 
todos los miembros de las reales oficinas, el subsi- 
guiente día. 

Las prohibiciones del Rey para no hacerse man- 
tener por los pueblos en su viaje por tierra, ni ser 
recibido bajo de Palio^ quedaron olvidadas, por 
completo por que más puede en estos casos la cos- 
tumbre que la ley. 

Esta manera de venir y ser recibido de los Vi- 
rre5^es, perduró hasta el fin, pues Jorge Juan y An- 
tonio Ulloa, la describen en 1,747 en la forma que 
sigue, que no difiere mucho de la narración del 
manuscrito de Mugaburu: 

«Luego que llega el Virrey á desembarcar en el 
puerto de Paita, que dista de Lima 204 leguas, des- 
pacha una persona de toda distinción, ó j^a de los 
de su comitiva ú otro particular para que pase 
á Lima con el carácter de su embajador, y por me- 
dió de una carta política le participa al que está en 
posesión su. llegada y de haberle el Rey, conferido 
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el gobierno de aquel Reyno. Llegado «éste á Lima, 
corresponde con un chasqui ó correo el que conclu- 
yedándole la bienvenida; y al despedir al embajador 
le obsequia con una J03^a de valor y la gracia de 
uno ó dos corregimientos de los que á la sazón se ha- 
llen vacantes, para que pase á servirlo, si no lleva 
ocupación que se lo estorbe; ó nombre teniente que 
lo ejecute por él. 

«El corregidor de Piura recibe en el mismo puer- 
to de Paita al Virrey y teniendo prevenidas literas 
correspondientes á su persona y familia lesuministra 
todas las que ha menester, bagajes y lo demás ne-- 
cesarlo hasta que llegue á la jurisdicción inmediata; 
hace formar ramadas en aquellos sitios despoblados 
donde han de hacer parada; 5^ los convoya costean- 
do los repuestos, hasta que el corregidor inmediato 
le releva de la obligación. Llega por último á 
Lima y sin detenerse, pasaen derechura atravesán- 
dola ciudad como de oculto al puerto del Callao, que 
es el inmediato y distante de ella dos leguas y me- 
dia; allí le reciben y reconocen uno de los Alcaldes 
ordinarios de Lima, nombrado para este fin y los 
oficiales militares, hospedándolo en el Palacio que 
tienen los Virre3^es, el cual se adorna para este acto 
con toda ostentación. 

«Al siguiente dia le van á cumplimentar todos 
los tribunales regulares y Eclesiásticos á quienes 
recibe debajo de docel^ dando principio á esta cere- 
monia la Audiencia, á la cual siguen el Tribunal de 

Cuentas, el Cabildo eclesiástico, el secular y el Con- 
sulado; después continúan los inquisidores. Tribu- 
nal de Cruzada, Prelados de las Religiones, Cole- 
gios y las per-sonas de lustre. Este día lo acompa- 
ñan en la ostentosa mesa que el x\lcalde le hace 

servir, los oidores; y á su familia tolos los sujetos 
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distinguidos que gustan de hacerles este cortejo. 

«En la noche se, le representa una comedia, y ha}?' 
franqueza para que todas las Señoras y demás mu- 
jeres entren de tapadas como lo acostumbran, á 
ver al nuevo Virrey 

«El día siguiente, que es el segundo de su llega- 
da sale en un coch'e, que como para tal personaje le 
tiene prevenido la ciudad y llega hasta la Capilla 
de la Legua^ asi llamada por estar en la mitad de la 
distancia que haj^ desde el Callao á Lima; AUi se ha- 
lla yá el Virrey que acaba y saliendo de sus coches 
uno y otro, hace este la ceremonia de entregarla 
un bastón en señal de que le pasa el mando dej 
reyno; concluido lo cual, y hecho aquel regularen m- 
plimiento que dicta la urbanidad se separan)^ sigue 
cada uno su camino. 

«Si el que llega tiene el ánimo de hacer su en- 
trada pública en Lima dentro de pocos días, se vuel- 
ve al Callao, en donde permanece hasta el determi- 
nado; pero siendo más regular el que medie algún 
tiempo Ínterin se hacen las prevenciones necesa- 
rias para ella, pasa á Lima, y desde luego se aloja 
en su palacio cuyo adorno está al cuidado del más 
moderno Oidor y del Alcalde Ordinario . 

«Señalado el día para la entrada pública, lim- 
pias, y colgadas las calles, y adornadas en distan- 
cias con varios arcos de triunfo en que no luce me- 
nos el arte, que la riqueza, pasa el Virrey oculto á 
las dos de la tarde á la iglesia y monasterio de 
Monserrate, el cual queda separado de la calle por 
donde ha de empezar por medio de un arco y de una 
puerta; juntos los que han de componer el acompa- 
ñamiento, monta el Virrey y toda su familia en ca- 
ballos que para esta ceremonia les previene esta ciu- 
dad y abriéndose las puertas vá á incorporarse y ce- 
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rrar la marcha del concurso la cual sigue en este 

orden: 

«Dan principio las dos compañías de milicias, 
después los Colegios, la Universidad, cuyos doc- 
tores van en trajes correspondientes de Universidad; 
el Tribunal de Cuentas, la Audiencia á caballo con. 
gualdrapas y el Cabildo secular vestido con ropo- 
nes de terciopelo carmesí, forrados en brocado del 
mismo color, y gorras; traje que solo se usa en 
esta función. 

Los individuos del ayuntamiento que van á pié, 
llevan las varas de un palio, bajo del cual entra el 
Virrey ; y los dos alcaldes ordinarios, que también 
visten del mismo modo sirven de palafreneros lle- 
vando asida cada uno la brida del caballo de su 
lado. Esta ceremonia aunque está prohibida por 
las leyes de Indias se observa no obstante con la 
puntualidad que queda descrita por que siendo cos- 
tumbre tan antigua no se han con formado en inno- 
varla aquellos regidores, por no minorar el obse- 
quio á los Virreyes ni atreverse ninguno á ser el 
primero en aboliría. 

«El paseo que hace el Virrey en esta forma es 
algo dilatado, por que rodea varias calles hasta que 
últimamente entra en la plaza ' . . . . 

«Al día siguiente la fiesta se hace en la Catedral, 
y después en la Universidad con un certamen poé- 
tico, en los colegios de San Felipe y San Martín. 

A todas estas fiestas, siguen las corridas de 
toros, festejo obligado de todo buen evSpañol. 
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NEGROS É INDIOS 



Los primeros negros fueron traídos desde 
el principio de la Conquista, pues el misionero 
D. Bartolomé de las Casas, Obispo de Chiape, so 
pretesto de redimir á los indios del rudo trabajo á 
que estaban sujetos, persuadió al Rey de España 
Carlos I, V. Emperador de Alemania, más conocido 
por el nombre de Carlos V. que gobernó hasta 1555, 
la conveniencia de sustituir al indio por el esclavo 
negro^ del que dijo podía obtenerse mayor benefi- 
cio; y poco antes de la conquista del Perú, el Rev 
compró á los portugueses 4000 negros^ que fueron 
los primeros que se introdujeron á las an tillas es- 
pañolas, conducidos por mercaderes genóveses, 
quienes habían comprado ese privilegio, en 25,000 
ducados al mayordomo de Carlos I, privilegio que 
le otorgó el Emperador por ocho años. 

Los primeros conquistadores trajeron á su 
servicio negros africanos,, y en el segundo viaje de 
Pizarro, al Perú, obtuvo éste, licencia por el artículo 
18 de las capitulaciones para la Conquista del Perú 
con la Reina'doña Juana, en 26 de Julio de 1529, pa- 
ra traer libre de derechos 50 negros, de los cuales 
por lo menos un tercio hablan de ser de hem- 
bras. 
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En 1534 esto es, antes de la fundación de Li- 
ma, la cantidad de africanos ha debido ser ya gran- 
de, cuando el Cabildo de Jauja, dictó una orde- 
nanza sobre negros, que fué repetida por el Cabildo 
de Lima el 11 de Setiembre de 1535, atendiendo á 
que hacían mucho daño á los indios; y en Enero 
del año siguiente, se expidió otra ordenanza prohi- 
biendo que los negros anduviesen de noche en las 
calles, si no fuese con sus amos, so pena de cien 
azotes por la primera vez, y por la segunda les fue- 
se quitado lo suyo. 



Las penas á que estaban sujetos estos des- 
venturados, eran tales, que no cabe ningún califi- 
cativo. Se les consideraba en peor condición que 
el animal mas dañino. 

Si huían de su amo pnr seis dias, se les castraba ; 
si la ausencia era mayor se les mataba; no •podían 
tener tratos ni contratos con los indios ; al negro 
que tuviese manceba india^ se le castraba también 
y á la negra que accediese á los requilorios de al- 
gún indio se le cortaban las orejas. 

Una ordenanza del Cabildo de Lima de 23 de 
Setiembre de 1537 sobre maizales imponía al negro 
que robase maiz, la pena de cien azotes la primera 
vez, y por la segunda que se le cortase su natura. 

Otra ordenanza aprobada por Carlos I en 
Madrid en 19 de Noviembre de 1555, á pedimento 
de la Audiencia de; Lima, penaba con cien azotes y 
se le traspasaba la mano con un clavo, al negro que 
hiciese armas contra un español y en caso de he- 
rirlo ó de reincidencia se le había de cortar la ma- 
no. 

El Gobernador Gasea dictó una ordenanfea en 
i\ de Junio de 1549 contra los negros cimarrones. 
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castigando con cien azotes y un dia de cepo puesto 
de cabeza al que estuviese ausente tres dias, cas- 
trarlo ó destroncarle un pié, fracturándole el tobi- 
llo, á elección de su amo, al que se ausentase diez 
dias, y se le ahorcaba sin dilación ni forma de juicio 
si la ausencia duraba veinte dias ó reincidía. 

Que los negros y los indios eran considerados 
peor que animales lo prueba el hecho de que el Ca- 
bildo de Lima, en ii de Enero de 1536 resolvió que 
los cadáveres de los indios ó esclavos, no cristianos, 
fuesen sepultados en el campo y no echados á la ca- 
lle como se hacía. 

El negro no podía andar á caballo ni en mu- 
la, y cuando moría alguno, libre ó esclavo, no podían 
ser conducidos sus restos en ataúd. 

La introducción de los negros estaba graba- 
da como los cerdos con derechos de Sisa y además 

el de avería de Norte y Sur y de almojarifazgo. 



He aquí un curioso y original documento de 
venta : 

SEPAN cuantos esta caart de venta viesen, como yo, 
Alonzo Diaz maestre que soy del navio nombrado la Santísima 
Trinidad dec^^ro que he vendido en venta real y efectiva al Capi- 
tán don Antonio del Solar cuatro negros de casta mina, llamados 
Boni, Capitán, Juana y Isabel al parecer como de veinticinco años 
poco más ó menos, en precio de cuatrocientos é setenta y seis pesos 
cada uno ; é que dichos negros los he vendido á satisfacción del 
comprador, con todas sus tachas , buenas ó malas, á usanza de fe- 
ria; alma en boca, costal de huesos, excepto gota coral y mal de 
corazón , y con la marca que aqui va señalada ; y que dicho com- 
prador se dá por contento y entregado de ellos; renunciando, co- 
mo desde ahora renuncia, la acción de redhibitoria aunque de de- 
recho se requiera. En fé de lo cual doy esta presente carta, en 
los Reyes, dos dias del mes de Setiembre del año de mil é quinien- 
tos cincuenta y cuatro. 
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El Marqués de Guadalcazar dispuso que no 

pudiesen ser introducidos á la ciudad de Lima los 

cargamentos de negros llegados dé Panamá, sin pa- 

sar cuarentena de observación en una chácara, 

« 

cuando menos á una legua de distancia, por el con- 
tagio de viruelas, sarampión y tabardillo de que ve- 
nían infestados; de alli eran conducidos hetrados á 
los arrabales, esto es encadenados de dos en dos, 
como presidiarios, y así permanecían á la intempe- 
rie hasta que encontraban comprador. 

El mismo virrey ordenó después, la construc- 
ción, en el Arrabal de San Lázaro, de unos barraco- 
nes, en donde estuviesen al abrigo, cobrando un 
peso de derecho por cada negro que se introdujese. 

En la época del Marqués de Man cera los de- 
sembarcaban por la Hacienda de Marques. 

/ * • , 

La salvaje costunibre de. marcar á los negros 
con hierro candente era considerada con el nombre 
de carimba y fué terminantemente prohibida por 
real cédula de 4 de Noviembre de 1 784. 

Los negros eran tratados con tanta crueldad 
que imitando, á la inquisición, se empleaba con 
ellos el fuego como castigo; y al respecto, un 
Concilio Provincial provocado por el Arzobispo Sto. 
Toribio ordenaba «que á los esclavos negros no se 
les castigase cou crueldad, mayormente con brea, ó 
con hierro malvado, ó de otra manera quemándoles 
sus carnes>. 



Los negros no podían vivir de por si, es decir 
poner casa, y les estaba prohibido usar seda ni jo- 
yas, y en caso que las usasen era lícito despojarlos 
d^ ellas en la via pública 

Estaba prohibido venderles vino ni chicha. 
Hurtado de Mendoza dictó una ordenanza para es- 
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te caso, por el que el indio era castigado con ocho 

días de trabajo en alguna obra publica ó en su de- 
fecto trasquilado, mientras que al negro por igual 
delito, se le condenaba á 200 azotes si era esclavo, 
y á destierro perpetuo si era libre. 

Los negro§ cimarrones eran perseguidos por 
cazadores españoles á quienes se les abonaba de 5 á 
25 pesos por cada uno, y si no se les podía dar al- 
cance, era lícito matarlos y bastaba presentar laca- 
bezo del negro al Cabildo para tener opción 1 al pre- 
mio ofrecido. 

Los negros ó negras, libres ó esclavos, esta- 
ban prohibidos de comprar á los indios ó españoles 
verduras ó frutas para revenderlas, so pena de azo- 
tes. 

No debe estrañare que á estos desgraciados 
se les diera tan mal trato^ cuando hubo Papa que 
para justiñcar ese inicuo procedimiento se atrevió 
á decir que los negros no tenían alma. 

Los indios no eran mejor tratados que los 
negros, por lo que el Marqués de Mancera, compa- 
decido; pero impotente para redimirlos se expresa 

asi en su Memoria: 

«Tienen por enemigos estos pobres indios, la 
«codicia de sus corregidores, de sus curas, y de sus 
«caciques, todos atentos á enriquecerse de su su- 
«dor; era menester el celo de un virrey para cada 
«uno». 

Como se vé pues, el enemigo del indio no ha 
desaparecido hasta hoy, pues sigue siendo explo- 
tado por los mismos de ayer. 
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PIRATAS 



El puerto del Callao, fué en varias ocasiones, 
atacado por los piratas, antes de su fortificación. 

El primer hecho de esta clase, que se recuer- 
da, es la entrada del audaz marino Sir. Franc Dra- . 
ke, en la npche del 13 de febrero de 1579 quien con 
sus dos buquecitos de 200 toneladas á lo más, apo- 
deróse de los que estaban fondeados en la bahía, 
cuyo número no era menos de 1 2 y después de 
trasbordar á sus naves todo lo mas valioso que en- 
contró, procedió a hundir unos y soltar al garete 
otros. 

Drake permaneció fondeado todo el día sin 
ser molestado, por que el puerto no esperaba esta 
clase de sorpresas, y estaba abandonado de toda . 

defensa. 

Los buques de Drake enarbolaban la bande- 
ra inglesa. 

Muchas fueron las piraterías que cometió 
Drake en el Pacifico, antes de regresar á su país, 
viaje que hizo por el cabo de Buena Esperanza. 

Este marino fué posteriormente Almirante 
de la Gran Bretaña. 



i 
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En 1594 el pirata Hawkins, con su Linda, 
único buque armado que traía con bandera inglesa, 
también vino á las costas del Perú, y quizá hubie- 
ra intentado llegar hasta el Callao, si una flota de 
tres buques «La Almiranta>, «La Capitana» y un «Pa- 
tache» que salió del puerto al* mando de don Beltran 
Castro de la Cueva no le detiene en Paracas en 
donde hubo un encuentro naval, el primero en es- 
tas costas, en el cual salió tan mal librada la nota 
española, como que á su regreso <La , Almiranta^ 
quedó rezagada paia pontón, y «Za Capitana y el 
Patache sufrieron una buena refección, después de 
la cual salieron á la mar nuevamente en persecu- 
ción de la «Linda». 

Sorprendiéronla á la sombra de los Arrecifes 
de Atacama, en donde tuvo Beltran, mejor suerte, 
pues consiguió la rendición de Hawkins. 



En 16 1 5, se presentó en las costas del Sur, de 
Chile una flota holandesa al mando de Jorge Spit- 
berg, compuesta de cinco buques: «Gran Sol», «Lu- 
na», «Venatoria», «Eolo», «Laro» y «Amsterdan», 

Al tener conocimiento de esto el Virrey del 
Perú Marqués de Montesclaros envió en su persecu- 
ción cuatro navios, al mando del almirante Pulgar, 
quién se encontró con la,s naves enemigas frente á 
Cerro Azul. 

En esta ocasión resultaron también mBl traír 
dos los buques españoles, pues el nuevo buque Al- 
mirante» quedó sepultado en*las aguas, el <Patache> 
fué capturado. Los buques ^Capitana^ y ^Gobiernoi^ 
consiguieron escapar, llegando al Callao persegui- 
dos por la flota holandesa que penetró hasta el fon- 
deadero de los buques mercantes, entre los cuales 
se habían refugiado los perseguidos. 
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En esta época, el puerto ya estaba artillado> 

y esto evitó que Spitberg consumara su obra. Res- 
tiróse á la Isla de San Lorenzo, en donde se man^ 
tuvo ocbo días reparando las averías que sufrieron 
sus naves. 

Después de este hecho, Spitberg, se ausentó 
con su flota de las aguas del Pacífico. 



Posteriormente v durante el Gobierno del 
Virrey, Marqués de Guadalcazar, se presentaron 
en el puerto once buques al mando del Almirante 
holandés Jacobo Héremite Clerk, más conocido por 
Heremite; tenía á sus órdenes 1637 hombres y 274 
cañones, por lo que se supone que se propuso sa- 
quear el Callao. 

Esta flota había sido armada y equipada por 
el príncipe Mauricio de Orange quien dispuso esa 
invasión, en su deseo de llevar la guerra que Ho- 
landa hacia á España, hasta las colonias de ésta. 
Salió la escuadra, de Gorce, el 29 de Abril de 1623, 
llegando frente al Callao, sin hacer alto más que en 
la Isla de Juan Fernández para refresco de su gente, 
á fines de febrero del siguiente año, habiendo pasa- 
do por el cabo de Hornos el 2 de ese mes. 

En esta aflictiva situación, en el puerto sólo 

habían la «Loreto> y la «San Bartolomé», como bu- 
ques de defensa marítima, pero la prudencia acon- 
sejó á'sus jefes encerrarlos entre parapetos de ma- 
deros, protegidos además por las chatas y galeras 
artilladas. t 

Como el puerto estaba defendido del lado de 
tierra, pues en esta época la ciudad se hallaba atrin- 
cherada, Heremite no consiguió su objeto y sólo blo- 
queó el Callao, tomando la Isla de San Lorenzo, co- 
mo centro de sus operaciones, desde donde envió 
expediciones á la costa, desde Pisco á Guayaquil. 
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Muchos historiadores determinan como úni- 
ca causa de su retirada á la Isla, la muerte de He- 
remíte; y en una historia que inédita está en la Bi- 
tJlioteca Nacional se ^fírma que ese fallecimienta 
fué producido ix>r el hundimiento del buque «Al- 
mirante» ocasionado por un tiro hecho desde el Ca- 
llao por un fraile franciscano en uno de los momen- 
tos que la nave »e aproximaba á la costa. 

Otros dicen que murió de disentería durante 
el bloqueo^ y que sus restos fueron sepultados en 
la misma Isla. 

El caso e» que Ghen Huigen, segundo de He- 
remite, mantuvo después el bloqueo tres meses 7 
días abandonándolo el 3 de Junio, y yendo á reca- 
lar á Acapulpo (Méjico) 



Este fué el último ataque pirático que recuer- 
da el Callao^ pero no fué la última vez que se pre- 
sentaron en estas costas, pues en 167 1 cautivaron 
en Panarná un religioso de la Compañía de Jesús^ 
otro de la Merced y otro de San Juan de Dios por 
los que pidieron 15,000 pesos de rescate. 



En 1675, se presentaron por el Sur piratas 
ingleses, y en 1680 recalaron otros en Supe, des- 
pués de haber apresado una nave de (Guayaquil,, 
cargada be maderas^ cacao y ropa. La armadilla 
que salió del Callao en su busca^ regresó á los 9 
meses, ^n haberlos encontrado. 

En 1 68 1, estuvo también en estas aguas el 
buque francés «Tigre» de 36 cañones, que al arribar 
la Almiranta «Santa Catalina» de 4 cañones á 
Huarmey, en donde estaba la «Tigre», la recibió á 
balazos, levantándole la cubierta después de día y 
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medio de combate. De la«Almiratita» solo salvarotí 

4 

50 hombres de 210 que tenía abordo. 



En fojas 3! ¿37 dejamos narradas las fechorías 
que cometieron en la costa algunos otros piratas en 
los años 1684 y 1686. 



Tres años hacia que los piratas no abando- 
naban las aguas del Pacífico, cuando en r687> se 
formó con autorización del Virrey duque de la Pa- 
lata una escuadra de guerra, con el nombre de 
<Nuestra Señora de Guía» iniciada por don Cristo- 
bal de Llano Xaraba, de la orden de Santiago,. don 
Agustín Cauquegui y Salinas, Sargento Mayor 
don' Francisco de Orage de la Orden de Santiago, 
doctor don Francisco Zavala; Capitán, don Juan 
de Garay Olanez, de la Orden de Alcántara; Sar- 
gento Ma5^or, Juan Fernández Dávila; Capitán 
don Fernando Gurmendi y Capitán don Francisco 
de Paredes. 

A esta Compañía podían ingresar todo el que 
quisiera, y su objeto era armar en guerra por su 
cuenta, dos navios y un Patache, con el esclusivo 
objeto de salir á la mar y permanecer allí hasta de* 
jar limpia de piratas la costa. 

Los cascos serian comprados por la compa- 
ñía al contado y la artillería, municiones, etc. las 
proporcionaría el Gobierno, con cargo de pagar las 
que se consumiesen ó perdiesen, y devolver los so- 
brantes, exepto en los casos de pérdida de la artille- 
ría. 

En estos buques que se nombraron «San Ni- 

colás> «San Joseph» y la «Patache», se embarcó la 
peor gente, pues se libró de pena á los ausentes y 
fugitivos de sus banderas y presidios, 5'' se le resti- 
tuyó sus fueros perdidos á todo el que'se embarcó 
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en esta escuadra, la que tampoco estaba sujeta 
á reglamento ni áisposición alguna para la mejor 
ejecución de su proyecto. 

Todo lo que apresase esta escuadra correspon- 
diente á Piratas, estaba declarado de antemano de 
su propiedad, excepto la artillería que tomase del 
enemigo. 

A los veintium meses de haber salido del Ca- 

■ 

Ilao, regresó la expedición con siete embarcaciones 
tomadas al enemigo, después de haber perdido la 
Compañía el «San Nicolás» que se varó en ün banco 
de arena en la costa de Atacamán, salvándose la 
gente y las armas, después de haber peleado cinco 
dias con el enemigo que encontró en Guayaquil. 

El «San Joseph>, tuvo después otro encuen- 
tro con piratas en la Isla del Tigre, á quienes obli- 
gó á abandonar sus naves huyendo por el Río 
de la Segobia. 

Esta expedición estubo al mando del Gober- 
nador Dionicio de Artunduaga, hasta que el Rey 
nombró para eiste cargo á don Diego Vivanco, caba- 
llero de la orden de Calatraba. 

Desde entonces, desaparecieron los piratas 
por algún tiempo. 

La Compañía reemplazó el «San Nicolás» por 
otro buque que llevó el nombre de «San Francisco 
de Paula», y se dedicó al Comercio sin abandonar 
la persecución de los piratas. 

El capital que esta Compañía tuvo entre to- 
dos sus asociados fué de 420,603 pesos y los gastos 
que ocasionó en dos años ascendió á 506 . 604 pe- 
sos, según cuentas que los empresarios enseñaron 
al Virrey, de cuya memoria tomamos estos porme- 
nores. 



1 
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Aunque por cédula real de 6 de mayo de 1685 
se mandaba que á los cabos y capitanes piratas se 
les castigase con pena de muerte, y á los demás 
con la de Galeras, remitiéndolos á España, con los 
procesos; cédula que fué ratificada por otra de 29 
de Setiembre de 1686, diecinueve ingleses piratas 
que fueron tomados en Tumbes, en la Isla de la 
Plata, fueron ejecutados con la pena de horca. 

Para cohonestar su procedimiento, al no 
cumplir la orden del Rey con estos diecinueve 
piratas, el Virrey se disculpa de la siguiente mane- 
ra, en oficio que le dirige á S. M ; 

Señor: Por cédula de 26 de Setiembre de 
«1686 se sirve V. M. mandar que se observe precisa- 
«mente la de 6 de Mayo'de 685, en que se dá la for- 
«ma de castigar á los piratas, con muerte á los ca^ 
<bos ó Capitanes, y Con galeras á los demás cor^a- 
«rios prisioneros, que se han de remitir á España 
«con los procesos, cuanto antes fuere posible>. 

» 

«No puedo dejar de representar á V. M. los 

grandes inconvenientes de justicia y de gobierno 
que se ofrecen en practicar esta orden, porque los 
tengo á la vista con la prisión de diecinueve piratas 
que se cogieron en Tumbes y en la Isla de la Plata, 
cuyas causas se han hecho, muy despacio, y el Au- 
ditor General de la Guerra doctor don Francisco 
Laudero, catedrático de Vísperas en esta Univer- 
sidad, los tiene condenados á muerte. 

«De estos 19 piratas según lo dispuesto por 
V. M. en la última cédula solo se puede ahorcar al 
cabo y los restantes 18 que han cometido hurtos, 
no solo en mar y tierra, sino sacrilegios atroces en 
los templos y en las sagradas imágenes, se halla- 
rían como indultados de tan feos delitos con solo 



— I82 — 

la pena de galeras, y ofendida la justicia que debe 
satisfacerse con igualdad de la pena al delito. 

«No tiene menos inconvenientes por lo que 
toca á Gobierno, por que de sola la detención en 
hacerles la causa que ha sido precisa, por que todo 
se ha actuado por intérprete, se ha gritado en la 
calle y en los pulpitos que no se hacía justicia, y 
que la estaban pidiendo las sagradas imágenes he- 
chas pedazos» 

<En detenerlos en la cárcel dos y tres años, 
trae también considerables inconvenientes, por que 
no pudiendo estar tanto tiempo cerrados en los ca- 
labozos, los van disimulando como reos que no tie- 
nen pena de muerte, y la curiosidad de extranjeros 
y algunas habilidades que suelen tener introduce 
la comunicación con diferente género de gente, de 
cuyo comercio se esperimentaron graves inconve- 
nientes en los diez años que estuvo preso Carlos 
Clerq y sus compañeros 

¿* 'Que insultos no cometerán los piratas sa- 
biendo que no han de parar en la horca? » 

Asi termina su nota este caritativo Virrey. 

En 1745, hubieron nuevos temores de que 
piratas ingleses, volvieran á invadir estos mares, y 
con este motivo «La Esperanza» y el «San Fermín» 
fueron aprestados y armados en guerra así conio el 
navio de Registro «Héctor» que acababa de llegar, 
temores que fueron infundados; pero que Obligaron 
á la mayor atención y cuidado de los navios y for- 
taleza. 



En 1749, volvió á temerse por el Rey, segúa 
aviso que dio, .que los ingleses quisieran apoderar- 
se de la Lsla de Juan Fernández, y el Virey ordenó 
con este motivo que la fragata «Esperanza» saliera 
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comosalió el 14 de enero de 1750 para reconocer 
e^as Islas, cuj^ viaje fué infructuoso por haber-re- 
sultado una falsa alarma. ' 



La época que mas abundó por estos mares 
corsarios y contrabandistas, fué aquella en que tu- 
vo lugar la guerra entre España é Inglaterra, que 
duró hasta principios del siglo XIX. 

Muchos fueron los buques ingleses que con 
patente de Corso expedida por e^Rey Jorge III y 
el almirantazgo inglés, vinieron de América en pos 
de presas españolas. 

En tal situación el Gobierno. Español también 
expidió las mismas patentes, y en el Perú fueron 
muchos los armadores, y capitanes que emprendie- 
ron campaña en busca de aventura. El Virrey los 
pro tejía dándoles cañones y pertrechos y cediéndo- 
les las presas, á ecepción de la artillería y el décimo 
que correspondía al ñsco. 

Los buques de guerra españoles también sa- 
lían en convoy en persecución de los ingleses, con 
los mismos derechos que los particulares en los ca- 
sos favorables. 

Los buques apresados que se consideraban 
en buenas condiciones, se armaban sin embargo, en 
guerra y se ponían al servicio del Gobierno. 

Según las actas de la Junta de Marina que 
tenemosála vista que datan desde 1^797 hasta 1,79^^ 
y de las Juntas del Apostadero desde 1799 á 1821 se 
apresaron los siguientes buques durante ese tiempo: 
1797 Fragatas inglesas «Castor», «Júpiter» y 

«Triumph>. 
Las dos primeras se armaron en guerra y la 

última se vendió el 4 de Setiembre de ese 

mismo año en » 8, 100 pesos. 
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1 8oo— 'Corbeta inglesa <Henrique>, que se vendió 
el 16 de Junio de 180 1 .en 56. 100 pesos y 
Fragata^ inglesase Bretaña», cCastor y Poluse> 
1801 — Fragata inglesa <Bedbridge> 
1805 Fragata inglesa«Spright> y Bergantín «Ante- 
lope>. 

1806— Bergantín N. Americano «Snowpolly>. 
1807 — Fragata N. Americana «Nancy> contraban- 
dista y bergantín inglés «Vigilante» que se 

vendió en 26.100 en 5 de Junio. 
1808 — Fragata N. Americana «Vella» contrabandis- 
ta. 

1808 Fragata inglesa «Vulture» y Goletft «Topacio» 

contrabandistas. 
1809 — Fragatas inglesas «Hero», «Neptuno» y «Ha- 

rriot» contrabandistas. 

181 1 — Fragata inglesa «Hunter» contrabandista. 
1812— » » «Gobernador Dowdeswell» 

contrabandista. 

1813— Fragata inglesa «Boriska» contrabandista. 
Bergantín «Portillo», y fragata* Perla» del 
Gobierno insurgenle de Chile, cuyas tri- 
pulaciones, españolas, se sublevaron, en oca- 
sión que salieron á batir á la fragata corsaria 
española que bloqueaba Valparaíso el 2 de 

Mayo. 

**La Perla", era un buque del comercio del 
Callao, que apresó el Gobierno insurgente de 
Chile. 

1814 — Bergantín '*San Miguel' ' también del Go- 
bierno insurgente de Chile, fué traído al 
Callao, por su tripulación que se sublevó en 
Huasco, capitaneada por el carpintero cala- 
fate Mateo Búfalo. 



r 



— 185 — . ' 

1817 -Fragata inglesa "Mariana" contrabandista. 
18 1 8— Bergantín Maypo corsario, con patente del 

Gobierno insurgente de Chile, fué apresado 

por otro corsario del Perú. 
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TERREMOTOS 



Las poblaciones de Lima y el Callao, sufrie- 
ron ruinas de mas ó menos consideración, con los 
temblores de 1586^ 1609, 1630, 1655, 1678, 1687, 1697, 
1699. 1725» 1746, '1806 y 1820. 

Los detalles de algunos de ellos se han perdi- 
do con el tiempo, sobre todo aquellos que se rela- 
cionan con él Callao, al que parece que en toda 
época se le ha tenido en poca ó relativa considera- 
ción, por su cei cania á la Qapital. 

El primer temblor serio que se recuerda es el 
de 9 de Julio de 1586, que tuvo lugar á las 7 de la 
noche; lo precedió un ronco y prolongado ruido, 
que al decir de una crónica evitó las desgracias per- 
sonales. 

Algunas relaciones de esta época, exageran 
los estragos que el mar hizo entonces, haciéndolo 
subir auna altura de 14 brazas sobre su nivel na- 
tural, y extendiendo sus aguas á dos leguas de la 
población; mientras que otras, hablan censillamen- 
te de la fuerte inundación que sufrió el puerto 
sin ocasionar pérdidas de vidas: lo que es mas 
aceptable por que no se esplicaría una subida tan 
considerable de las aguas, que habrían alcanzado 
hasta Lima, negando como niegan los mas que hu- 
bo que lamentar desgracias personales. 



Gobernaba entonces el Virrey Don Fernan- 
do Torres dé Portugal, conde de Villar Don Pardo, 
que á la sazón estada en el Callao con el objeto de 
despachar la armada, y quien parece que después de 
la primera inundación de la mar, volvióse á Lima 
precipitadamente, temoroso de un segundo y mas 
formidable avance de las otas. 

£1 cronista que exajera esta salida del mar, 
no se queda atrás para decir que antes, se retiró á 
media legua de distancia, cosa que no pudo ver, si 
como es natural, estuvo él, fuera del alcance de su 
propia exajeración. 

El temblor de lóog, cuya fecha no se cita, 
destruyó lo mejor plantado de la población del 
puerto, como las casas reales, depósitos ñscales, 
hospedería de los Jésuitas &. &. 

El mar, sin duda no se movió, cuando no se 
mencionan hechos de esta naturaleza. 



El día 27 de Noviembre de 1630 de ic á 1 1 de 
la mañana, hubo un fuerte remezón de tierra que 
produjo ruina en los edificios de la Capital y del 
Puerto. 

Esta vez. el mar inundó el Callao, ocasionan- 
do daños considerables en la muralla cuya cons- 
trucción era de adobes. 

Este día se celebraba en Lima con mucha 
solemnidad la fiesta de Ntra. Sra. del Milagro; y 
como para la mayor parte de los españoles, no hay 
fiesta sin toros, á la hora del temblor se estaba ha- 
ciendo el encierro de los que iban á lidiarse en la 
plaza mayor, como entonces se llamaba á la que 
hoy es Plaza de Armas. 



3 
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No se mencionan hechos notables de este 
tomblor; sólo se dice que causó mucha ruina en los 
edificios. 



El terremoto que después de los anteriores 
hizo más estragos fué el que tuvo lugar el 1 3 de 
Noviembre de 1655, á las 2 y 26 m, de la tarde. 

Una relación de esa época dice lo siguiente: 

cTuvo al parecer este terremoto su origen y 
nacimiento en el Presidio del Callao, por la parte 
que mira al poniente, por que de su espaciosa Isla 
fué mayor el combate, y se reparó que cayendo de 
lo alto desmedidos peñascos, se deshacían con es- 
truendo al precipitarse al mar>. 

Los datos que tenemos á la vista, no indican 
nada con respectp al Callao, ni dan pormenores de 
este desastre; sólo mencionan que fué un terremo- 
to espantoso, que derribó en Lima muchas casas y 
edificios^ y que se abrieron dos grietas, una en la 
Plaza Mayor, frente á la puerta de Palacio, y otra 
en el Convento de Guadalupe. 

Bien sea por haber quedado destruidas las 
iglesias, ó bien por temor á que se repitiera el te- 
rremoto, el hecho es que frente á la Catedral se le- 
vantó una enramada espaciosa en donde se cele- 
braron los oficios divinos, y por muchos días los ha- 
bitantes durmieron en las plazas, huertas y jardi- 
nes. 

f 

Los sacerdotes, como en toda desgracia pú- 
blica aprovecharon esta vez también para fanati- 
zar al pueblo, haciéndole creer que el temblor era 
obra de Dios, para castigar á la pecadora Lima. 

Para conocer los daños materiales que ocasio- 
nó el terremoto del 17 de Junio de 1678 bastará re- 
producir el siguiente acápite de una relación tnísti- 
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ca que hace de él el Marqués de Malagón, virrey 
del Perú, al entregar el mando á su sucesor adinte- 
riño Dr. Melchor de Liñan, Arzobispo de Lima: 

«La mañana siguiente mandé juntar en el 

patio de Palacio al Maestro mayor de Obras, 
otros de la ciiidad y muchos Alarifes^ y les ordené 
que reconociesen el Real Palacio. Salas de Audien- 
cia, las del Crimen, Tribunal de Cuentas, Cajas 
Reales, Cárcel de Corte y demás Oficios qufe están 
unidos á los dos patios, jardín y oficinas, y todas 
las iglesias, conventos y casas de la ciudad y hi- 
ciesen regulación de la cantidad que importaría el 
reparar el daño; y habiéndolo hecho así, ocupán- 
dose los dias convenientes, volvieron con el cóm- 
puto de montar á mas de tres millones, dándoles or- 
den para que derribasen luego las*ruinas que no te- 
nían reparo &. & 

Contiúa el Virrey. «En el Callao y todas las 
Haciendas y casas de campo de dos leguas en con- 
torno de aquel puerto y esta ciudad, causó igual- 
mente estrago y ruinas, si bien en todas partes, 
resplandeció más la misericordia divina y el rigor de 
su irritada justicia, pues sólo descargó con piedad 
en los edificios, dejando las vidas con susto y pa- 
vor para la enmienda que sé solicitó con las peni- 
tencias, siendo solo nueve las personas que las 
perdieron en Lima, Callao y Chancay, muchos 
perniquebrados y heridos, dándose á los difuntes 
de Lima, por ser muy pobres, sepultara de mi or- 
den, de que debemos dar continuas gracias á 
Nuestro Señor, á su Purísima Madre y á nuestra 
Patrona Santa Rosa,» 

Ni su Iltma., el Arzobispo se habría espresa- 
do tan beatíficamente como lo hizo el Virrey Ma- 
lagón. 



t ♦ 
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El terremoto de 20 de Octubre de 1687 que tu- 
vo lugar á las 4 y que se repitió á las 6 de la maña- 
na, fué de más terribles consecuencias que los an- 
teriores. cDespués del segundo remezón, (dice una 
crónica de entonces), que arruinó toda la ciudad, 
vieron los habitantes retirarse el mar, á media le- 
gua de distancia de la playa^ para venir después á 
chocar sus olas contra los muros de la ciudad que 
resistieron, quedando hecha una península». 

Aunque encontremos demasiado exaj erada 
la distancia á que se retiró el mar, exageración pro- 
veniente sin duda del miedo, debemos creer que la 
bahía quedó en seco algunas cuadras, para llenarse 
después, con tal impetuosidad, que hizo rebalzar el 
agua sobre la ciudad. 

cLas gentes, sigue la crónica, abandonaron 
el pueblo, cada uno como pudo, atravesando las 
aguas. 

Entonces perecieron mas de 500 personas, y 
el Iltmo. Arzobispo de LimaDr. D. Melchor de Li- 
ñan y Cisneros, que residía en el Callao por con- 
sejo de su médico, fué sepultado entre las ruinas 
desde el primer temblor, y gracias al esfuerzo de su 
mayordomo don Francisco Jáuregui, y de algunos 
miembros de su familia que lo estrajeron, traba- 
jando con empeño, pudo salir con vida y después 
libertado de la inundación en un guando compues- 
ta de mangles y cargado en hombros de negros, con 
el agua al pecho. ' 

cUn pueblo llamado de San Pedro de Quil- 
cay se lo llevó el mar con 1 70 personas que lo habi- 
taban. 

Otra crónica de esa época hace subir a 1000 
las personas que perecieron en el Callao y pueblo 
de Quilcay. 
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No fueron menores los daños que este terre- 
moto ocasionó á Lima y para juzgar sus efectos, 
bastará que repitamos lo que dice una rela- 
ción de esa época, que tomamos de la compilación 
de Odriozola: 

cComo á las seis y media de la mañana revol- 
vió de represa, desenfrenado, el furor de otro segun- 
do terremoto, en que hirviendo la tierra ñuctuaba 
como el mar, no pudiendo á los violentos vaive- 
nes y olas tenerse en pié los hombres. Comenza- 
ron á venirse á tierra los ediñcios que había demo- 
lido el temblor primero. Nubes densas de polvo os- 
curecieron la luz del día, aunque el impulso del a- 
larido, ylasvoces pudieran despejar de nubes, el 
aire. Parece que á porf ia trataba de arruinarlo 
todo la furia desgobernada de la tempestad. Ca- 
yó parte de la torre de Santo Domingo y arruinan- 
do el coro alto, pasó á la iglesia á enterrar á mu- 
chos que se estaban confesando. Cayeron los por- 
tales de la Plaza Mayor trayéndose consigo los al- 
tos. La bóveda y crucero de la hermosa iglesia de 
San Francisco padeció gran ruina. La de N uestra 
Señora de las Mercedes, galante fábrica cayó en 
tierra. La nueva obra del crucero y Capilla Mayor 
del G. P. Sam Agustín se vino abajo. Muchas bó- 
vedas de las naves de la Catedral tuvieron igual 
descalabro. La iglesia de San Juan de Dios, pade- 
ció tambiépi en su crucero y torre. En una palabra 
se dice que todos los templos de Lima quedaron 
en lamentables ruinas, menos tres, el Sagrario del 
Señor, la iglesia de Sta. Rosa, fábricas nuevas, y 
el templo de la Compañía de Jesús, si bien se juz- 
ga necesario derrivar su cúpula ó media naranja 
de su crucero. Los altos del Palacio y su hermosa 
balconería fué preciso ponerlos en tierra. Las ca- 
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sas altas de los particulares, se llevaron consigo al 
caer entresuelos, desplomándose muchas paredes á 
la mitad de las chilles, en que oprimieron á muchos 
que huían buscando sitio mas desahogado y segu- 
ro. Mas de seiscientas vidas perecieron entre reli- 
giosos y seglares, siendo el estrago de los conven- 
tos mayor del que se puede ponderar». 

Gobernaba entonces el Virrey Duque d? la 
Palata, quien se trasladó con su familia después del 
terremoto, á la Plaza Mayor, en donde hizo levan- 
tar de madera, aparte de su alojamiento. Salas pa- 
ra los Tribunales, para que no cesase la Admi- 
nistración y despacho de Justicia. 

Durante este terremoto se dice que de algunos 
de los manantiales de agua brotó ceniza. Hizo estra- 
gos hasta Camaná, arruinando el pueblo de Pisco y 
dejando zanjas abiertas de muchas leguas desde lea 
hasta Cañete. 

En el gobierno del Virrey don Melchor 
Portocartero Laso de la Vega (años 1689/94) se re- 
paró la Catedral^ se reediñcó el Palacio y se rehicie- 
ron los portales de la Plaza de Armas, arruinados 
por este terremoto. 



No se menciona si hizo ó nó daños, el tem- 
blor qtie hubo en Lima el 2 1 de de Noviembre de 
1694 de I á 2 de la tarde; pero prueba su magnitud, 
el hecho de que frustró el solemne paseo *que en ese 
día debió efectuarse en la Recolección de Nuestra 
Señora de Guía del orden de San Agustín. 



El 14 de Julio de 1699, á las 4 de la mañana 
hubo también un fuerte temblor que derribó en 



Lima algunas casas. 
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Parece que en 1713, y 1727, tuvieron lugar en 
en el Callao, algunas otras inundaciones de poca 
consideración que no se mencionan con detalles» 
sin duda por que las aguas no x>enetraron á la ciu- 
dad, por la defensa de las murallas. 

Pero ningún terremoto é inundación» ha de- 
jado más lamentables recuerdos que el que pade- 
cieron Lima y el Callao^ en la noche del 28 de Ocr 
tubrede 1746. 

De los 5000 habitantes que tenía el Callao» 

sólo salvaron de la inundación de 100 á 200, siendo 
los más marinos y pescadores que residían fuera de 
la muralla, además de los presos rematados que ha- 
bitaban la Isla de San Lorenzo, condenados á tra- 
bajos forzados. 

El padre Lozano de }a Compañía de Jesús ha- 
ce subir á 7,coo el número de las víctimas; pero la 
población no tenía tantos habitantes entonces. 

Don José Ensebio Llano y Zapata dice al 
respecto : 

«De los cuatro mil y más de novecientos ha- 
bitantes, se salvaron poco mas de 200; de los que 22 
libraron la vida en un lienzo de Ja muralla que lla- 
maban antes el fuerte de Santa Cruz; los demás 
unos fueron arrojados por la violencia de las aguas 
á la Isla de San Lorenzo que distaba dos leguas del 
arruinado Presidio; otros á diferentes playas y 
puertos>. 

«Lo que no sucumbió al terremoto, fué des- 
truido y llevado por las olas á gran distancia, y 
fueron estas tan altas que trasportando los buques 
por encima de la población, fueron varados dentro 
y fuera de ella, como sucedió con el navio de gue- 
rra «San Fermín> de 30 cañonea, que resultó en las 
tierras bajas de Chacra Alta^ esto es, en la parte 
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opuesta de donde estaba anclado, y junto á ¿1, el 

cSan Antonio> de don Tomás Costa, reciéti fabrica- 
do en los astilleros de Guayaquil, el Michelot de 
don Adrián Corzi, en el sitio en donde antes es- 
taba el Hospital de San Juan de Dios, y el cSocorro> 
de don Juan Bautista Baquíjan'o, que había arriba- 
do de Chile ese día, en unos sauces que estaban 
dentro de Pitipiti. 

Veintitrés eran las embarcaciones entre 
grandes y pequeñas que habían surtas en el puer- 
to; de éstas, trece se fueron á pique en el mismo si- 
tio, y las diez restantes sufrieron la suerte de las 
cuatro que quedan indicadas- 
De lo que fué el antiguo Presidio sólo quedó 
como recuerdo uno que otro lienzo de la muralla, 
y las dos grandes puertas de la ciudad. 

El marqués de Obando asegura que los pocos 
náufragos que salvaron del «San Fermín» declara- 
ron que el movimiento del mar solo fué de eleva- 
ción, pues vieron venir sobre ellos un monte de 
mar más alto que la Isla de San Lorenzo. 

El habef levantado los buques hasta traspor- 
tarlos por encima de la ciudad, como sucedió con el 
mismo «San Fermim prueban la ninguna exaje- 
ración de este relato. 

Las dos más grandes olas que inundaron el 
Presidio del Callao arrasando con cuanta encontra- 
ron en su camino hasta una legua de distancia, vi- 
nieron según todas las probabilidades entre el N. 
3»^ NO; al chocar con el cabezo de la Isla de San 
Lorenzo, en vez de ^seguir toda la masa de agua di- 
rectamente al Sur, se dividió viniendo una parte 
al centro del Callao, inundándolo completamente. 
A no haber existido la Isla de San Lorenzo, es in- 
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dudable que esos grandes tumbos de agua habrían 
ido á chocar en la costa sur, causando poco daño al 
Calliao. 



La costa norte y sur del Callao parece que 
no sufrió mucho; solo tuvo que lamentarse el nau- 
fragio de\- navio Concepción de don Tomás de Cha- 
vaque que viniendo de Panamá se hallaba anclado 
en el puerto de Santa. 

Según carta que dice leyó don Ensebio Llano, 
á las seis horas y media que se inundó el Callao, hi- 
zo su salida el mar en Concepción de Chile (i) ex- 
tendiéndose hasta tres ó cuatro cuadras. 

Frezier, aseguraba en 17 14 que todos los edi- 
ficios, excepción hecha de las murallas y casas de 
Gobierno, eran de caña tejida y madera. Por eso 
no creemos exajerado^ lo que dice el Padre Lozano 
de I9. Compañía de Jesús, ^queeltnartras/yortó la ígle- 
sia de los Padres Agustinos, casi entera, á una isla 
inmediata. Siendo de madera ha podido levantarla 
esa inmensa ola, para destruirla á su caída en la 
mar brava conservando^ los restos de ella la lu- 
cha de las corrientes hacia el lado de la Isla del Ca- 
llao^ como Frezier llama en su plano de la bahía á 
la que hoy es conocida como Isla del Muerto. 

De los religiosos sólo se salvó el padre agusti- 
no A rispo. 



El mar, dice una relación, arrojó á 300 varas 
de la orilla á tierras de Boca negra, una mole de 
materia petrificada de color de la piedra pomes de 
8 varas de largo, 4 de ancho y casi 3 de alto. 

Actualmente existe enterrado en tierras de 



(i) El puerto de Concepción es Talcahuano. 
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San Agustín una ancla, que es de suponerse fué 
arrojada por la misma ola. / 



La Isla de San Lorenzo, ó mejor dicho los que 
la habitaban, parece que nada sufrieron con esta 
terrible inundación, porque ninguna crónica, ni re- 
lación de entonces se ocupa de ello, sino para decir 
con Llano y Zapata: 

«No le pareció á S. E. menos urgente la aten- 
ción de socorrer á los forzados que se hallaban en 
la Isla del Callao, destinados á la saca de pie- 
dras en ella, para las fábricas de aquel Presidio, y 
así ordenó que con presteza se aprontaran embar- 
caciones menores que los trasportaran á tierra y 
pusiesen en seguridad^ como con efecto se consi- 
guió, habiendo con este motivo logrado el condu- 
cir, muchos délos que del Callao se libraron' en 
aquella Isla. 



Los ahogados fueron pasto de las aves, á ex- 
cepción de algunos cuerpos, dice un cronista, que so- 
licitados por sus hijos y parientes, tuvieron sepultu- 
ras en la misma playa. Este abandono se esplica 
desde que los habitantes de Lima pensaban en sí pro- 
pio y en enterrar sus cinco mil víctimas ocasiona- 
das por el trerremoto. ^ 

Los episodios que cuentan los que después de 
la catástrofe se ocuparon de hacer la relación de 
ella, son conmovedores, y es natural el senti- 
miento de conmiseración de los sobrevivientes de 
Lima y el Callao al ver por muchos días, regadas 
de cadáveres que varaba el -mar, las playaa de Cho- 
rrillos hasta el Callao. Esto aparte de la consterna- 
ción y duelo por las víctimas que hizo en Lima ese 
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terremoto, en donde faltaba el tiempo para sepultar 
en las calles públicas los cadáveres de 4 ó 5,000 per- 
sonas que perecieron entonces, y para buscar el 
necesario alimento del que se carecía por completo. 

No era menos triste la Situación de algunos 
desgraciados que yacían todavía con vida, sujetos 
á maderos, luchando con las olas, por algunos días, 
y manteniéndose con los comestibles que la resaca 
les llevaba, como sucedió con un hombre y una 
mujer que vararon en Chorrillos el 31 de Octubre, 
esto es tres dias después del cataclismo. 

Según el padre Lozano las aguas subieron 
más de una legua del Callao y agrega: «muchos 
que habían huido hacia Lima, fueron sobrocoji- 
dos de las aguas, y se anegaron en medio del ca- 
mino>. 



ílestablecida la calma, el Virrey mandó re- 
conocer el estado de los buques náufragos y solo 
pudo salvarse la carga del Socorro^ que consistía 
en trigo y sebo, con lo que se alimentaron^lgunos 
días los habitantes de Lima, que carecían de éste 
y otros comestibles. Del navio de guerra «San Fer- 
mín> de 30 cañones, solo se salvó la artillería y de- 
más objetos pesados. 

El Michelot, después de refeccionado fué 
echado al agua el i\ de Junio de 1747. 

De las ruinas se sacaron después, como de- 
jamos dicho en otro capítulo, 1718 marcos de plata 
délas iglesias, 188 cañones de bronce 124 de hie- 
rro, 10.000 balas de cañón con sus palanquetas 18 
anclas, la fusilería de la sala de armas aún que des- 
trozada; y la pólvora, que por estar dentro de sóta- 
nos herméticamente cerrados ni siquiera se mojó; 
lo que viene á probarnos una vez mas, que el te- 
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rreno de la antigua población al Callao, no se mo- 

diñco con la inundación. 



Frezier, predijo en 17141a; destrucción del 
Callao, por el mar, fijándose solo en los derrames ó 
salidas que hacía por el lado de Pitipiti nuevo, de- 
rrames que han subsistido hasta 1872, y que hoy 
impiden el Muelle Dársena; además de que el ferro- 
carril Central, por necesidad, levantó los terrenos 
de la orilla norte. 

Recordamos que el mar hacía sus salidas ca- 
da cierto tiempo mas arriba de lo que era el Casti- 
llo del Sol, hoy, venta de maderas de don Enrique 
Guinochio innundando, hasta el eslremo de hacerse 
el tráfico en botes, no solo la primera cuadra de 

América, sino también lo que era la Alameda, y 
que hoy es el final de la calle de la Constitución. 



/ 



Según el marqués de O bando, la primera no- 
ticia de lo acaecido en el Callao, se tuvo en Lima 
por algunos individuos que llegaron al medio dia 
del 29. 

La ciudad de Lima no sufrió ruina tan com- 
pleta como la del Callao; pero quedó poco menos 
que en escombros. 

Cedamos la palabra al padre Pedro Lozano de 
la Compañía de Jesús: 

cEl 28 de Octubre de 1746, como á las diez y 
media de la noche, se sintió en Lima un temblor 
de tierra, tan violento, que en menos de 3 ó 4 mi- 
nutos de duración, ha sido enteramente arruinada 
la ciudad. Fué tan repentino el mal que nadie pu- 
do evitar el peligro con la huida. Han quedado so- 
lamente en pié veinticinco casas y sin embargo 
por una protección particular de la Providencia, de 
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óo.ooo personas de que se componía la ciudad, no 
pereció mas que la duodécima parte, sin saber 
los que se vieron libres como salieron del peligro. 

«Pocos ejemplos se hallan en las historias de 
sucesos tan lastimosos, y es difícil que la imagi- 
nación mas viva pueda llenar la idea de semejante 
calamidad. Veinticinco casas que resistieron al es- 
tremecimiento quedaron tan maltratadas, que es 
preciso acabar de abatirlas. De las dos torres de la 
Catedral, la una cayó hasta la altura de las bóvedas 
de la iglesia, la otra hasta el paraje adonde están las 
campanas, y lo demás que queda está en^muy mal 
estado, por que desgajándose sobre la iglesia las 
dos torres, demolieron sus bóvedas y capillas has- 
ta donde alcanzaron, fuera de las otras que por si 
mismas se rindieron, y es necesario ^un desmonte 
general para reedificarla. 

<A su semejanza sucedió lo mismo á las cinco 
magnificas iglesias que tenían diferentes comuni- 
dades. Las que mas han padecilo son las de los 
padres Agustinos y de los padres de la Merced. En 
nuestro gran Colegio de San Pablo se rindieron 
enteramente las torres de la iglesia, la bóveda de 
la sacristía y una parte de la capilla de N. P. San 
Ignacio. La ruina ha sido igual en casi todas las 
iglesias déla ciudad, y llegaban al número de 74. 
contando las capillas públicas, monasterios y hos- 
pitales. 

«Los claustros y celdas de las comunidades 
religiosas, de ambos sexos, quedaron totalmente 
inhabitables . 

«Habiendo uno de los padres de la casa del 
Noviciado saltado por la ventana por no vser sepul- 
tado bajo de las ruinas de la iglesia, se quebró un 
brazo en tres partes distintas. La caída de los gran- 
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des edificios arrastró tras sí la ruina de los peque- 
ños, y llenó casi todas las calles de la ciudad de 
casquijo y fragmentos. ' ' t 

cEn el susto exesivo que se apoderó de todos 
los habitantes buscaba cada uno su remedio en la 
huida; pero unos eran sepultados bajo las ruinas de 
sus casas y otros corriendo por las calles, eran opri^ 
midos con la caída de las paredes>. 

<E1 magnífico arco triunfal que había cons- 
truido sobre el Puente el Excmo. Señor Marqués 
de Villagarcía, Virrey del Perú, en lo alto del cual 
había colocada una estatua ecuestre de Felipe V., 
apesar de la Magestad y riqueza de su arquitectu- 
ra, cayó en tierra y fué reducido casi á polvo. El 
Palacio del Virrey (i) que en ese grande recinto 
contenía las Salas de la Real Audiencia, el Tribunal 
de Cuentas, Caja Real, y demás oficios de la de- 
Pendencia del Gobierno ha quedado sin habitación 
ni oficina capaz de subsistir. El Tribunal del San- 
to oficio de la Inquisición está imposibilitado á se- 
guir el c}irso de su . despacho, arruinadas entera- 
mente las viviendas de sus casas y su magnífica 
Capilla pública; la Real Universidad, los Colegios 
y otros edificios de consideración sirven solamente 
de funesto espectáculo y de triste recuerdo de lo 
que fueron. En el Hospital de Santa Ana^ sesenta 
enfermos fueron sepultados en sus mismas camas 
por las cubiertas de las grandes salas de sus distin- 
tos alojamientos>. / 

«Sube casi á 5000 el número total de los que 
perecieron. Asi re&ulta de la relación que parece 
la mas verdadera de las que se han publicado; por 
lo menos reina en ella mucha sinceridad, y con- 



(i) Se reconstruyó en 1748, 
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cuerda mejor entre si, con las diferentes relaciones 
que han ido á Europa. 

<No han podido ser enterrados en sagrado to- 
dos los muertos. Nadie se atrevía a acercarse á las 
iglesias por el temor de los nuevos vaivenes que se 
sucedían los unos á los otros, y se tomó la provi- 
dencia de abrir grandes hoyos en las plazas y en 
las calles. 

Son pocas las personas distinguidas, conti- 
núa el padre Lozano, que perecieron en esa catás- 
trofe. Entre ellas se cuentan don Martín de Ola vi- 
de^ su mujer y su hija que habiendo salido de su 
casa, y hallándose en la calle, cayó sobre ellos un 
gran pedazo de pared. 



Don J. Ensebio de Llanos y Zapata patenti- 
za lo sucedido en Lima en aquella fecha, con las 
siguientes líneas: 

<Llegó la noche del día 28 de Octubre en que 
celebró la iglesia la festividad de los santos apósto- 
les Simón y Judas y pareciendo á la vista que lo 
hermoso de la luna envolvía en su claridad bené- 
volos efectos se experimentó en ella malévolos in- 
flujos. 

«Eran las diez y media de la noche, 5 horas y 
^ antes del plenilunio, cuando moviéndose la tie- 
rra con extraña concusión, parecía que rota§ las 
oficinas subalternas salían como enemigos de aque- 
lla el agua, fuego y aire, para acabar cada uno con 
su violencia, lo que la voracidad del otro peírdo- 
nase>. 

«No pudiendo resistir impulso tan extraordi- 
nario los pequeños y grandes edificios de esta cor- 
te, sirvieron de sepulcro á muchos desús vivien- 
tes que embargados de susto, ó descuidados del su- 
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ceso, si no eran despojos de las fábricas que se 
arruinaban, eran estragos del polvo que se levan- 
taba». 

cDuró esta tempestad de movimiento de tie- 
rra algo mas de TRES MINUTOS, y con ella se 
acabó lo que se habia trabajado en 211 años para 
construir magníficos templos y sus suntuosos edi- 
ficios, pérdida tan grande que en otros dos siglos y 
200 millones, dudo con fundamento «que callo> pue- 
da ser tiempo bastante para su reedificación ni can- 
tidad suficiente para sus costos». 

«Amaneció el dia 29 y con su luz despertaron 
mayores lástimas; ya el padre lloraba al hijo, el hi- 
jo á la madreólos parientes á sus deudos, los ami- 
gos á los allegados; todo era una confusión, todo un 
lamento. Lo que hablaban los hombres, era una 
especie de idioma que solo con el semblante espre- 
saban mas de lo que podían decir. 

«El 30 de Noviembre á las 4 y media de la 
tarde, y cuando se hacía la procesión de Nuestra 
Señora de las Mercedes, se consternó y huyó todo 
Lima al cerro de San Cristóbal y otros, por el falso 
rumor que corrió entonces de que el mar llegaba á 
sus contornos. Trabajo costó convencer al pueblo, 
que esa noticia provenía de la maldad de algunos 
que intentaban sin duda saquear lo poco que habia 
quedado y el millón y medio de pesos que en la a- 
rruinada casa de moneda habían quedado casi 
abandonados. 



En los cuatro últimos dias de Octubre de 1 746 
se sintieron 220 temblores, 113 en Noviembre, 40 en 
Diciembre, 33 en Enero de 1747 y 24 en los prime- 
ros 16 días de Febrero. 
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El 26 de Enero de 1777 y durante quince 
dias hubieron nuevos temblores que derribaron al- 
gunas casas en los arrabales de la parte oriental 
de Lima. 



El i\ de Diciembre de 1806 hubo un fuerte 
terremoto á las 6 de la tarde, que duró i ^ á 2 mi- 
nutos. Hizo oscilar las torres de las iglesias, y es- 
tropeó algunos edificios de la capital y del puerto, 
obligando casi á la reconstrucción del arsenal y al- 
macenes fiscales del Callao. 

A las 8 de la noche, salió el mar de su límite 
desamarrando los buques y arrastrando cuanto ha- 
bía en la playa. Una ancla del peso de 30 quintales, 
fué trasportada por encima de la casa del Capitán 
del Puerto, siendo llevada por las olas hasta una la- 
guna inmediata (i). 



El 30 de Marzo de 1828 Domingo de Ramos, 
hubo también un fuertísimo temblor que duró un 
minuto y 10 segundos según las crónicas, y que 
aunque no derribó edificios inmediatamente, dejó 
en malas condiciones algunos, especialmente los 
templos. 

La cúpula de la media naranja de la iglesia 
de San Lorenzo, se desvió un tercio hacia el O; fué 
necesario derribar y hacer de nuevo las torres de San 
Juan de Dios, las Nazarenas, la Merced, gran par- 
te de las naves colaterales de San Lázaro, la media 
naranja de la Concepción y algunas otras. 

Las paredes de la iglesia de la Merced, que- 
daron tan arruinadas que fué necesario clausurar 
el templo. 

Como medida precautoria, y para que no aca- 
baran de destruirse algunos edificios se prohibió 

(i) Este dato lo tomó de un catálogo Histórico Cronológico ptiblicado en 
Lima en 1818. 
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el tráfico de carruajes, cuya trepidación podía oca- 
sionar el desplome de afgunas paredes y molduras. 

Una compañía del escuadrón de policía y el 
batallón número 9 fueron destinados á derribar las 
fábricas que ajuició de los peritos amenazaban 
más pronta caída. 

Chorrillos sufrió más que todo en esta fecha; 
las torres de la iglesia y su fachada, fueron des- 
truidas, quedando en pié solo un rancho de los fa- 
bricados con adobes. 

Chancay y Cañete sufrieron también mucho 
con este temblor, habiendo rodado al fondo de la 
quebrada, según noticias que dio su gobernador, el 
pueblo de San Gerónimo situado en el declive del 
cerro. 



Después del fuerte temblor de 1828 la pre- 
sente generación recuerda el del 13 de Agosto de 
1868 que arruinó algunas poblaciones del Sur, 
con violenta inundación del mar; el del 20 de Se- 
tiembre de 1897 que aunque no hizo estragos ma- 
teriales ocasionó gran susto, destruyendo en las 
casas mucha cristalería; el del 4 de Marzo de 1904, 
que derribó en Lima y el Callao, muchas casas 
viejas, y dejó cuarteadas casi todas las paredes de 
quincha, y finalmente el del 3 de Diciembre del 
mismo año que aunque semejante al anterior, no 
produjo tan serios daños como aquel. 



Además de los terremotos locales que deja- 
mos señalados se han sucedido otros en distintas 
épocas, y lugares del Perú como el de 1600 cuando 
reventó el volcan de Arequipa (el Misti); el de 16 19 
que hizo estragos en Trujillo y Piura; el del 13 de 
Marzo de 1647 QUe arruinó muchas poblaciones del 
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Perú y alcanzó hasta Santiago de Chiler el de 1650 
en el Cuzco; el de 17 15, en Moquegua, el del 22 de 
agosto el de 1725 en Arequipa, dosdias después de 
un fuerte temblor sentido en Lima, esta es, el íí 
de Enero; el de 1759 en Trujillo el 2 de Setiembre; 
el de 1 784 en Arequipa el 13 de Mayo; el de 1813; 
en lea, y el de 18 14 en Piura; aparte de otros recios 
temblores que no ocasionaron daños de gran con- 
sideración. 
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FUNDACIÓN 

DEL CASTILLO REAL FELIPE EN 1747 



(71-6-4 Archivo General de Indias) — 
1747 — Carta á S. M. del Virrey del Pe- 
rú, Don José Manso de Velasco, dando» 
le cuenta de hallarse dedicado con pre- 
ferencia ala reedificación del Presidio 
del Callao, que fué completamente des- 
truido por un terremoto, en la noche del 
28 de Octubre del año de 1746. 

Acompaña un Testimonio de Autos 
y doce Planos referentes á este asun- 
to (I). 

Lima, 16 de Marzo de 1747 

Señor: 

Habiendo la formidable salida del Mar la 
noche del dia 28 de Octubre de 1746 asolado ente- 
ramente el Presidio del Callao, y sumergido la 
guarnición y vecindario según tengo- dado quenta 
á V. M. concevi era vna de las principales atencio- 
nes de mi obligación^ y empleo, dedicarme como lo 
puse en execucion luego, á su reedificación en mas 
ceñido terreno, y menos extensión de la que tenia 



(i) Copiamos este importante documemto literalmente, tal como se en- 
cuentra original en el Archivo General de Indias. 
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por razón de seis conventos de Religiosos, y mu- 
cho numeío de vecinos, y havitadores, que oy se 
colocaran estos, á distancia proporcionada de la 
Fortaleza, fuera de ella, vajo del seguro del canon 
que los defienda, y al parecer libres de experimen- 
tar segunda Inundación,* pues la primera no llego, 
al expresado parage; Y para que esta importante 
obra se vaya haciendo según regla, y arte para su 
hermosura, y duración, mandé que Don Luis Godin 
de las Reales Academifis. de ciencias de Francia, é 
Inglaterra, y Cathedratico de Prima de Mathema- 
ticas de esta Real Universidad, reconociese el Te- 
rreno que fuese mas a proposito, formando Plan 
de ella, y delinéasela Fortaleza; y haviendo llega- 
do en la sazón á esta Capital I>on Joseph Amich, y 
Don Juan Francisco Rosa, Perito^ en Mathemati- 
cas, y Fortificación, executaron la misma dilixencia 
que Godin; y aunque huvo alguna diferiencia en 
los. dictámenes, se conformaron en que se constru- 
yese, un Pentágono, vajo.de las reglas, y methodo 
que verá V. M. por los Planos que incluye el Tes- 
timonio de las dilixencias practicadas, que adjun- 
to paso á bus Reales Manos, y aunque ei Marques 
de Ovando que concurrió á la delineacion, formó 
otro Plan^ no convinieron en el, Godin, Amich, ni 
Rosa, como ni Yo ni la Junta de Guerra, en la que 
se vio todo, y que a este fin hize, de que he querido 
informar á V. M. refiriéndome á los citados Pla- 
nos, y Testimonio de las dilixencias actuadas en es- 
te asumpto. 

Dios guarde la Cathohca Real Persona de V. M. 
lus muchos años que la Christiandad há menester. 
Lima 16 de Marzo de 1747. — Don Joseph Manso. 



f 
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TESTIMONIO 

SOBRE LA NUEBA CONSTRUZION DEL PRECIDIO DEL CALLAO. 

Por quanto el dia ocho de el presente mes pa- 
so conmigo al puerto de el Callao Don Luis Godin 
Cathedratico de Matemáticas arreconocerle para 
ver el paraje que sereconoce mas a proposito para 
fabricar Bodegas en donde serrecoxan los géneros 
y efectos que conduxesen los Navios comersiantes 
que llegaren á dicho Puerto en Lugar de las que 
asoló y se llevo el Mar, la Noche de el dia Veinte 
y ocho de el mes pasado á causa de el Terremoto 
acaesido en ella, y asimismo el paraje en donde se 
pueda construir vna fortificasion conpetente á la 
defensa de dicho Puerto, en esta atension y en vir- 
tud de lo que rreconosio me ynformará dicho Don 
Luis Godin todo lo que tubiere por combeniente so- 
bre los mensionados asumptos^ pasando á este fin 
segunda bes á ' dicho Puerto silo necesitare para 
hacer con mas pleno conocimiento de el Terreno, 
dicho Ynforme, Lima diesde Noviembre de mili se- 
tesientos quarenta y seis — Uestes, 

Informe 

Exselentísimo Señor— Obedesiendo á los Supe- 
riores Ordenes de Vuex". en su Decreto de dies de es- 
te presente mes y año en que se sirve de mandar- 
me ynforme sobre lo que pareciere combeniente 
acerca de el paraje mas aproposito para fabricar 
Bodegas en donde serrecojanlos géneros y efectos 
que conduxesen los Navios Comersiaintes que lle- 
gasen al Puerto de el Callao, en lugar de las que a- 
soló, y se llevo el Mar la noche de el día veinte y 
ocho de el mes pasado, á causa de el Terremoto 
acaesido en ella, y asimismo de el Paraje donde se 
pueda construir vna fortificación competente á la 
defensa de este Puerto; en virtud de el rreconosi- 
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miento que tengo hecho de el Terreno y acsiden- 
tes de el, asi por lo que he visto como por la me- 
moria de lo acaesido en distintas ocasiones anteze- 
denttes; Digo con el devido rrespeto que lo que me 
parece mas conforme á la Superior mente de Vuex- 
selencia, en orden á defender dicho Puerto deel Ca- 
llao y á establecer en el la necesaria escala de Co- 
mercio con la mas provable seguridad es que sobre 
las mismas Ruinas de la Plaza del Callao y en su 
porsión mas eleuada y mas hancha que c )mprehen- 
den los Baluartes que fueron de San Ignazio Santa 
Crus San Jorge San Juan Bauptista y Santo Do- 
mingo tirando al Paraxe en donde estauan las Ba- 
terías de San Pedro y el Purgatorio y dexando mas 
Playa de la que antes auia se puede forihar vn ex^ 
gono legular sin otras obras exteriores que defien- 
da el Puerto mexor de lo que le defendía la for- 
tificación antesedente que por los repelidos es- 
tragos que le causó el Mar se auia hecho no solo 
irregular pero en algunas partes ynutil se de- 
be mirar en esta fortificación solo á colocar Arti- 
llería del Presidio en la forma bastante para ympe- 
dir la entrada del Puerto el que se de fondo en el 
y el desembarque que se yntentara has€r y el sita- 
do Paraxe es el mas apropossito y en si el mas se- 
guro y por la situación particular y figura del 
Puerto que tomado desde la cauesa de la Isla asta 
el de Carabaiyo forma en corta diferencia un me- 
dio Sirculo; Exágono que se construye en el refe- 
rido sitio los quatro Baluartes defenderán á dicho 
Puerto y los rrestantes dos al Mar Brauo y á la Par- 
te de Tierra fuera de que es dicha figura exsagona 
la que en el Presente caso deue preferir por no ser 
nesesario dar a ese Presidio la extensión que te- 
nia de hantes y que al contrario se deue redusir 
una sola Plaza de defenza. 
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La construcion sera bastante con un simple 
muralla hecha según el arte y rreforzada con un 
Teraplen ynterior ó destinado vna contra Mura- 
lla ó con situado por todo su ámbito y en este ca- 
so se dará vna Tal Decliuidad desde distancia 
competente de la Muralla que en el sentro se po- 
dran estableser un Cuerpo de guardia una Plasa 
de Armas una Capilla y los aloxamientos presisos 
á que se á de añadir que se condusira el Agua á este 
Presidio con grande fasilidad y si halle Vuexs". 
por combeniente extablezer en lo ynterior que 
mira al Mar unas Vaterias baxas como las que 
antes se auia practicado habrá lugar mucho mas 
al proposito para Vna Planchada digo -tres Plan- 
chadas que doblaran la prinsipal defenza del Puer- 
to: de todo lo qual se hará un dibujo yndiuidal 
según la figura que mandare Vuex'. se escoja 

En quinto á las Bodegas que para el c^omer- 

cio se necesita pareze moralmente ynposible exta- 
blezerlas en paraxe mas seguro y cómodo y ame- 
nos costo que en las caueseras ó Poquios que for- 
ma el rio que pasa por Pitipití y luego se puede 
aumentar la canal que esta ya echa y Ponerle a la 
boca un Dique de poco costo que haga reualsar 
hasta dos varas ó dos varas y media de Profundi- 
dad muy suficiente para la nauegacion de Vareas 
chatas que desde el Mar transportaran los efectos 
con yndesible facilidad por medio de vn scula ó 
cordel como vse practica en toda la Europa. Pue- 
de extableserse la cauesa de la referida canal a me- 
dia legua corta de distansia del Mar y alli mismo 
como de los particulares, las Bodegas de su Mages- 
tad * para el Armamento de los Nauios, y para el 
presiso comersio la qual distancia pareze fuera de 
rriesgo de sumersión á lo menos por lo que hasta el 
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diadeoysea experimentado; Con esta Prouiden- 
sia. se cargaran los Nauios y se descargaran por 
sus propios Botes y Lanchas y las chatas del rio 
con el solo trauajo de trasportar de rio al Mar ó 
del Mar al Rio los efectos esto en distansia de po- 
cas baras de tal suerte que una ó dos Maquinas 
simples como Grullas ó cosja semexante estableci- 
das en la misma boca del rio se podra excusar el 
transporte á hombros de la gente en la cauesera se 
construirán las Bodegas y demás casas para el ser- 
uisio de la Marina y para que la Canal no experi- 
mente ruina alguna en sus orillas sin ei trauaxo 
de reuestirla de obra de calicanto se prantaran á 
distansia combeuiente unos sauces y cpn, sus ray- 
ses mantendrán el Terreno y se cortaran siempre á 
una corta altura para no ympedir el transito del 
cordel que tirado desde lo alto de la orilla y ama- 
rrado arriua en un genero de Palo que para esto se 
planta en la proa de las chatas procurara toda la 
facilidad que se requiere y es tan simple este mé- 
todo que no se ofreze añadir mas sobre su execu- 
sion, y al mismo tiempo esta al proposito que pa- 
reze ynposiblcel sostituirle otro mexor y de me- 
nos costo — Don Lilis Godin. 

Decreto 

Lima treze de Nouiembre de mil setesien- 

tos quarenta y seis; llénese este Ynforme á Junta 
de Real Hasienda —iY^5^^5. 

Lima y Nouiembíe catorze de mil setesientos 
quarenta y seis; Ynforme el Cauildo Justicia y Re- 
ximiento de esta Ciudad y Vista al señor Fiscal. 

Informe 

Excelentísimo señor-En cumplimiento <iel A.u- 

to de Junta de Real Hasienda lo que este Cauildo pue- 
de ynf ormar es que la f ortificasion que se propone es 



— 213 '- 

obra la mas perita que deue executarze para que no 
falte el rresguardo de tan nesesaria defensa y que 
sea el antemural y respeto de esta Capital, y el rei- 
no, y Id figura exagona es la mas Proporcionada 
pan dominar lo que comprehende la Bahia y ym- 
pedir por todo camino las auenidas de enemigos y 
aunque siempre quedara e.^puesta á las del Mar es 
un Mal necesario ésta contingencia no pudiendo 
seruir para el fin que se desea en otra situasion y 

tomando las precausiones de erigir la Plaza á com- 
pete ite distancia solamente la g-nte que conduse á 
la defenza tendrá todas proporsiones que admite el 
Tereno y que pueden aduitrar prudencialmente. 

La situación de las Bodegas y modo de de- 
sembarcar los efectos y que anden en el Puerto la 
propone y se facilita de modo el Autor á quien se 
ha encomendado este cuidado que deuiendo deferir 
este Cauildo á su practica pareze necesario y muy 

combeniente y necesario oyr al Tribunal del Con- 
sulado como Principalmente ynteresado en el 
Comersio y que Ynforme sobre el asumpto Vuex- 
selencia mandara loque fuere mas Justo, Lima 
y Nouiembre quinze de mil setesientos quarenta 
y seis. — Don Ventura XimeneZy Louaton y Asaña, 
Don Fernando Carrillo de Córdoíia, Doctor Don 
Blas Pacheco y Manrrique, Don Joaquín de los Santos 
y Agitero, Don Manuel Negron, Don Francisco de 
Agüero y de los Santos. 

Decreto 

Lima dies y seis de Nouiembre de mil sete- 
sientos quarenta y seis. Ynforme el Tribunal del 
Consulado cerca de la fabrica de Bodegas, y separe- 
ze este expediente del formado sobre la fabrica de 
ellas - Hestes. 
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Informe 

Excelentísimo señor-La fortificasion que nece- 
sita el Puerto del Callao puede ser un exágono rregu- 
lar ó un Pentágono según pareciere mejor al Superior 
Juicio de Vuexselencia y porque el Pentágono rre- 
guiar sera de menor ámbito y Juntamente de me- 
nor costo pondré aqui sus medidas y los gastos que 
pide su execusión pero una y otra figura ban deli- 

* 

neadas en el Plan del antiguo Presidio este esta 
trasado con Puntos el exágono con color amarillo y 
el Pentágono con tinta. 

xParezeque la menor extensión que se puede 
dar ¡al lado del Pentágono es de dosientas setenta 
Varas y sale la cortina de siento sincuenta y siete 
y media varas La linea de la defensa Viene de 
dosientas setenta varas Justo y asentado alcanze 
de Vna bala de fucil La situación que doy á esta 
fortificasion es tal que presentando vna cortina y 
dos Valuartes por frente al Puerto la cortina dista 
de la orilla actual, 'del Mar dosiento setenta varas 
v lo demás de la defenza dista menos: de suerte 
que las caras de los Baluartes están assiento y dies 
varas de la misma orilla lo que no quitando nada 
al Alcanze de la Artillería procura una mas larga 
fortificasion y duración del Presidio que quedara 
libre de las continuas entradas del Mar Determina- 
da la figura de la Plasa hará rreconoser Vuexce- 
lencia el Perfil que presento de la Muralla que pi- 
de esta fortificasion la constituie la escarpa entera 
y ha de ser de piedra ó Ladrillo desde el cimiento 
hasta la parte Superior del cordón y de lo demás 
que forma el Parapeto de Arboles siendo las medi- 
das que ban Puestas en dicho Perfil, las que quan- 
do menos se deuen emplear saluo la del grueso del 
Parapeto que deue mucho maior si ha de resistir 
al cañón. 
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Hecho el calculo de las Varas cubicas com- 
prehendidas ea toda la Muralla desde el Pie del 
cimiento hasta y comprehendido el cordón, su 
suma es de treynta sinco mil quarenta y ocho va- 
ras cubicas y abaluandola á ocho pesos cada vata 
siendo de Piedra y Juntamente con el agua se mi- 
nistrara en el mismo sitio ymportan dosientos 
ochenta mil tresientos ochenta y siete pesos por 
ia sola Muralla de Piedra; toda esta Muraya se 
puede acauar en dosientos dies y nuebe dias de 
trabaxo con beynte oficiales y sien Peones supues- 
to que cada Oficial con otros cinco hombres haze 
ocho varas cubicas por dia de Mamposteria; En 
quanto al Parapeto que á de ser de adoues si ba 
con las medidas puestas en el perfil monta su soli- 
des a dies mil Quatrosientos setenta y dos y media 
varas cubicas y se puede rregular á Veinte reales 
cada vara cubica siendo asi el 5^mporte total Para- 
peto veinte y seis mil siento sincuenta y seis pesos 
dos reales. No ban comprehendidas en estos gastos 
lo que se empleare en los presisos Director de obra 
y Sobreestantes en la excauacion para los cimien- 
tos y en el Terraplén desde el Parapeto asia dentro, 
esto es lo en cumplimiento de las superiores ordenes 
de Vuexcelencia se me a ofresido exponer a su alta 
comprehension Lima y Nouiembre beynte y tres de 
mil setecientos quarenta y seis — Don Luis Godin. 

Decreto 

Auiendo hecho venir á esta Ciudad á Joseph 

Amích ynteligente en Matemática y fortificasion 
se le entregara estos Autos y enterado de ellos* Pa- 
ssaraal Puerto del Callao á recpnoser el Terreno y 
que fortaleza halla sera mas correspondiente la 
que traerá dibujada con relasion desús díctame 
nes para en su vista dar la prouidencia que mas 
combenga — Hestes. 
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Informe 

Exselentísimo Señor obedeziendo á los supe- 

riares ordenes de Vuexselencia Passe a rreconoser 
el Terreno de la Península del Callao y exsami- 
nando el sittio mas aproposito para fabricar una 
fortificasion capas de defender el Puerto reconosco 
que este sitio tiene dos Poderosos enemigos que 
son las 3mundasiones del Mar y los enemigos que 
pueden venir á Ymbadirla contra estos basta que 
arquiera fortificasion que resista al Cañón contra 
los primeros es menester que ademas de lo fuerte 
tenga altura competente y que sus Ángulos sean 
bien solidos para que se puedan resistir á los rebe- 
ses de la.s Aguas; Atendiendo á estas dos sircuns- 
tansias y á que el Therreno no permite darle mu- 
cha extensión por ser la parte eleuada mui corta 
pues la Raya del Mar Brabo esta casi al niuel de la 
Raya a el Pie de las Murayas antiguas por lo que 
es menester que la fortificación sea pequeña y soli- 
da hallo que la mexor forma que se puede dar á la 
nueba fortificación es formándola Pentagonal pues 
de esta figura salen los Ángulos bastante solidos y 
ensierra poco resinto para poderze al Terreno que 
fuere mas eleuado. 

Determinado darle la figura Pentagonal su 
situación sera en el Paraxe mas eleuado (que es en 
el espacio contenido entre el Baluarte que fue de 
San Ignasio y el de San Juan) presentando un 
frente del Pentágono al Puerto pues con el defien- 
de y flanquea todo el surgidero y los dos frentes 
córateles defienden el arrimo de quarquiera embar- 
sion á las Plaias de la Baya. 

Esta fortificasion deue tener de lado exterior 
tresientas setenta varas Castellanas, que corres- 
ponden á siento y sesenta Tuesas Francesas, me- 
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dida de la fortificasion pequeña con esta dimena- 
sion le corresponde á cada Frente de Baluarte cien- 
to y sinco varas los flancos tendrá cada uno qua- 
renta y ocho varas La cortina ciento cincuenta y 
ocho y la linea de defensa tendrá dosientas setenta 
Varas Alcanze rregular del Fusil. 

La situasioo del Frente que Vate el surgide- 
ro de e^tar colocado á tal distancia de la playa que 
sin permitir Tereno para que el enemigo pueda 
alogarze en ella no este expuesto á que la Mar Va- 
ta las Murayas pues estando estas sobre suelo Pe- 
dregoso nada firme podra con el tiempo haser rui- 
na como se. ha exprimen tadj Varias Veses en las 
Murallas dei antiguo Callao En esta situasion los 
Valuartes distan de la Playa cien Varas y la corki- 
na -iento y setenta y si paresiere combenienie se 
Podra fabricar una Batería vaxa ó Planchada en- 
medio de la cortina al Niuel del pie de la Muralla á 
quien -se dará comunicasion con la Plasa por una 
surtida. 

Atendiendo á la firmeza que rrequiere esta 
fortificasion se fabricara la Muralla de Mampostaria 
su simiento tendrá de ancho quatro varas y dos 
Tersias y dos Varas de profundidad el grueso de 
la Muralla en el Plano horizontal sera de tres va- 
ras y dos Tersias y subirá disminuyendo con decli- 
uio de una tersia por Vara hasta faxa ó cordón 
donde rrematara con dos Varas de grueso sobre 
sinco varas de altura en los Ángulos flanqueados y 
de la espalda. Se formara un estriño ó refuerzo de 
Vara y media de grueso el qual bendra desde el si- 
miento hasta la parte Superior del parapeto, El te- 
rraplén tendrá de Ancho catorze varas en el Plano 
del Cordón podra terminar por la parte ynterior 
con una Pared de adoue un decliuio Suficiente para 
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su firmesa sera muy combeniente que los Baluartes 
que miran al Puerto estén TerraplenaÜos totalmen- 
te y en los que miran á la parte de Tierra se podra 
colocar los Alraazenes de la Poluora; Tanbien sera 
mui bueno que el Plan de la Plasa sea ynferior á 
la del Terraplén solo de dos varas pues con ellas y 
la altura del Parapeto queda Vastante altura para 
que los Quarteles Almasenes y Cuerpos de Guardia 
estén cubiertos del enemigo. 

En I03 dos frentes del Pentágono que Vaten el 
Puerto tendrá el parapeto dos varas de gruezo de 
Mamposteria por la parte exterior y otras dos Va-, 
ras de adoue de grueso de Adoues por la Parte yn- 

terior la Altura exterior del Parapeto sera de una 
vara y sesma y tendrá una sesma de decliuio y su 
altura vnterior sera de dos varas con una Tercia 
de-Decliuio, tendrá sobre el Terraplén una Van- 
queta de media Vara de Altura y una Vara de an- 
cho. En las otras dos frentes del Pentágono por 
menos ancho tendrá ei Parapeto una Vara de grue- 
so de Mamposteria por la parte exterior y tres va- - 
ras de grueso de adoues por la parte ynterior y las 
demás dimensiones como los demás en cada flanco 
de Baluarte se podran abrir cinco Troneras y las 
frentes y cortinas las que parecieren Combenientes 
según el Paraxe que flanquean. 

Todo se uera mexor en el Plano y Perfil ad- 
juntos. 

Calculo de la obra ~ Esta Plasa fabricada 
con las dimensiones referidas tiene de solides en 
su camissaó, xMuralla sincuenta y dos mi' setesien- 
tos setenta Varas cubicas de Mamposteria; y supo- 
niendo que la Vara cubica de Mamposteria se 
pueda ajustar á doze pesos ymporta toda la Mam- 
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posteria 633. 240 ps. 

La solides de la parte del Parape- 
to que a de ser de Adoues es de seys mil 
ochosientas treinta y cinco Varas cubi- 
cas y rrespecto de que gran Parte de los. 
adoues se halla en la Muralla antigua se 
podra suponer su balor á dos pesos Va- 
ra según la qual yniporta . / ^ 3670 

Suponiendo que se consigan beyn- 
te aluañiles qué trauaxen en la Muralla 
y sien Pe 'Ues que le subministren mate- 
riales y que cada Aluañil con cinco Peo- 
nes podra haser al dia seys varas cubi- 
caste Mam posteria se tardara en la Mu- 
ralla quatrosientos quarenta dias. Su- 
poniendo que los mismos cinco Peones 
V un Aluaail hagan cada dia dose Varas 
cubicas de Pared de Adoues tardaran en 
el Parapeto b^^ynte y nuebe dias. 

Antes de comensar la obra se tar- 
dara dos meses con dosientos Peones y 
Veinte, aluañiles ea las obras que se 
expresaran y suponiendo que los Peones 
ganan á quatro reales y los Aluañiles á 
doze reales ymportan los suerdos de es- 
tos di'S meses ' 7.800 

Durante el que se trauaxara en la 
Muralla con los beynte Aluañiles y sien 
Peones, son menester otros sien peones 
para los trauajos que se expresaran y ga- 
nando á quatro reales todos los dias ym- 
porta Veynte y dos mil quatro sientos 

un peso y dos reales 22.401-215. 

Para composición de Herramien- 
as y otras obras Precisas durante la 



220 

obra es menester una Herrería con un 
Maestro que ganara tres pesos de Jornal 
y quatro oficiales que ganaran doze rea- 
les cada uno y m portan los Jornales de 
todo el tiempo de la fabrica 4-752 

Para la formasion y composición 
de carretones y otras obras de carpinte- ' 
ria son Menester seis carpinteros que 
ganando dos pesos de Jornal Ymporta. 6.339 

También son Precisos quatro So- 
breestantes que ganando dos pesos 5^m- 
porta su sueldo 4. 226 



/ 



Nota Total 692.428-2rs. 

Que este carculo no ba espresado lo que es 
precisso gastar utencilios como ñerro Assero- cía- 
uazon carbón para la Herrería gastos de Hospital 
y Capilla y los Ynstrumentos siguientes. 

Treynta varretas de Fierro de Vey nte á treyn- 
ta libras. 

Dies Marrones ó Masos de Veinte y cinco á 
treinta libras. 

Veinte y cinco Pisones para Pisonar los Te- 
rraplenes. 

Sincuenta palas y Azadas. 

Quarenta carretones Pequeños de una Rueda 
para acarrear Mésela de la obra 

Dose carretones fuertes de Quatro ruedas pa- 
ra acarrear Piedras grandes. 

Dose pariguelas para el mismo efecto. 

También son menester treynta ó quarenta 
Vestias de Carga con sus capachos para acarrear 
Tierra y rruinas para los Terraplenes. 

Supongo que los Aluañiles licuaran sus he- 
rramientas menudas como Paletillas Masetas es- 
cobas zinzeles Ni beles y Ylos &*. 
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Suponiendo los dosientos. peones y Veinte 
Aluañiles se^ dará prinsipio á la preparación de la 
obra destinándolos como se sigue. 

Sincuenta Hombres con un sobreestante se o- 
cuparan en desmontar las Murallas Antiguas para 
sacar la piedra y adoues. 

Los aluañiles con otr.)S sincuenta hombres se 
ocuparan en traer el agua desde los derrames del 
rio; á la' 5^nmediacion de la obra y Preparar Jas 
Méselas y otros trabaxos precisos. 

Los otros sincuenta hombres se ocuparan en 
amontonar Piedra junto á la escabasion. y aca- 
rrear los adobes al. Paraje queparesiere conibeaien- 
te para que ásu Tiempo siruan para el Parapeto. 

Los carpinteros se ocuparan en la fabrica de 
los carretones y otras obras precisas. En estas pre- 
paraciones se gastaran dos MeseS' de Tiempo con 
poca diferencia. 

Hechas estas preparaciones se empesara la 
obra por el frente que deue defender el Surgidero 
y en el trauaxo de la Muralla se emplearan los 
Veinte Albañiles y Sien Peones y los otros sien 
Pe nes se ocuparan en proseguir la excabasion 
para los simientos. acarrear Piedra á la obra y con 
las bestias de carga acarrear las ruinas y Tierra 
para que siruan al Terraplén las quales se irán Pi- 
sonando á medida que se fuere h echando; Para 
resguardo y seguridad de la obra es absoluta n te 
neces-^rio que se haga un Muelle de Mangles en la 
ynmediasion del rio que sea bien fuerte para que 
mantenga el Lastre de la Playa pues de otra suerte 
esta expuesto el Baluarte de rio á que llenándose 
las olas su Playa llegue también con el Viempo- la 
Mar á Su Muralla y le cause ruina y también le ser- 
uira este Muelle para facilitar la descarga de los 
Nauios del Comersio. 
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Respecto que los Baluartes que fueron de 
Santa Cruz y de la Puerta de Lima están enTerre- 
no vaxo; y á que asi los Baluartes que en este Pro- 
yecto caen en su Ynmediasion tendrán su simien- 
tocasi al nibel de la Mar me Paresse combeniente 
para evitar este obstáculo que el Pentágono sea 
irregular dexando los frentes que miran al Mar 
Brau'> no quita nada á lo exemsial de la forma- 
sion ó fortificasion porque estos dos frentes están 
poco expuestos al enemigo y se lograra coxer para 
el simiento de estas Murallas, Terreno mas Leuan- 
tado y se aorran mil y nouesientas varas cubicas 
de Maraposteria que según el calculo 5^mportan 
beynte y dos mil ochosientos pesos este Proyecto 
esta señalado en el Plano con las lineas ocultas de 
puntos largos. 

NOTA.— Que el carculo de los dias de la du- 
rasion de la obra que son quinientos veynte y ocho 
es menester añadir los dias de fiesta y los que abra 
faltas por falta de Materiales y otros acsidentes, 

En.quanto alas Bodegas que se deuen fa- 
bricar para deposito de los efectos del Comersio me 
pareze lugar muy al proposito al Paraxe en que es- 
ta la Chácara de las Animas pues distando poco de 
el Presidio esta en Bastante Altura para asegurarse 
de las ynundaciones y asimismo se podra fabricar 
en el mismo sitio la Poblasion necesaria para Vi- 
uienda de la jente de Riuera como Carpinteros Ca- 
lafates oficiales de Mar &". La condusion de los e- 
fectos de la Playa á las Bodegas sera preciso se 
execute por recuas ó carretones pues aunque la ca- 
nal propuesta parece Vella yngeniosa padese un 
grande ostaculo pues deuiendo estar dicha canal 
precisamente al niuel de Dique y este poco leuan- 
tado del Niuel de la Mar á medida que ef Terreno 
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ba leuantando en Altura es preciso que Profunde 
la Canal de vsuer-te que quando llegue al Paraje de 
las Bodegas tendrá so dose ó quinze Varas de Pro- 
fundidad y es euidente que en esta Altura no po- 
dran los Sauses ympedir que se arruine siempre 
que hubiere alguna corriente de la Mar y si fuere 
considerable naturalmente se perderá la obra; Es- 
to es lo que se me á ofresido exponer á la alta com- 
pretiension de Vuexselencia en cumpliniiento de 
su Superior Mandato, Lima y Diziembre tres de 
mil setesientos quarenta y seis—'/osep/i Amich. 

Decreto 

Lima seis de Diziembre de mil setesientos 

quarenta y seis; Don Luis Godin y Don Joseph A- 
raich conpareseran en mi Prezensia para conferir.so- 
' bre los dictámenes en que discordan en algunos Pun- 
tos, y para que combenidos y acordados en ellos ex- 
pongan por escrito en un cuerpo lo que se les ofreze 
en el asumpto para pasar á la practica — Uestes. 

Informe 

Exselentisimo Señor. En obedesimiento á las 

'ordenes de Vuexselencia después de auer conterido 
en Prezencia de Vuexselencia sobre los Dictáme- 
nes que parecieron menos concordes entre los que 
firmaremos, después de auer discurrido aparte en 
conformidad de las antezedentes Superiores orde- 
nes de Vuexselencia executamos lo que últimamen- 
te se sirvió Vuexselencia mandarnos por su Decreto 
de seis del presente y conformándonos á lo que se sir- 
uio Vuexselencia después de auer pesado nuestras 
respectiuas rrasones desimos vniformes que la figu- 
ra mas á Proposito para establezer un Presidio en el 
Puerto del Callao é^ la de un Pentágono que presen- 
te uno de sus lados ala misma Vaya de dicho Puer- 
tto y cuio lado y nterior sea de dosien tas setenta varas 
. siendo el exterior de tresientas setenta con lo que 
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saldrán la frente flanco y cortina de ochenta y cin- 
co media varas y siento sincuenta y siete varas 
quarenta y cinco varas y siento cinqnenta y siete 
media respestiue quedando ia colocasion de la for- 
tificasion mas estrecha á tal distancia del Mar y de 
rio que sea la mas conibeniente que con corta dife- 
rencia sera de sien varas á Contar desde el Ángulo 
flanqueado. 

Y para señir esta fortificación acordamos que 
se leñante un Muralla de Mamposteria des^e el 
Pie de cimiento asta el cordón ynclsiue dando qua- 
tro Varas de grueso al simiento ;sobre dos varas de 
profundidad y dexando media vara de cada lado; 
para Lizera ó retrette quedara el grueso de la Mu- 
ralla al Niuel de la Campaña de tres Varas Desde 
alli se leuantara de tres quartas varas hasta el cor- 
don ynclusibe y á esa altura tendrá de grueso di- 
cho — Sobre esta se construirá un Parapeto de Ado- 
, ues de seis varas de grueso sobre dos varas 3^ me- 
dia de Alto dexando á el escarpe del Parapeto ó 
a su parte exterior solo una vara para que quede, 
á la parte superior del Pararpéto la combeniente 
decliuidad para el 'fuego del fucil y añadiendo u-. 
na Banqueta con su decline asi dentro dos Vanque- 
tas en la Altura que emos señalado quedara el Alto 
del Parapeto sobre la Banqueta de vna y media 
Varas. 

Se formara un Terraplén de.quinze varas de 
ancho detras de esta Muralla y se le dará su decli- 
ne asia el sentro, ó se pondrá su contra Muralla 
dexandole sus Pampas correspondientes.* 

No nos pareze necesario dexar la figura re- 
gular del Pentágono, solo que al aurir las sanjas 
para los simientos rreconosca algún Terreno que 
obligue á la figura yrregular. 
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En quanto á la canal para el Trasporte de los 
efectos del Comersio es PuntJo que no puede de- 
cidirse asta la efectucion y medida del Terreno . y 
corre la decisión debaxo las Superiores ordenes de 
Vuexselencia en otros Autos aparte- -Don Luis Go- 
din~Joseph Atnich. 

Decreto 

Lima siete de Diziembre de mil setecientos qua- 

renta y seis corrala Vista mandada dar al señor Fis- 
cal en catorze de Nouiembre Próximo pasado-/^^5/^s. 

Bespuesta 

Exselentisimo Señor; El Fiscal Vista la 

Planta y delineasion hecha del Presidio del Callao 
y lo que últimamente expone Don Luis Godin y 
Don Joseph Amich. 

Dize que suponiéndose la pericia suficiente 
en estos para obra y rreglas que esponen podra 
Vuexselencia ciendo seruido dar la resolución co- 
rrespondiente para que con la maior ántisipasion 
se proseda á executar obra tan necesaria para de- 
fensa de esta Ciudad y Reino Lima y Diziembre 
nuebe de mil setecientos quarenta y seis — El Mar- 
ques de Villafuerte. 

Decreto 

Lima nuebe de Diziembre de mil setecientos 

quarenta y seis. — Llénese á Junta de Guerra y de 
Real Hasienda — Hesles. 

Decreto 

Don Luis Godin y Don Joseph Amich rreco- 

noseran Prolixamente si el paraxe donde se á de- 
marcado la fortiñcasion para seguridad y defenza 
del Puerto del Callao es el mas á proposito para cu^ 
brir y defender el fondeadero de los Nauios Nau- 
fragados, la noche del Terremoto embarazan al 
expresado fondeadero para con instrusion tomar 
la providencia que sea mas combeniente. 
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Lima onze de Diziembre de mil setecientos 
quarenta y seis— /íesles. 

Informe 

Exselentisimo Señor. — Obedesíendo á las Su- 
periores ordenes de Vuexselencia en su decreto de 
onze de este mes, hemos reconosido que el Paraxe 
mas aproposito para cubrir y defender el Fondeade- 
ro de los Nauics en la Vahia del Callao es el que 
se á escoxido para construir la proyectada Fortifi- 
casion siendo Juntamente el mas seguro y firme, y 
en quanto á los Nauios naufragados en la noche 
del Temblor hemos aueriguado que pocos ó ningu- 
nos cascos se han quedado en el fondeadeto rres- 
pecto de que en las Playas se encuentran Varados 
en Pedazos quedando solo en el fondo algunas an- 
clas, cables y Madera las anclas se sacan por Parte 
de Comersio sin gasto por S. M. y lo demás no em- 
baraza mucho el fondeadero que hauiendose trans- 
ferido adonde esta oy se halla mexor de lo que es- 
taña y bien defendido por la Artillería de la Plasa 
que se proyecta. 

Lima y Diziembre dies y ocho de mil sete- 
sientos quarenta y seis — Don Luis Godin—Joseph 
Amich. 

Decreto 

Por quanto me hallo con notisia de hallarse 

en esta siudad, Don Juan Francisco Rossa Ynteli- 
gente en Mathematicas y Fortificasiones Pase al 
Puerto del Callao y rreconosca la Marina y Mura- 
lla arruinada y delineara la fortificación que le pa- 
resca combeniente haser para la defenza de dicho 
Puerto en caso de ser Ymbadido, la quaj delinca- 
sion y reconosimiento se pondrá con estos autos 
para que conste en ellos. 

Lima y Diziembre dose de mil setesientos 
quarenta y seis— Hes/es. 
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Infome 

Rason de los Flancos Baluartes Cortinas y 

lineas de defenza de esta fortificasion. 

El lado del Pentágono á de tener dosientas 
ochenta y ocho varas. 

Las medias Golas de los Valuartes treinta y 
siete varas dies y ocho* Pulgadas. 

Las Cortinas siento setenta y dos varas bein- 
te y quatro Pulgadas. 

Los flancos quarenta y nuebe Varas tres pul- 
gadas. Las caras de los Valuartes siento nuebe Va- 
ras beinte y quatro pulgadas. 

Las lineas de defenza dosientas nobenta y seis 
baras dies y ocho pulgadas. 

Razón de los Ángulos. — El ángulo del sentro 
setenta y dos grados. Ángulo del Pentágono, cien- 
to ocho grados. Su medio Ángulo cinquenta y qua- 
tro grados. Ángulo de los Baluartes setenta y dos 
grados quarenta minutos. Ángulo de la cara del 
Baluarte con el flanco ciento ocho grados beynte y 
vn minutos. Ángulo de la cortina nobenta y ocho 
grados. El Alto de la Muralla siete varas J^. Grue- 
so de la Muralla^en su cimiento dies baras }^. Grue- 
so de la Muralla al pie del Parapeto, nuebe baras. 

Combiene esta f ortiñcacion en la situación 
que se demarca, así por ser el mexor y mas Supe- 
rior Terreno como por aprouechar la Cortina que 
dexo el Mar que haorra dinero y Tiempo. 

El tiempo que se tardara la obra no puedo 
medirlo por que esta operasion se haze breve según 
la gente que trauajare que no solo deue ser mucha 
sino diestros y sufiicientes todos los Maestros y 
Sobreestantes rrespectibos tanpoco puedo dar Ra- 
son de sus costos porque no se que costaran en el 
Presente tiempo los Matheriales. 
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En quanto á la Piedra me.pareze que para la 
mas pequeña fotificacion que se ase ay bastante 
en la que se be derramada y la que puede coxerse 
en los cimientos de la Viexa Muralla, si bien que 
siempre sera necesario reseruar la Piedra mas 
grande para las cortinas Baluartes que miran á el 
Mar y aueriguar antes de que piedra están los si- 
mientos viejos para que si no fuere de Muralla ex- 
terior se saque y sirua para los mismos cimientos. 

Assi lo siento Lima y Diziembre dies y ocho 
de mil setesientos qttarenta y seis años— y^a/í 
Francisco Rossa. 

Decreto 

Por quanto se^ hase precisso pasar al Puerto 

del Callao á rreconoser el Terreno en que se á de 
Fabricar la fortificasion que se ha de haser en el 
para su defenza y asimismo á tomar las medidas 
de el y dar la forma y modo de su Fabrica, para 
que esta se execute con toda la ynteligensia nese- 
saria; ocurrirán á este ñn en dicho Puerto él dia de 
mañana Veynte del corriente el Señor Marques de 
Obando, Jefe de esquadra; el Maestre de Campo 
de dicho Puerto, el General de la Artillería Don 
Esteuan Ferrer Don Esteuan de Vrizar Prouisto 
Sargento Mayor de dicho Precidio, el Capitán de 
Ynfanteria del Don Joseph Vrtado. Don Luis Go- 
din Cathedratico de Matemática y Don Joseph A- 
mich y Don Juan Francisco Rosa ynteligentes en 
ellas á fin de que conferida por todos dicha fabrica 
se determine y resuelua, la que sea mas combe- 
niente al Real seruicio y defenza de dicho Presidio. 
Lima 5^ dies y nuebe de diziembre de mil se- 
tesientos quarenta y seis —Hesles. 

Decreto 

Por quanto se á executado el dia de oy elrre- 

conosimiento y medida del Terreno en donde sea 



I 
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mas combeniente fabricar la fortificasioa que ae 
ase precisa en el Puerto del Callao para su defenza 
y de este Reino a que concurrieron todos los oficia- 
les señalados á este fin y que el señor Marques de 
Obando manifestó un diseño ó figura de la forma 
en que se hauia de fabricar dicha' Fortificasion se- 
ñalando Valuartes medios Valuartes y fuego 
que hauia de tener para defenza de la Marina con 
el qual no se conformaron los Yngenieros por ser 
de dictamen estos de ser mas combe^áiente y de 
mayor defenza del Puerto y de su Marina la forti- 
ficasioa que tienen delineada por los mas fuegos 
que puede haser en derechura á lá Marina y para 
que conste de lo rreferido en este expediente; Don 
Luis Godin Don Joseph de Amich y Don Juan 
Francisco Rossa imformaran todo loque se les ofre- 
ciere sobre este asumpto manifestando las rasones 
de su dictamen con la demostrasion de los fuegos 
que salieren de dicha fortificasion al Puerto y lo 
executaran luego y sin dilasion. Lima Veynte y 
vno de Diziembre de mil setesienios quarenta y 
seis — Hesles, 

Informe 

Exselentissimo Señor. — En conformidad, de 

las Superiores ordenes de Vuexselencia Presenta- 
mos a Vuexselencia las rasones y motibos que nos 
obliga á preferir para la nueba fortificasion del 
Presidio de el Callao el Plano que antesedente- 
mente emos Proyectado y fundándose estos en la 
maior defenza que ofreze dicho Proyecto rrespecti* 
ue á los demás que se han discurrido añadimos un 
Dizeño de los fuegos que flanquean y Baten el 
Surgidero y sus ynmediasiones dando seguridad 
á las embarcasiones que estubieren surtas y para 
mexor cotexo hemos reprezentado dichos fuegos 
según una y otra opinión en el mismo Dizeño en 
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el qual se conose que en nuestro Proyecto esta el 
Surgidero flanqueado con los fuegos de quatro 
flancos dos frentes de baluarte y de una cortina y 
al mismo tiempo defiende por su lado que mira á la 
Isla toda la entrada del surgidero con dos frentes 
de Baluarte y un^ cortina sin dejar en toda la Va- 
hia punto que no sea defendido y flanqueado, y a- 
ñadiendo á nuestro Proyecto la Tenasa defiende la 
Babia con fuegos 'quasi orizontales, aumentando 
las defensas en lugar que el Proyecto que presenta 

un Ángulo flanqueado á la Playa solo defiende el 
surgidero con dos Flancos, cuios fuegos con facili- 
dad, se pueden quitar y queda la Babia indefensa 
pues los fuegos de las cortinas coraterales y sus 
frentes de Baluartes tienen sus fuegos tan obliquos 
que no pueden defenderla, pues el lado que mira al 
Rio. solo defiende toda la Playa de Boca Negra y 
por consiguiente es yn útil su fuego pues en caso 
de enemigos debiéndose poner Nuestros Nauios en 
la Rinconada del Rio solo seruira para ofenderlos 
y la frente que mira al Nortoeste solo defiende la 
entrada y llegado el enemigo al Verdadero surgi- 
dero solo le ofende el fuego de los flancos y como 
diximos los puede quitar con facilidad. 

Y ssiendo el objeto Principal de esta fortifi- 
casion el defender el Puerto se deue procurar pre- 
sentar á dicbo Puerto todos los fuegos^ de que es 
capas dicba fortificasion lo que solo se consigue 
presentando un lado del Poligoiío á la Mar; Este 
es nuesiro parezer. Lima y Diziembre beynte y 
quatro de mil setesientos quaienta y seis — Don Luis 
Godin—Joseph Amich—Juan Francisco Rossa. 

En la ciudad de los Reyes del Perú en beynte y 
nuebe de Diziembre de mil setesientos quarenta y 
seis años estando en Acuerdo Real de Justicia y Jun- 
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ta de Guerra. El Exselentisimo Señor Don Joseph 
Antonio de Manzo de Velasco del orden de Santia* 
go del Consexo de su Magestad, Theniente General 
desusrealesexercitoátVirrey Gouernadory Capitán 
General de estos Reinos Prouincias del Perú y Chi* 
ie; y los señores Don Aluaro Nauia Bolaño y Mosco- 
20 del orden de Santiago del Supremo Consexo de 
Yndias.—Don Gregorio Nuñes de Roxas, Don Pe- 
dro Vrauodel Rivero, Don Joseph Tagle Bracho, 
. Don Gaspar Vrquizu Y bañes, Don Pablo Antonio 
de Olauide Jauregui y Don Antonio Esmeregildo 
Querejaso del Supremo Consexo de Yndias, Presi- 
dente y Oydores de esta Real \udiencia a que a- 
sistio el señor Marques de Villaf uerte Fiscal de lo 
civil en ella El señor Marques de Oba'ndo^xef e de es- 
quadra de laS Reales Armadas Comandante y Yns- 
pector de la del Sur. Don Baltasar de Abarca Capi- 
tán de Cauallos de la Guardia de su Exse^envSia y 
Theniente General del Batallón. Don Pedro Encala- 
da Tello Maestre de Campo Don Fernando Carrillo 
Teniente Coronel y Sargento Mayor del Batallón. 
Don Domingo de Óllaguedel orden de Santiago, Co- 
misario de la Caualleria. Se uieron los Autos for 
mados sobre la delignasion de la fortaleza que se ha 
de construir á las Riñeras del Mar y defenza del 
Puerto del Callao lo que tubieron principio con el 
gran Terremoto que destruyo dicho Puerto en que 
su Exselensia por decreto de dies de Nouiembre 
del Prezente mando que Don Luis Godin Cathedra* 
tico de Prima de Mathematicas Ynformase lo que 
tubiere por mas combeniente en orden al sitio mas 
seguro pahaser dicha fortificasion y en el qne se 
deuen fabricar Bodegas en donde se recojan los 
géneros y efectos que conduxezen los Nauios Co- 
mersiantes que llegaren á dicho Puerto^ en lugar 
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de las que asoló y lleuo el Mar la noche del referi- 
do Terremoto y asimismo con notizia que tubo su 
Exselencia de que paraban en esta Ciudad Joseph 
Amich y Don Juan Francisco Rossa Ynteügentes 
en Mathematicasy fortificasiolies mando en béyn- 
te y ocho de dicho mes y dósse del presente hisie- 
sse cada uno por su parte el Plano nesessario pa- 
ra la rreferida nueba construsion y auiendo estos 
expuesto sobre el asumpto sus dicfamenes y Ma- 
pas que le acompañan reconosidos con toda expesi- 
ficassion y Visto el costo que pasa de seis sientos 
nouenta y dos mil quatro sientos bey nte y ocho pe- 
sos fuera de otros gastos que deuen ympender en 
Fierro Assero y Clauason el numero de dias que se 
tardaran Veinte Maestros y sien Peones que el uno 
asienta ser necesarios dosientos dies y nuebe dias 
de trauaxo y el otro quinientos beynte y ocho dias 
antes mas que menos y rreconosido auer dispari- 
dad en los Mapas por Pecreto de dies y nuebe del 
presente mando su Exselencia que le acompaña- 
sen, el señor Marques de obando el Maestre de 
Campo de dicho Puerto el General de la ArtiUeria 
Don Esteuan de Vrizar Prouisto Sargento Mayor 
del el Capitán de Ynfanteria Don Joseph Hurtado y 
los exprezados ynteligentes para que con su asis- 
tencia serreconoziese el Terreno se tomasen las 
medidas y que en la mejor forma unidos sedieze la 
forma y mas seguro modo de esta fabrica la que se 
executo con toda prontitud el dia beynte y uno y 
no hauiendo los dichos yngenieros conformadose 
con el dictamen y mapa que hizo y formo el Señor 
Marques de Obando mando, su Exselencia que es- 
tos formasen el mas seguro, y unánimes y confor- 
mes manifestaron uno en qué rreconossen la maior 
seguridad de su fortificasion deponiendo de ios 
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otros barios Puntos y asegurando en este no que- 
da en toda la Vahia Punto que no sea defendido, so- 
bre que añaden á todo lo que tienen rreprezentado 
Varias rreflexiones en orden ala maibr firmesa y te- 
niendoze prezente el ynforme que hizo el Cauildo 
sobre la fabrica de Bodegas para recocerlos efec- 
tos y lo que sobre esto dijo el señor Fiscal á la Vis- 
ta que se le dio visto todo con la reflexión que pi- 
de la seguridad y grauedad de la Materia. 

Fueron de parezer que siendo su Exselencia 
seruido podra mandar que se haga y construya la 
nueba fortificasion del Presidio del Callao según el 
plan de Don Luis Godin Cathedratico de Prima en 
Matemática de Don Joseph Amich y de Don Juan 
Francisco Ros.sa y su Exselencia se conformo con 
este Parezer y lo rubrico con dichos señores. 

Anto 

En la Ciudad de los Reyes del Perú en beyn- 
te y nuebé dias del mes de Diziembre de mil sete- 
cientos quarenta y seis años Estando en Acuerdo 
Real de Justicia y Junta de Hasienda el Exselenti- 
simo señor Don Joseph Antonio Manso de Velasco 
del orden de Santiago del Consejo de su Mages- 
tad, Theniente General en sus Reales exercitos. 
Virrey Gouernador y Capitán General de estos Rei- 
nos y Prouincias del Perú y Chile y los señores 
Don Gregorio Nuñes de Roxas Don Pedro Brabo 
del Riuero. Don Joseph Tagle Bracho Don Pa- 
blo Antonio Olauide de Jauregui y Don Antonio 
Esmenegildo Querejaro del Supremo Consexo de 
Yndias Presidente y Oy dores de esta Real Audien- 
cia, á que asistió el señor Marques de ViHafuerte, 
Fiscal de lo Ciuil en ella, el señor Marques de Cas- 
sa Calderón del orden de Santiago; Don Gregorio 
Espinosa y Carbaxal Rexente y Contador del Tri- 
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bunal de Quentas y Don Pheli]5e Astolaguirre de el 
de Santiago, official Real de estas Cáxas. 

Se uierpn los Autos formados sobre la cons- 
trusion de la fortalesa del Puerto del Callao y sus 
Bodegas que la noche del Terremoto asoló el" Mar 
los que se han formado con el motiuo de auer su 
Exselencia por sus Decretos de dies y Veynte y o- 
cho de Nouiembre y dose del Prezente mandado 
que Don Luis Godin, Don Joseph Amich y Don 
Juan Fracisco Rossa Mathematicos é ynteligentes 
en Fortificasiones diezen sobre el asumpto sus dic- 
támenes en orden á la situación y mas seguro mo- 
do de su firmesa y auiendo estos cada uuo de su 
parte prezentado Mapa y expuest') la maior se- 
guridad de la Fabrica coyi indiuidual rason de sus 
gastos, visto todo en Junta de Guerra fueron 
de Parezer oy dia de la fecha que se hiziese y cons- 
truiese la nueba fortificasion del Presidio del Ca- 
llao según el Plan de los mensionados yngenieros 
y teniéndolo todo presente y lo que sobre la mathe- 
ria dixo el señor Fiscal á la vista que se le dio. 

Resoluieron que los Officiales Reales Paguen 
y entreguen de estas Caxas ia cantidad que íuere 
nesesaria para la construcion de la nueba fabrica 
del Presidio del Callao según y en la forma que se 
ha ordenado en el Auto de Junta de Guerra y lo 

rubrico su Exselencia y dichos Señores. 
Informe 

Exselentisimo Señor. — Maniéndose entera- 
mente harruinado todss las Fortificasiones y Presi- 
dio del Callao con el Terremoto y la Ynundasion 
de la Mar que acontesieron la noche del be^nite y 
ocho de Octubre del Prezente año, Y manifestando 
Vu exselencia sus grandes deseos de Precaber todos 
los ymcombenientes que nos amenazan hallándose 
indefenso el Puerto del Callao Principa^ de estos 
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Reinos y en Actual Guerra con las Potensias Ma- 
rítimas, tubo prezente la bondad de Vuexselencia 
la obligasion que me constituye Gefe de esquadra 
y Comandante General de esta Armada del Sur pa- 
ra mandarme concurrir á las Juntas de Guerra que 
á los sobredichos fines se han selebrado en Lima v 
reconosimientos del Terreno y figura que combie- 
ne á Vnanueba fortificasion Mando Vuexselencia 
formar este Proyecto á Don Luis Godin uno de los 
mas Ynsignes Miembros de la academia de Paris y 
actual Cathedratico de Mathématicas en esta Capi- 
tal como en efecto lo executo de acuerdo con Don 
JosephAmich Piloto que ha sido de la Real Ar- 
mada bien Ynstruido en Geometría y otras partes 
Mathématicas y muy curioso en sus obras. 

Prezentaron los referidos un Pentágono re- 
gular con uno de sus lados paralelo de la linea del 
Agua y distante como siento sessenta Varas Caste- 
llanas del Polígono Ynterior. % 

Sirueze Vuexselencia de Mandarme rrecono- 
ser la oportunidad de esta figura el modo de coló, 
caria y exponer mi dictamen en todas sus sircuns- 
tancias v examinadas, á la corta Luz de mis Talen- 
tos y algunas obseruasiones practicas que me 
an enzeñado las experieacias de atacar y defender 
por Mar y Tierra fue mi opinión que el Pentágono 
se formasse yrregular (como se manifiesta en la fi- 
gura adjuntta) presentando á el Puerto uno de sus 

Baluartes en Ángulo de siento y Ve37^nte grados 
Robusto y bien Terraplenado los dos Baluartes Co- 
raterales aumentarlos á proporción los semiangu- 
los de sus Cáptales y caras que miran al Puerto de 
que rresultan mas ña neos y Robustos fundo esta 
razón Primera en que todo el Terreno que sircuie 
este sisio es baxo Anegadiso en Partes IPantanoso y 
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las demás de Zaorra ó Piedra menuda que arroja 
la Mar lo que hase sumamente difícil el Ataque por 
la Parte de Tierra y mas si se atiende á las circuns- 
tancias naturales del Pais y las de las fuerzas ene- 
migas que son capazes de benirde la Europa. 

Considerada pues por la Mar toda la fuerza 
de qualquiera Ymbasion y que la maior nesesi- 
dad estriña en una fortiñcácion que defienda 
los Nauios del Comersio y de Guerra en todos 
Tiempos y Prinsipal mente en el acontecimien- 
to de hallarse cargados con el Thesoro para Galeo- 
nes ó ásu regreso de Ropas pareciendome el lugar 
mas combeniente para su resguardo el Punto F. 
donde siempre se han situado hauiendo reselo de 
enemigos me pareció mas a proposito Flanquear 
esta parte con mayor numero de fuegos como ma- 
nifiesta la figura pues de ningún modo se puede e- 
uitar el ser Batidos délos enemigos pero se dificul- 
ta mas el que los puedan tomar en esta forma, que 
ymbirtiendo la figura prezentando á ellos el Ángulo 
M. de un Polígono regular. En la forma que lleuo 
Proyectada se manifiesta lo 2^ mayor dificultad en 
quitar los. enemigos^ dados fuegos que por varias 
partes flanquean la Bahia y no meaos dificultad en 
abrir Brecha capaz de Asaltarse por un Desembar- 
co ynmediato á la fortificasion pues para ponerse 
encuentro mas fassil como la experiencia nos lo 
á enseñado que la Ruina de la Antigua fortifica- 
sion fue causada mayormente por la Terrible Mo- 
le de la Mar que batió las Murallas por la parte del 
Noroeste que se Prezenta al Puerto me pareció 
combeniente prezentar á este lado una oposición 
mas robusta sobre algunos pazos mas abanzada al 
Puerto la diferencia que media del Ángulo reforza- 
do á la simple cortina. 
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Estas y otras consideraciones que Verual- 

mente tiene expuestas mi corta ynteligencia á la 
gran comprehension y Sobradisima Practica de 
Vuexselencia en todas las Matherias consernientes 
á la Guerra, sobre no ser de mi profesión Maritima 
tampoco pretendo se prefieran á las que con mas 
sutileza de Yngenio han discurrido los expresados 
para que Vuexselencia determine que sin duda se- 
ra siempre ló mas seguro y asertado: Lima beynte 
de Diziembre de mil setecientos quarenta y seis. — 
El Marques de Obundo. 

Decreto 

Lima Primero de Henero de mil seteciehtos 

quarenta y siete: remitese á el Cathedratico de Ma- 
thematicas Don Luis Godin para que en concurso 
de Don Joseph Amich exsaminen el Plano y con- 
sulta que hase el señor Marques de Obando para 
que sobre ella explayen sus Dictámenes — Hesles. 

¿iforme 

Exselentisimo Señor; Obedesiendo al Supe- 
rior Decreto de Vuexselencia de Primero de este 
Prezente mes y año en que se sirue mandarnos ex- 
saminar el Plano y consulta que hase el Señor Mar- 
ques de Obando, Jefe de Esquadra de las Reales 
Armadas y Comandante General de este Mar del 
Sur y dar nuestro parezer sobre el y hauiendolo e- 

xecutado con la atension posible lo que se nos of re- 
ze ynformar á Vuexselencia, es^ que deuiéndose 
considerar por la triste experiencia que tenemos, 
que uno de los enemigos y sin duda mas Poderoso 
aunque el menos frecuente que deue tener el Presi* 
dio del Callao es el mismo Mar á cuyas ymbasiones 
son capases del mayor destrozo seria muy combe- 
.niente el oponelle una resistencia capas de equili- 
brar á su furia Pero es tanta la biolencia de epte ele- 
mentó son tan diuersas sus direxiones es tan poco 
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solido el Terreno y tan cortos y poco liablcs los 
Materiales que pareciera temeridad el discurrir o- 
ponerze á semexantes ymbasiones, De suerte que 
dexando aparte . las demás consideraciones y solo 
atendiendo al ympetu, y "momento de las Aguas 
en tan cresido Volumen ni ay figura ni situasion 
Particular de ella que le pueda rresistir y r espec- 
to de las yncognitas pero posibles direcciones de su 
acometimiento queda y quedara yndeciso en quan- 
to á este rreparo de parte de una fortificasion se 
deua presentar á el Mar, Y particularmente en la 
disposición que da el Señor Marques de Obando á 
la que se proyecta aplicándole la direcsion que tu- 
bo el Mar según se infiere de la vista de las ruinas 
y situasion de los fragmentos que han quedado de 
la fatal submercioñ de beynte y ocho de Octubre del 
año Próximo pasado párese euidente que en otra 
ynuasion quedara Dicha fortificasion mas expuesta 
que otra semejante figura pero de diferente situa- 
ción lo que es directamente contrario á el designio 
de dicho señor Marques en General no se auia de 
haser en dicho Parage fortificasion alguna si solo 
su fin fuera de resistir á las entradas del Mar y 
que estas subsedieren frecuentemente pero confia- 
dos en la Suprema ynfinita misericordia manifes- 
tada por la experiencia de siglos que no ofrezen o- 
tro exemplo de semexante Ruyna y nos permiten el 
que miremos aesta Prezente como á un acaesitiiien- 
tó rrarisimo, y Demás de sus causas naturales pue- 
de también hauerlas tenido sobrenaturales^ y no 
cauen en la humana comprehension no se deue 
dexar de construir un nuebo Presidio quando lo pi- 
^ den otras muchas consideraciones. 
. Y en quanto al examen Particular de la for- 

taleza deliberada en el Plano de dicho Señor Mar- 
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ques de Obando nos Vemos precisados en cumpli- 
miento de Nuestra Obligación de reprezeutar á la 
Superior Compretiension de Vuexselencia que con 
ella no se consigue el fin de la defenza de la Babia 
de Nuestros Nauios surtos en ella. 

El Ángulo flanqueado que presenta áel Mar 
no merese este nombre pues no esta defendido de 
ninguna parte de la fortificasion contra las irrefra- 
gables máximas generales de la fortificasion y aun- 
que se deua principalmente atender á la mayor 
cantidad de fuegos que pueda ministrar se deue 
tener prezente el caso muy Posible desembarque 
después de auierta una brecha en dicho Baluarte y 
en tal caso queda totalmente sin la menor defenza 
á que se ha de añadir ^que á escojido dho Señor 
Marques la figura mas aproposito para la mas 
prompta ruyna y mas fasil brecha en ella pero rre- 
duciendola á su Verdadera figura y una figura y una 
mera Cortina de nueba Ymbension esto es sin defen- 
sa quando uemos que aun en la antigüedad se flan- 
queaban siquiera con Torres quadradas á sus ex- 
tremidades; Los flancos de éste extraordinario ó 
rregular Baluarte como también las cortinas cola, 
terales son de ninguna utilidad, rrespecto que sus 
f ueg' s no defienden de ningún modo la Bahia y 
aunque los flancos coraterales que deuieran flan- 
quear este nuebo Baluarte pareze que tienen canti- 
dad de fuego en realidad no es asi aun considerán- 
dole alguna ynclinasion pues queda la maior parte 
de ellos cubiertos con los Ángulos de la Espalda. 

Las frentes de los Baluartes coraterales que 
miran á el Mar sirben riiuy poco á la Bahia porque 
la del Baluarte del Rio bate los nauios que estu- 
bieren en el surgidero, quando los enemigos podran 
combatirlos sin ser molestados de sus fuegos, y la 
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frente de el Baluarte que mira á la cabeza de la Is- 
la, solo Bate de paso un poquino espasio de la en- 
trada. Y es evidente que se podra poner el Enemigo 
en tal paraje enfrente de el Baluarte que mui po- 
cos fuegos le ofendan pues aunque según el plano 
pareze estar defendido de los grandes flancos de los 
Baluartes coraterales, las ynclinasíones de sus tiros 
son tantos que dificultan mucho la practica á me- 
nos de que estén los cañones á barbeta y el Terra- 
plén sin parapeto, esto es la Gente sin rresguardo, 
Y aunque en este caso se haze preciso disminuir el 
numero de los fuegos y la Artillería queda mucho 
mas expuesta. Por lo que considerando que la ma- 
ior defensa de la Babia del Callao consiste prinsi- 
palmente en el numero de los fuegos de su Presidio 
y que no es otra la yntension de su Gefe tan distin- 
guido como el señor Marques de O bando, no Jusga- 
mos que le corresponda la idea que expone en su 
Dizeño, Este es nuestro parazer. Lima y henero 
dos de mili setesientos quarenta y siette — Don Luis 

Godin-'Joseph Amich. 
Decreto 

Respecto de que hauiendo resuelto fortificar 

la Marina del Callao, cuio Presidio asoló la Ynun- 
dasion de el Mar producida de el espantoso Terre- 
moto de la Noche de el dia Veinte y ocho de Octu- 
bre de forma que quede el Puerto bajo de el cañón 

del Pentágono rregular que se ba á construir para 
cuio efecto se han proyectado planes conformes de 
mi orden por Don Luis Godin de la Real Acade- 
mia de Paris y Cathedratico de Prima de Mathe- 
matica de esta Real Univeridad, y Don Joseph de 
Amich inteligente en estas facultades los quales se 
hallan aprovados por la Junta de Guerra Zelebrada 
el dia diez de el corriente mes, asi en quanto á su 
cituasion como en su Ydea, que Se ha considerado 
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la mas Vtil y combeniente á la seguridad de las 
erabarcasiones que fondearen en dicho Puerto y al 
rresguardo de esta Capital, Y aviendose tomado 
por mi en consequencia las medidas necesarias con- 
duzentes, á la mas breve construsion de tan ympoa:- 
tante obra: siendo necesario que haya Persona de 
la Maior yntegridad, Celo, ynteligenzia y desinte- 
rés que cuide de la distribución de los Caudales 
que se han de expender en ella, no pudiendo du- 
darze que sean las mas aproposito aquellas que es- 
tan aprobadas para los Ministerios de Ofisiales 
Reales^ Nombro para el cuidado de dicha distribu- 
zion á Don Manuel Saenz de Ayala que se halla de 
Turno en dicho Puerto para la Recaudasion de los 
Reales Derechos que en el se causan aviendo de He- 
nar quenta y rrason separada de las cantidades que 
para este efecto se le libraren en esta Real Ca- 
ja, como también de las que perciviere para las sa- 
tisfasiones de los sueldos de la Tropa de Ynfante- 
ria que exsistiere en aquel citio destacada de la Com- 
pañía de mi Guardia de el Comando de el Thenien- 
te Coronel Don Manuel de Cayquegui de el orden 
de Santiago y la que se mantubiere aqui de ella, en 
su ordinario destino, para lo qual formaran las res- 
pectibas listas, con ynterbencion de el Ayudante 
Mayor Don Juan Manuel Ramiro y á los tiempos 
de sus mensuales pagas para las Revistas de dicha 
Tropa á fin de que se hagan con la debida JuvStifi- 
cacion á los Yndividuos que se hallaren emplea- 
dos en estos servicios, exersiendo en est'^s Vtiles a- 
sumptos la yntendencia que compete á los Comisa- 
rios de Guerra Y en todo lo enunciado el Ministe- 
rio que confiere á este Oficial Real de Turno la Le)^ 
treze, Título Quarto, libro octabo, de la Recopila- 
ción de Yhdias, para los fines rreferidos pagas de 
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Tropas que se augmentaren, Gente de Marina, y 
Provisión y Aprestos de los Navios de Su Mages- 
tad Y para que todos los gastos que se han empe- 
zado á hazer en el Restablesiraiento de las Ofisinas 
que se han considerado nesesarias para estos tra- 
vajosy han corrido á cargo de Don Joseph de 01a- 
varrieta, y elrieferido Don Juan Manuel Ramiro, 
se conprehendan vajo de la quenta que presisa- 
mente ha de llevarseparada dicho Oficial Real se 
la darán aquellos de el Caudal que hubiere entra- 
do en su poder, y su distribución rresvectiba. Lima 
treinta de Diziembre de mili setecientos quarenta 
y seis~/íes¿es. 

Es copia de el original. Lima treinta de Di- 
ziembre de mili setesientos quarenta y seis— Z?^» 
Diego de H es les. 

Copia de Consulta de Oficiales Reales. 

Exselentisimo Señor. — Habiéndonos mani- 
festado Don Manuel Saenz de Ayala un Decreto 
de Vuexselencia, por el qual se sirue conferirle la 
Comisión que en el se expresa para que en su vir- 
tud pase al Callao y entienda en todos los graves a- 
sumptos de que haze mension dicho Superior De- 
creto, no podemos dejar de rrepresentar á Vuexse- 
lencia, que aunque este Ministro por su yntegridad 
celo, ynteligencia y desinterés savria desempeñar 
cuniplidamente la confianza que deve'á la Grande- 
sa de Vuexselencia, se haze nesesario que en la o- 
casion presente se le Releve de esta yncumbencia 
estinandole al Ministerio que obtiene de Oficial 
Real de esta Caja donde ocurriendo diariamente 
multitud considerable de negocios de la mayor y m- 
portancia á que es forzoso dar mui pronto y breve 
expediente fuera inpracticable executarlo por solo 
dos Oñciales Reales sin que la Real Hasienda ex- 
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perimentaze como hasta aqui notable atrazo y per- 
juicio en la rrecaudasion de sus Reales Haveres 
por falta de terzer Oficial Real que en todos tiem- 
pos se debe considerar presisamente necesario en es- 
ta Real Caja aviendo de correr al cuidado de sus 
Ofiziales Reales la exacsion de los Derechos de Al- 
mojurifazgos Alcavalas y Haveria que antezeden- 
temente estubieron al cargo de el Consulado, cuio 
manejo es tan sumamente laborioso quanto consi- 
deramos excusado traerlo á consideración á la Su- 
perior comprehension de Vuexselencia, de cuia 
dignación esperamos que atendiendo á los motibos 
enunciados y á que también dicho Don Manuel se 
halla justamente horrorizado de el Callao pc^r ha- 
ver peidido en su espantosa ynundasion Hazien- 
da, Muger, é hijo, se sirua Relevarle de que buel- 

va á aquel Presidio por necesitarse de su Persona 
en esta Ciudad y combenir asi al Real Servicio 
Nombrar en su lugar interinamente sugeto en 
quien concurran las calidades y partes rrequisitas 
para que cumpla con lo prevenido por la Ley treze, 
Titulo quarto, libro octabo de la Recopilación y de- 
nias encargos que fie Vuexselencia á su cuidado, 
rrespecto de no poder Verificarze la quarta Plaza 
en propiedad de que tiene futura Don Joseph Hur- 
tado 3mterin no cumpla el tiempo por que fue pro- 
visto para el Corregimiento de la Provincia de Can- 
ta que actualmente se halla siruiendo y sobre to- 
do Vuexselencia determinara como acostumbra lo 
mas combeniente al seruicio de Su Magestad. Con- 
tratación de los Reyes dos de henero de mili sete- 
cientos quarenta y siete — Don Joseph de Allende 

Salazar- -Don Phelipe de Altplaguirre. 
Decreto 

Lima doS' de henero de mili setecientos qua- 
renta y siete^ En atenzion á los motibos que se rre- 
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presentan se Nombra por quarto Oficial Real de es- 
tas Caxas en conformidad de lo dispuesto por la 
Ley Real que se cita á Don Francisco Balentin de 
Alduris para que sima el Turno de el Puerto de el 
Callao con Merzed de sueldo en el 3mterin que se 
halla desembarazado Don Balthavsar Hurtado de el 
Corregimiento que esta sirviendo en la Provincia 
de Canta para poder entrar á exerser Plaza de Ofi- 
cial Real en propiedad de que le tiene hecha Mer- 
zed por su Magestad esperando desempeñe dicho 
Don Francisc > esta confianza en virtud de la expe- 
riencia que se tiene de su prozeder en el empleo de 
Ofizial Real de Guancabelica guío Rixido tempe- 
ramento y contrario á su salud ha dado motibo pa- 
ra lo auerzele conzedido lizencia por este Superior 
Gobierno para mantenerze en esta Ciudad ponien- 
do sostituto en las Caxas de dicha Villa entendien. 
doze con el susodicho, el Decreto expedido á Don 
Manuel Saenz de Ayala para que se arregle á et en 
todo lo que mira á su execucion Despachándosele 
Titulo, y pagando lo que deviere al Real Derecho 
de Media Anata: Y se declara dever cesar á dicho 
Don Francisco la mitad de el sueldo que gosa en 
las Caxas de Guancabelica ynterin exerze la quarta 
Plaza de Oficial Real de estas Caxas á que es nom- 
brado por este Decreto — Hesles. ' 

Son copia de los originales. Lima tres de he- 
nero de mili setecientos quarenta y siete —Don Die- 
go de Hesles. 

Copia 

Por quanto tengo determinado Reedificar el 

Presidio de el Callao en mas señido terreno y con 
mas solides de el que tenia antes de su entera aso- 
lación con el Tembor de tierra y Salida de el Mar 
de la Noche de el dia Veinte y ocho de Octubre á 
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cu 10, fin se hallan dadas las providencias combe- 

nientes por despacho de este dia, se sigue por con- 
sequencia la nesesidad de bolverá restablezer la 
Guarnición que también fue comprehendida en la 
Ruina; Con los sujetos mas aproposito para el Mi- 
nisterio de la Guerra, guarnezer, y asegurar la nue- 
ba fortificasion, que se construye para rrespeto de 
el Puerto de el Callao, á cuio fin por antizipados 
ordenes desde el dia treinta de Octubre tengo man- 
dado á Don Juan Manuel Ramiro Ajmdante Mayor 
de el Reximiento de Portugal, que sobre la com- 
pañía de Ynfanteria que havia quedado en mi 
Guardia fuera Reclutando la Gente que hallara a- 
proposito y Recoxiese los soldados que por Desta- 
cados ó enfermos se hubiesen salvado del Naufra- 
gio de dicho Callao, Tomando á su cargo las listas 
el Augmento de la tropa y Disiplina de ella para 
destinarle al expressado Presidio y á proporción de 
el Numero fueze formando las Oompañías que con- 
sideraze yo nezesarias. Y para que se faciliten 
masestasymportanciasy las Yncumbencias que 
en yntruzion separada se le dará por mi Secretaria, 
He tenido por combeniente conferir a dicho Ayu- 
dante Ma3^or Don Juan Manuel Ramiro cersiorado 
de su zelo legalidad desinterés y amor al Real ser- 
vicio el Nuebo honor de Sarjento Mayor ynterino 
de el enunsiado Presidio de el Callao, al que pasara 
con los seis soldados que existen de el Reximiento 
de Portugal y augmentara el desvelo que ha ma- 
nifestado en Reclutar y Disiplinar la Tropa hasta 
su perfecta formasion exersiendo todos los demás 
Actos rrespectibos al dicho empleo de Sargento 
Mayor según y de la misma manera que lo han u- 
sado y devido usar sus antecesores como también 
el de Yntendente de la obra de dicha Nueba forta- 
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leza; Y rreserva señalarle la Gratificación que deve 
gosar por este empleo pues por ahora solo subsiste 
la asignación correspondiente al de Ayudante Ma- 
yor de el Segundo ^Bathallon de Portugal. Lima 

quatro de henero de mili setesientos quarenta y 
f>\^\.^ — Don Joseph Manso — Don Diego de Hesles, 

Es copia de el original. Lima cinco de Hene- 
ro de mili setesientos quarenta y siete — Don Diego 
de Hesles. 

Yntrusion de lo que Don Manuel Ramiro 
Sarjento Mayor ynterin > de el Presidio de el Ca- 
llao ha de observar y efectuar en el, cotí la Diligen- 
cia y exsactitud mui propia de su zelo. 

I.— Llevara en su Compañía á dicho Presidio 
los seis Soldados de el Reximiento de Portugal que 
son los únicos que existen para que los emplee en 
los fines que hallaze combenientes, como es, en So- 
breestantesy otras cosas y ademas de el sueldo que 
gosan se les agmentara dos rreales diarios los dias 
que estubiezen empleados en los Ministerios á que 
fuezen destinados satisfaciéndoseles de el Caudal 
aplicado para las obras y gastos de ellas. 

2. — Tendrá á su cuidado formados Asientos 
asi á la tropa que se hallare en ser como a la que se 
fueze reclutando para engrosarla, y dará los 
Asientos y al Oficial Real que se íiallare de Tur 
no en dicho Puerto con notisia y expresión de los 
Socorros que diariamente se fuesen hasiendo para 
que dicho Ministro haga los rrespectibos ajusta- 
mientos. 

3. — Como Yntendente de la obra de la nueba 
fortalesa deveran pasar por su Vista las listas que 
dieze El Yngeniero Don Joseph Amich Director de 
ella, de los Maestros de Alvañiles, Herreros, Car- 
pinteros. Peones^ y Travajadores con distinsion de 
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los desterrados para que exsaminadas dichas listas 
prosediendo la vista ocular les poriga el Vistobue- 
no. para que con este preciso rrequisito pasen a la 
Ofisina donde han de ser satisfechos los rrespecti- 
bos salarios. 

4. — Estara en Ynleligencia de queá Don 
Francisco Valentín de Aduris quarto Oficial Real 
ynterino de esta Real Caja y Nominado de Turno 
para el Callao le tengo conferida la Omninvoda in- 
cumbencia de que pase siempre que hallaze com. 
beniente Revista á la Tropa. Maestros de Alvañiles 
Carpinteros, Herreros Travaj adores desterrados y 
Todos los demás que se ocuparen en los Ministe- 
rios de su Destino para que exersa el agregado de 
Comisario de Guerra por la Gran óonfianza que 
por experiencia se tiene de su acreditado zelo de- 
sinterés y Honor, Lima quatrp de Henero de mili 
setesientos quarentay siete — Manso— Do7i Diego de 
Hesles. 

Es copia de la original. Lima cinco de Hene- 
ro de mili setesientos quarenta y siete — Don Diego 
de Hesles. 

Copia de otro Decreto 

Por quanto es muy combeniente al Servicio 

de el Rey bolver árrediücar^en mas Señido Terre- 
no y con mayor Solides el Presidio de el Callao 
que enteramente asoló el Temblor de Tierrg. y sali- 
da de el Mar la noche del dia Veinte y ocho de Oc- 
tubre para el rresguardo de esta Capital, sus paí- 
ses y Marina con cuio designio se ha delineado de 
mi orden por diferentes sujetos prácticos ynteli- 
gentes en la facultad, y aprovadolo todo Don Luis 
Godin Cathedratico de Mathematicas en esta Real. 
Universidad Academia de las Ziencias de franela 
é Ynglaterra y Cosmógrafo Mayor de este Reino. 
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Y necesitando que asista este sujeto en esta 
Capital á lo pri'nsipal de su cargo y Ministerio, He 
hallado por combeniente nombrar vajo de su orden 
á Don Joseph Amich, por Yngeniero y director de 
la obra de dicha fortificasion con el señalamiento 
de sueldo de Ziento y Veinte pesos al mes desde 
primero de Henero de este año para que á su cargo 
esperienza y Cuidado se dirija dicha obra con toda 
economía y segura Robustes para su mayor dura- 
ción arreglándose á los planes que á este ñn se tie- 
nen formados exersiendo los Ministerios rrespec- 
tibos a esta yncumbensia, como son destinar los 
Jornaleros al paraje donde devan travajar forman- 
do lista diaria de el numero de Gente, con expre- 
sión y distinsion de aquello en que se emplean y de 
los peones que Voluntariamente travajan sin mez- 
clarles con los forsados por tener estos distinto sa- 
lario, y asimismo los Albañiles, Herreros, Carpinte- 
ros Sobreestantes y demás yndiWduos, Y las rrefe- 
ridas diarias listas deuera entregar para poner á sus 
finales el Vistobueno El Ayudante Mayor de el Se- 
gundo Bathallon de Portagal Don Juan Manuel 
Ramiro á quien tengo promobido al empleo de Sar- 
jento Mayor Ynterino de dicho Presidio y como 
rrespectibo á el pasara Reuista prolixamente según 
se le previene en Despacho separado de esta fecha: 
La misma exsatitud obseruara Don Joseph Amich, 
con los matheriales de Cal, Arena, y demás nesesa- 
rio y correspondiente á la obra para que de sus im- 
portes sean satisfechos los ynteresados de lo que 
lexitimamente entregaron por el Oñzial Real de 
Turno á cuia disposision se entregaran los Cauda- 
les para las correspondientes pagas de todo lo ex- 
presado, y que en su Ofisina con destino á estas 
Reales Caxas y Contaduria Mayor queden los li- 
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bramientos con sus comprovantes^ y el Vistobue- 
no, para que conste el cargo y la Data cuias, rre- 
glas y método observara el dicho Don Joseph A- 
mich, en virtud de este decreto, Lima quatro de 
Henero de mili setesientos quarenta y siete^-Z?a» 
Joseph Manso — Don Diego de Hesles. 

Es copia de el original, Lima cinco de Hene- 
ro de mili setesientos quarenta y siete — Don Diego 
de Hesles. 

Decreto 

Atento á hallarze desembarazados los Peones 

y desterrados empleados en el asolado Presidio de 
el Callao, aviendo enterrado todos los muertos que 
ha echado la Mar. rrecoxido parte de los peltrechos 
y concluido la Batheria ó Planchada en que se han 
colocado los Dies Cañones, y los demás fracmen- 
tos y Artillería ser difíciles de sacarlos de entre las 
Ruinas hasta que estas se coloquen en la nueba for- 
tificasion donde se hallan formadas correspondien- 
tes avitaciónes: Sánalo el dia veinte y uno de es- 
te mes para que asistan Don Luis Godin Ingeniero 
Mayor y Don Joseph Amich su Segundo, al rrom- 
per de el dia para que con mi asistencia se de 4)rin- 
sipio á la escabasion ó foso para los cimientos se- 
gún esta aprovada por la Junta de Guerra y de- 
marcada por los expresados Ingenieros y conclui- 
dos y condusidos al paraje señalado todos los Ins- 
trumentos Consern lentes á la señalada fortalesa, 
Lima dies y ocho de henero de mili setesientos 
quarenta y siete — Hesles. 

Concuerda con sus originales que están y 

puedan en esta Secretaria de la Gouernacion y 

ruerra de este reino de mi cargo y para que cons- 

en Virtud de lo mandado por el Exmo. Señor 
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Don Joseph Manso de Velasco del Qrden de San- 
tiago del Consejo, de su Magestad, Theniente Ge- 
neral de sus reales exersitos Virrei Gpuernador y 
Capitán General de estos reinos del Perú doi el 
presente en la Ciudad de los reies del Perú en Vein- 
te y cinco de Marzo de Mili setesientos quarenta y 
%\ttQ— Joseph de Agüero Theniente del Mayor de 
Goüierno — (Con su rubrica) 

Damos fee que Don Joseph de Agüero escri- 
uano Theniente del Maior de la Gouernacion y 
Guerra de este reino de quien este testimonio bá 
firmado, es tal escriuano Theniente como se nomi- 
na, y á sus semejantes y demás Ynstrumentos que 
él susodicho Autorísa, se les á dado y dá entera fee 
y crédito judisial y extrajudisialmente y para que 
conste lo firmamos en los reies del Perú en Veinte 
y cinco de Marzo año de Mili setesientos quarenta 
y ^\€í^— Andrés de Quinttanilla, escriuano publico 
— Francisco Roldan, escriuano Real y publico— A?- 
seph de Torres, escriuano de su Magestad — (Con 
sus correspondientes rúbricas) 



Este documento y los doce Planos que le acom- 
pañan están conformes con los originales de su re- 
ferencia existentes en el Archivo GraL de Yndias, 
Estante yi — Cajón 6- Legajo 4.) 

Sevilla 8 de Noviembre 1899. 

El Archivero- Jefe 

P. V. El 2.^ Jefe - 
Fraftcisco S. Delgado 
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RESUMIENDO 



Termina'da la relación que antecede, creemos 
haber cumplido con el propósito que tuvimos al 
iniciar este trabajo, de hacer que' el lector borre de 
su mente la errónea creencia de que la antigua 
ciudad del Callao, estaba situada en terreno que 
ocupa hoy el mar. 

Bastaría la simple lectura de los hechos que 
se sucedieron al terremoto é inundación de 1746, 
si no existiera el importante documento oficial, 
qué por primera vez se publica y que dejamos tras- 
crito, para que desaparezca toda duda al respecto. 

Ahora puede^ pues cada persona, señalar sin 
equivocación, con los planos oficiales á la vista, 
él sitio que ocupaba el antiguo Presidio del Callao 
dentro de la actual ciudad. 

En cuanto á la historia de su fundación, de- 
jamos apuntados los hechos más notables, suficien- 
tes para formarse una idea exacta de lo que fué el 
Callao en tiempo del Coloniaje. 

Los planos que publicamos, servirán también 
para que la generación presente pueda darse cuen- 
ta del progreso que esta ciudad ha alcanzado en la 
sucesión de los tiempos corridos desde hace siglo y 
Hiedio, en que termina el Callao antiguo que he- 
mos historiado, hasta el presente año 1905 en que 
disfruta de todos los adelantos que ha hecho la ci- 
vilización moderna en ambos hemisferios. 
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H ISTÓRICO - CRONOLÓGICOS 

DE LOS SUCESOS MAS NOTABLES DESDE 1530 á 1880 



1630.— Reinando en España el Sr. Don Carlos 1, V Em- 
perador de Alemania, Don Francisco Pizarro comienza la con- 
quista del Perú, con el título de Adelantado mayor, y la gra- 
cia de Gobernador y Capitán general. ' 

1531. — En este año se fundó la ciudad de San Miguel 
de Piura. 

1632. — Murió Atahualpa, según Xerez, secretario de 
Pizarro, en Diciembre de este afío. 

1536. — Se fundó Lima el 1 8 de Enero. En este mismo 
año se fundó la ciudad de Trujillo. 

1638. — En 6 de abril, se dio la batalla entre Pizarro y 
Almagro, quedando vencido este. ^ 

Fué hecha primera catedral de estos reynos la iglesia 
de Santa Marta. 

Se erigió el Obispado del Cuzco en este mismo afío 
siendo nombrado obispo del Perú Fr. Vicente Valverde. 

1599« — Se fundaron los ciudades de Arequipa y Hua- 
manga. 

1541. — Muete de Pizarro el 26 de Junio. 

1542. — Se extingue el bando de los. Almagres, con la 
batalla de Chupas, junto á Huamanga en 6 de Stbre. 

En este mismo mes y año se fundó la ciudad de Huá- 
nuco. 

Muere en la Puna á mano de los indios, el Obispo del 
Perú Fr. Vicente Valverde 
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1544- — En 30 de Octubre de este año fué forzada la real 
audiencia por la revolución, á nombrar como Gobernador del 
reyno á Gonzalo Pizarro, quien había sido preso por la misma 
real audiencia en 26 de Setiembre, con el objeto de que volvie- 
se á España. 

1548. — Se extingue el partido de Gonzalo Pizarro el 9 
de Abril. 

1549. — Se restablece la Real Audiencia de Lima. 
Se erige el Juzgado de bienes de difuntos. 

1552. — El 13 de Julio de á las 2 de la mafíana se sien- 
te por primera vez en Lima un espantoso trueno con dos re- 
lámpagos. 

En este mismo año se celebró un concilio ó congrega- 
ción en Lima. 

1553. — Se funda la Real Universidad de San Marcos. 

' 1560. — Se trajo de España y se plantó en el Perú el pri- 
mer Olivo. 

1561. — Se fundan las ciudades de Saña y de San Ge- 
rónimo de lea. , • ' 

1565. — Se descubrió la mina de azogóte de Huaca vélica. 
Se fundó la casa de moneda en Lima. 

1567« — Se celebra en Lima un concilio provincial. 

1568. — Se erige la real sala del crimen. 

1570. — Se funda el Sa7t^o oñcio de la Inquisición. 

1572. — Se trasladó á Potosí la casa de moneda de Lima 

1573. — Se fundó la ciudad de Oropesa en J.a Provincia 
de Cochabamba. . 

1574, — Se erige el tribunal de la Santa .Cruzada, 

1576. — Se trasladó la real universidad de San Marcos 
á su nuevo local. 

1578. — Hubo un fuerte terremoto en Lima. 

Fué degollado con desaprobación del Rey, el Inca Tu- 
pac-Amaru. ■, • 

Se hicieron las ordenanzas del Perú. 

Entró en el mar del sur el primer pirata inglés Francisco 
Drake. 

1581.Se publicaron las constituciones de la real Uni- 
versidad de San Marcos. 

1582. — Principia el tercer concilio Provincial el 15 de 
Agosto, que terminó en Octubre de 1883, con aprobación del 
Rey y del Papa. 
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Hubo un |fuerte temblor en Arequipa. 

1586.E1 20 de Abril nace la que post mortunty alcanzó 
el título de Santa Rosa de Lima. 

£1 día de la octava de la Visitación de nuestra señora 
hubo un fuerte temblor. • 

1587* — Entró en el mar del sur el pirata ingles Toma^ 
Candisk que apresó la nave de china. 

1590« — Alvaro de Mendana, sale con tres navios á re* 
conocer las islas de Salomón con ánifno de poblarlas, demar- 
cándose 6, desde 6 grados hasta 14 de latitud sur. 

1591. — Se celebta el cuarto concilio Provincial, y se 
funda el Seminario, por el arzobispo.' 

1594.Entra en el mar del sur el pirata ingles Ricardo 
Aquines quien fué hecho prisionero. 

1596. — Se establece el derecho de Alcabalas. 
Se hace creer al pueblo el prodigio Üe sudar copiosa- 
mente una imagen de nuestra Señora de Copacabanay del niño. 

1600. — Se levanta el censo de la ciudad de Lima, resul" 
tando 14.265 habitantes. 

Infesta estos mares el pirata Olivier de North. 

Revienta con gran estrago el volcan de Arequipa el 
1 8 de febrero. 

1601^ — Se celebra un nuevo Concilio Provincial. 

1604. — El 25 de noviembre de este ano hubo un 
fuerte temblor en Arequipa. 

1605. — Se establece el Tribunal de cuentas. 

1608— Se establece el Tribunal del Consulado en Lima. 

1609* — Se erigen los obispados de Arequipa y Hua- 
manga 

Este año hubo un fuerte temblor en Lima. 

1610. — Se impone el derecho de la sisa y se termina la 
construcción del puente de Lima. 

1611. — Se concluye de formar la alameda. 

1613.— Se celebra un Sinodo en Lima. 

1614, — Se levanta nuevo censo de Lima y resultan 
25454 habitantes. 4 

1615 Entra al mar del sur el pirata ingles Jorge 
Spilberg. 

1616. — Entran en el mar del sur los piratas Jacobo 
de Maire y Guillermo Schonren 

Se erige el obispado de Trujillo. 
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1617. — Entra por el estrecho de magallanes al mar del 
sur el pirata ingles Guillermo Fzren. 

Muere Santa Rosa de Lima el 24 de Agosto. 

1619. — El 14 de Febrero de este año fueron asoladas 
por un gran terremoto las ciudades de Trujillo y Piura. 

1624.-Se presenta en el cabezo de la Isla de San Loren- 
zo del Callao con 1 1 navios y 1600 hombres el pirata Holan- 
dez Jacobo Heremite. 

1630. — El 2^ de noviembre se sintió en Lima un fuer- 
tísimo temblor. 

1638. — Se descubre el específico de la cascarilla. 
Se prohibe á los indios el uso de armas ofensivas. ^ 

1641. — Se amuralló y fortificó el Callao, con artillería 
de bronce fundida en Lima. 

Se introdujo el impuesto de papel sellado. 

1647. — Hubo un terremoto el 13 de mayo en el Pe- 
rú, cuyos estragos alcanzaron á Santiago de Chile que quedó 
arrasado. 

1649. — Se inventó y propaló la noticia de haber apare- 
cido un niño en la custodia, en el pueblo de Eten el 2 y 2 1 de. 
Julio. 

1650. — El 31 de Marzo hubo un formidable terremo- 
to en el Cuzco 

En este año se fabricó la pila de bronce de la plaza de 
Lima. 

1655. — En 13 de Noviembre de este año hubo un es- 
pantoso' terremoto en Lima. 

1664. — Hubo un fuerte temblor en lea. 
1669. — Se aguó la rica mina de Salcedo. 

1670. — Entra al mar del sur el pirata ingles Carlos 
Enrique Clerk que fué preso en Valdivia. 

1671-Fué canonizada Sta. Rosa por el papa Clemente X. 
Se hizo venir de la nueva España á los hermanos Bet- 
lemitas para la asistencia de los indios convalecientes. 

1678. — El 17 de Junio de este año hubo un fuerte 
terremoto. 

16S0. — Entraron en el mar del sur por el Darien, los 
piratas ingleses Juan Guarin y Bartolomé Cheap, hicieron 
muchos destrozos en la costa. 

En este año se prohibió la fabricación de aguardiente 
que no fuese de los conchos puros del vino sin adición alguna, 
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asi como la del aguardiente de cana, so pena de 4,000 pesos 
de multa al que lo vendiese^ ó embarcase. 

1682. — Se restableció nuevamente en Lima, la casa de 
Moneda corriendo la amonedación por cuenta dé particu- 
lares hasta 1753, que sé incorporó á la Corona. 

1685 — Entró al mar del sur el pirata ingfles Eduardo 
David, por el cabo de Hornos y otros ingleses y franceses por 
•el Darien. Estos piratas se unieron en diez embarcaciones, 
y talaron toda la costa, saqueando á Saña, Casma, Huanta, 
Santa, Pisco y Guayaquil. 

En este año se fabricó la muralla de Lima. 

1687 — ^Sucedió un gran terremoto en Lima. 
Los frailes hacen creer al pueblo que ha sudado y llo- 
rado una imagen de Ntra. Señora. 

1669 — Durante el Gojpierno del Virrey Don Melchor 
Portocarrero Lazo de la Vega se reparó la Iglesia Catedral, se 
reedifico el Palacio y se hicieron los portales y Casa de Cabil- 
do, y se reparó toda la ciudad de los estragos del terremoto 
de 1687 

1694 — El 21 de Noviembre, se sintió un fuerte tem- 
blor en Lima. 

1697. — Se fabricó un hermoso Muelle en el Callao. 
Hubo en Lima un fuerte terremoto en 29 de Setiem- 
bre de este ano. , 

1698— Se fabricaron en Guayaquil tres navios de Gue- 
rra para defensa del reyno. 

1699 — El 14 de Julio hubo un fuerte terremoto. 

1700 — Se levanta el censo de Lima resultando 37,234 
habitantes. 

1701 — Comienzan á entrar por el mar del sur navios 
franceses comerciantes 

1709 — Entran al mar del sur, los piratas ingleses 
Dampierre y Roggers, quienes saquearon Guayaquil. 

1714, — Tubo lugar el robo del copón con las formas 
del sagrario de la Catedral. 

1715 — Entran al mar del sur dos piratas ingleses, ha- 
biendo sido apresado uno de ellos en la costa del Perú, y el 
otro en las de Nueva España. 

Este año hubo un formidable terremoto en Moquegua 
el 22» de Agosto. 

1716- — El 4 de Fefrero se siente un fuerte temblor en 
Lima. 
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En este mismo a9o viene de España tina escuadra de 
tres navios de guerra á desalojar á los comerciantes france- 
ses del mar del sur. 

1719 — Comenzó una peste en varias Provincias inte- 
riores del Perú que duró tres años, durante los cuales murie- 
ron innumerable cantidad de indios, habiendo con tal mo- 
tivo gfran carestia, pues llegó á comprarse la fanega de trigo 
en 50 pesos. 

1720. — En este año entró en el mar del sur el pira- 
ta ingles Juan Oliperton, que apresó al Marqués de Villaro- 
cha con su mujer y familia que pasaba de Panamá al Perú y 
ala condesa de Lagunas que en otro buque se dirigfía del Ca- 
llao á Guayaquil. 

1726 — Hubieron fuertes terremotos en Lima y Are- 
quipa el 6 y 8 de Enero respectivamente. 

1727» — Entraron tres navios Holandeses al mar del 
sur, los que fueron apresados. 

1731 — Se fabrican en Guayaquil la fragata de guerra 
**San Fermín" que naufragó en el Callao en la inundación 
de 1746 

1732. — En este año un armamento de portugueses 
suben el Marañen con el designio de establecerse en los do- 
minios de España. s 
Hubo un fuerte temblor el 2 de Diciembre. 

1734 — Se sintió en Lima un fuerte temblor el 28 de 
Mayo. 

1736 — Se expide un bando en 5 de Junio para el diez- 
mo de la plata en lugar del quinto. 

1737 — Hubo en Lima en la Plaza Mayor un auto de 
fé por la inquisición. 

1738 — Se colocó una estatua ecuestre del rey Felipe V 
sobrei el arco del puente de Lima, el que se destruyó con el 
terremoto de 1746. 

1739 — En este año salió para Panamá la última arma- 
da de Galeones, conduciendo un gran tesoro, el que fué de- 
sembarcado en Guayaquil, por temor á la escuadra inglesa que 
estaba al otro lado, en guerra con España. Este tesoro fué en- 
viado por el cabo de Hornos, después de 1 746 una vez te- 
cha la paz. 

1741 . — El Almirante ingles Anson viene á la costa 
del Pacífico y quemó á Paita el 24 de Noviembre, después de 
haber hecho varias presas. 
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Con motivo de la guerra con Inglaterra se aestbleció 
en Lima una nueva contribución. 

1742. — En este afíohubo una sublevación de Indios 
Chunchos en la Provincia de Jauja, nombrando un rey y reti- 
rándose á la Montaña de los Andes desde donde hicieron va- 
rias salidas á las Provincias inmediatas, llegando á tener un 
ejército de 3,000 hombres, habiéndose acercado hasta Canta. 

1743. — En este año tuvo lugar el robo déla rica Cus- 
todia del Convento de San Agustín de Lima; el sacrilego es- 
pió su delito en la horca. 

En el Cuzco se vio en este año una Aurora Boreal que 
asustó á muchos que se imaginaron que Uovia fuego. 

1746. — El 28 de Octubre de este año sucedió el gran 
terremoto que asoló Lima é inundó el Callao. 

1747. — Se fundó en este año el pueblo de Bellavista; 
se fabricó el fuerte de San Fernando, después Real Felipe en 
el Callao 

1748 — Se reedificó el Palacio de Lima, destruido por 
el terremoto d 1 746. 

1750. — Hubo un levantamiento de indios en la Pro- 
vincia de Huarochirí, junto con una conspiración de muchos 
indios de Lima y de otras provincias. Descubierta á tiempo 
se disipó, castigando á los principales promotores y á los cabe- 
cillas en Lima y Huarochirí. ' 

1751. — Se suprimió la contribución establecida por la 
guerra de España con Inglaterra 

Se principia á acuñar la moneda circulante. 

Cesó el privilegio de ser presentados los regulares á 
beneficios curados. 

1752. — Se reedificó el arco del puente. 
Se establece el estanco del tabaco en polvo. 
Se construye en Guayaquil un navio de guerra de 60 
cañones. ' 

1753. — Se establece el estanco del tabaco en rama. 

Se fabricó la casa de moneda, cuya moneda circulante 
principió á acuñarse en 1751. 

Se principió a reedificar la Iglesia Catedral. 

Se permitió repartimiento á los corre jidores arreglan- 
^ -^se al arancel y tarifa que se señaló en cada Provincia. 

1755. — Se estrenó la Iglesia Catedral, destruida ñor el 
rremoto de 1 746, cuyo término tuvo lugar el 8 de Dioiem- 
•e de 1758 
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Se reedificaron también los demás templos y Hospita- 
les y la ciudad arruinada. 

Se estinguió casi del todo la rebelión de los indios de 
las Montanas. 

Se hizo el censo de Lima^ resultando 54. coa habitantes 

1759 — Se observa el famoso Cometa de Newton. 
'El 2 de Setiembre hubo un terremoto en Trujillo que la 
dejó arruinado. 

1762. — Se declard la guerra de España contra Ingiate- 
rra y se hizo alistar toda la gente de Lrima capaz de tomar las 
armas. 

Se funda el Coliseo de Gallos, 

1786 — Salieron en Mayo cuatro compañías de tropa de 
Lima para Quito á la pacificación popular de aquella ciudad y 
Provincia. 

1767 — ^El 9 de Setiembre tiene lugar la expatriación 
de los Jesuítas^ cuya compania por bula de Clemente XIV. 
se extinguió en 21 de Julio de 1773 

1768 — Por real cédula de 1 3 de Octubre de este ano se 
incorporó á la corona los oficios del correo mayor de las Indias, 
que poseía el señor Conde de Castillejo y del Puerto como de- 
sendiente y sucesor del Dr. Lorenzo Galindo de Carbajal á 
quien hizo merced de aquellos empleos la señora Reyna Doña 
Juana en 14 de Mayo de 1514. El primer administrador de 
correos oficial fué Don Joseph Antonio de Pando^ Caballero de 
la Real y distinguida Orden de Carlos III. 
Se estrena La Plaza de toros en el acho. 

1769 — En I de Julio se incorpora á la Corona la ren- 
ta de correos. 

1772 — Se celebra uii concilio en Lima. 

Se ajtfsticiarón abordo de los navios de guerra á varios 
marineros por amotinados. 

Se acabaron de fabricar las dos columnas del paseo de A- 
guas que no se concluyó, 

1773 — Se establece la real Aduana. 

El 13 de Ag-Qsto se ajusticiaron en Lima en la Plaza Ma- 
yor á once ladrones, entre los que habían dos oficiales^que an- 
tes fueron degradados. 

Se allanóla Piedra Liza para que pasaran coches á Lu- 
rigancho y se formó su Alameda. 

Se fabricaron en el Callao, los torreones, Caga-Matas 
y cuarteles para la tropa. 

Hubo una gran festividad en la Plaza Mayor de Lima, 
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con motivo de haber recibido el Virrey Amat la cédula*que 
lo creaba Caballero del real y distinguido orden de San Ge- 
naro. 

1776 — Se divide el yitreynato de Lima y se estable- 
ce el de Buenos Aires. 

El 2 de Noviembre de este mismo afío se empezó el 
Alumbrado de las calles de Lima 

1779 — El 25 de Setiembre se publicó en Lima la gue- 
rra contra Inglaterra. 

1780 — El cacique del pueblo de Tungazuque de la 
provincia de Tinta, José Gabriel Condorcanqui, apellido de 
su madre, é hijo de padre no conocido, que años atrás, se a- 
pellidaba farsamente Tupac Amaru, sedujo á los indios de su 
provincia y aprehendiendo á su corregidor Don Antonio Arria- 
ga lo llevó á su pueblo preso' y lo hizo ahorcar en toda forma 
el 10, fingiendo órdenes de la superioridad del reyno. 

El 27 de Noviembre y 20 de Diciembre salieron tro- 
pas para el Cuzco en persecución del rebelde. 

Antes que salieran estas tropas de Lima, el correjidor 
de la Provincia de Quispicanchi Don Fernando Cabrera con 
Don Tiburcio Lánda, Absuelto de la de Paucartambo, reu- 
nieron gente en el Cuzco para castigarlo; pero habiéndose a- 
lojado en la iglesia del pueblo de Sangarará, de la provincia 
de Quispicanchi, la noche del 18 de Noviembre, el rebelde 
fué secretamente con muchos indios é incendiando la iglesia 
y rodeándola mataron casi á todos, librándose muy pocos de 
los que estaban adentro. 

1781 — El 6 de Enero, llegó Tupac- Aniaru con sue- 
jército á un cuarto de legua del Cuzco, y requirió al obizpo y 
á los cabildos que si dentro de doce horas no se entregaban 
á todos los pasaría á cuchillo, y habiendo repetido esta recon- 
vención, se arrimó con su artillería, pero fué repelido con 
pérdida. 

El 6 de Abrií fué preso Tupac- Amaru en el pueblo 
de Languí, siendo conducido al Cuzco el 14 junto con 41 pri- 
sioneros, su mujer y sus dos hijos. 

El 1 8 de Abril fué ajusticiado Tupac- Amaru, murien- 
do degollado, á pesar de que se le sentenció á ser destrozado 
por cuatro caballos; la misma suerte le tocó á su mujer y de- 
mas prisioneros, casi como la Casica de Acos de la provin- 
cia de Quispicanchi* que mandó su gente al incendio de la 
Iglesia de Sangarará. En Tinta fueron ajusticiados también 
57 rebeldes. 

Julián Apasa (alias) Tupa Catari puso sitio á la ciudad 
de la Paz en 1 3 de Marzo que duró hasta Octubre. 
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En este sitio murió mucha gente por hambre, se co- 
mieton cuanto perro y gato hubo, los que á su vez comían car- 
ne de los muertos; algunos pobres se mantuvieron con carne 
humana y de muías y con cueros de petacas. Cuando se le- 
vantó el sitio no quedaba sino cuatro onzas de quinua por ra- 
ción. Tupac Catari fué ajusticiado por cuatro caballos. 

1782 — Se entregó Diego Cristóval Tupac- Anaaru (her- 
mano del rebelde) acoigéndose al perdón general, quién juró 
lealdad al rey. 

El Obizpo levantó la escomunion que había fulminado 
contra los redeldes 

En todo el Virreynato se publicó por bando la paz y 
se festejó con tres dias de iluminación y misas solemnes de 
gracia. 

1783 — En las 6 parroquias de Lima se hallaron 63,331 
habitantes y en todo el Arzobispado 3*3,713 habitantes. 

El 19 de Julio se ajusticiaron á Diego Cristo val Tupac 
Amaru á su hermano José Gabriel, á su madre y á otros cóm- 
plices que meditaban otro levantamiento. 

1784* — El 13 de Mayo hubo un formidable temblor 
en Arequipa. 

1786 — En este ano llegó al Callao el primer navio, 
con la comisión de la Real Compafíia de Filipinas. 

Se estableció el Juzgado de Policia de Lima y la Con- 
taduría general de propios y arbitrios. 

El 3 1 de Diciembre se erigió el Tribunal del cuerpo 
de mineria. 

1787 — Se estableció el 29 de Octubre el Monte de Pie- 
dad á favor de las ánimas. 

1788 — ^El 4 de Noviembre se abrió la Real audiencia 
del Cuzco. 

1790 — Se incendia la iglesia de Santa Ana. 

Se construye la fábrica de pólvora. 

Este año se hizo el censo de Lima resultando. 54,412 
habitantes; al repetirse en 1792 se encontró conforme. 

Entraron al puerto del Callao las corbetas de S. M. 
** Descubierta** y ** Atrevida", destinadas á dar la vuelta al 
Mundo, y rectificar las posiciones en las dos Indias. 

1791 — Hubo una gran inundación en Lambayeque. 
En este año se ve en Lima por primera vez, cuatro pu- 
blicaciones **E1 Diario Erudito y Económico", *'E1 Mercurio 
Peruano", **Las Guías Generales del Virreynato" y **La 
Gaceta". 
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1793 — El 30 de Enero se incendiaron los tóolinos de 
la fábrica de pólvora; la esplosión ocasionó algunos daños y 
conmovió los ánimos. 

Se fundó el Anfiteatro Anatómico. 

1793 — Se anunció la guerra á la nación francesa en 12 
de Agosto. 

Se colocaron altas balaustradas en los cementerios de 
las iglesias, en donde se cometía todo género de lexcesos. 

1794 — Se abrió la escuela náutica en el Callao. 

Hubo un recio temblor el 7 de Setiembre. 

La esplosión de los molinos y este temblor obligaron 
á la reedificación de la Caja real, y reparo de las oficinas 
del Palacio, desáe el salón de retratos hasta la antesala del 
real acuerdo. 

Empesaroná redificarse las torres déla catedral en Oc- 
tubre. 

Se costruyo un tercer almacén de pólvora en nna quebra- 
da al N. de la de Amancaes. 

1795. — Habían las seguientes minas en labor: 
de plata 670 — de azogue 4— de oro 63 

t 398 haciendas de beneficio de plata. 

121 Piruros de beneficiar oro. 
Enceste ano se acuñaron en la casrf moneda. 
En plata $. 5,289,143 5 ^ rls. 
En oro 660,966 

1796. — Se agregó al virrey nato la Provincia de Pu- 
no por real cédula de i . ® de Febrero. 

El censo levantado en este año dio en las 7 intendencias 
del Virreynato 1,076,222 l^abitantes. 

1797.— rSe publicó la guerra á Inglaterra, hecha la paz 
con Francia. 

El 30 de Junio se incendió la panadería de la Calle de 
Bravo, en que perecieron quemados 1 9 hombres. 

En este año se separó la Presidencia de Chile de este 
virreynato. 

El cercado de Lima, se componía de 14 doctrinas, i cui- 
dad y 6 pueblos, habitados por 62,910 almas que se des- 
componía así: 309, clérigos, 991 religiosos, 572 religiosas, 84 
beatas, 18,219 españoles, 9,744 indios 4,879 meztizos 10,231 
rdos libres y 17,881 esclavos. 

La población de Lima ocupa una área de 10 millas, inclu- 

el arrabal de San Lázaro, tenía 35 barrios, 209 manzanas 

■; calles, 8,222 puertas, 3,641 casas, 52.027 habitantes; 292 
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cléríg-os, 991 religiosos, 572 religiosas, 84 beatas, 17,215 espa- 
. ñolas, 3,912 indios, 866 negros y el resto casta intermedias. 

1799. — Se termina el camino y portada del Callao. 
Se estatileció el apostadero del Callao, siendo su primer 
comandante el brigadier de la real armada Don Tomas de 
Ugárte y Liafío. 

1800* — Se termina la construcción de las torres de la 
Catedral. S^ concluyó el enlozado de las calles, se empedra- 
\ ron los portales de la plaza y se numeraron sus arcos. 

1802. — Se publicó la paz con Inglaterra, renovándose 
al poco tiempo las hos?tilidades. 

1803. — Por real cédula de 15 de Setiembre de 1,802, 
obtuvo el Ayuntamiento de Lima el tratamiento de Exe- 
lencia, como remuneración de servicios. 

En la noche del 19 al 20 de Abril, se esperimentó en Li- 
ma una tempestad con 8 ó 9 truenos, que asustó á sus habi- 
tantes, por no estar acostumbrados á esos fenómenos. 

Se estableció la Intendencia de Lima por real decreto de 
29 de Junio, 

1804. — El 12 de Abril se esperimentó una tempestad 
con 7 truenos en el cerro de Pitura á cinco leguas del mar. 
entre Trujillo y Lanabayeque, al que siguió una copiosa llu- 
via, que hizo rebosar un brazo del rio Jequetepeque, é inun- 
dar las tierras vecinas. 

Se agrega á este Virreynato el gobierno de Guayaquil. 

Enpezó aponerse serenos en algunos barrios de la cuidad 
de Lima. 

Se fundó á costa del virrey la casa hospicio de my jeres 
incurables, 

1806. — El 23 de Octubre llega á Lima, remitido des- 
de Buenos Ayres, el fluido vacuno. Inoculado á 36 personas, 
solo le pegó á una, que sirvió para las demás. Se celebró esta 
heho, con solemne misa, iluminación y repique de campanas. 
Don Gabriel Aguilar, huanuqueno y Don Manuel Ugal- 
de limeño, traman una conspiración en el Cuzco. Fueron 
descubiertos, y decapitados. 

1806. — El 1 5 de Octubre se creo la Junta de conservación 
y propagación del fluido vacuno con arreglo á reales ins- 
trucciones 

El I. o de Diciembre alas 6 p. m.hubo un fuerte terre 
moto, que produjo algunos daños, saliéndose el mar en e 
Callao. 
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En este año se organizó y sujetó a reglamento el esta- 
"blecimiento de los serenos, y se empezó á cubrir con puentes 
las acequias de las boca-calles. 

1807. — Se esperimentó, como una peste el mal de ra- 
bia, extendiéndose desde Huánuco, por los valles de Chan- 
cay, Lima y Cañete, hasta Arequipa, atacando á perros, gatos, 
burros^^ bueyes; muriendo algunos hombres que fueron mor- 
didos por animales. 

Se construyó de nuevo la portada de Maravillas, se reparó 
la muralla y se terraplenaron los baluartes de Lima. 

1808. — B I. ^ de Junio se estrenó el Cementerio Ge- 
neral, los cadáveres sepultados hasta 1,815 fueron 30,000. 

En este mismo año se principió la erección del Colegio 
de Medicina y Cirujía de San Fernando que se puso en ejer- 
cicio en 1,810, siendo su primer Director y principal coopera- 
dor á su fundación el protomédico general del Perú, y médi* 
co honorario de Cámara de S. M. Dr. Don Hipólito de Uná- 
nue. 

1809.-- 'El Dr. Don Ramón Anchuis, se propuso for- 
mar una Junta de gobierno, análoga á la de Quito y la Paz; 
fué descubierto y el Virrey Abascal sacrificó á Anchius. 

1811. — En Abril de este año Don Francisco Antonio 
de Zela, preparó en Tacna una revolución; también fué descu- 
bierto, procesado y condenado á muerte. Se le conmutó la pe- 
na en destierro y prisión, en el castillo de Chagres, en el ist- 
mo de Panamá en donde murió. 

1812. — vSe proclamó en Huánuco la Independencia, 
con resultados fatales para los sublevados, cuyos jefes Araoz, 
Castilla, y Ramírez fueron fusilados. 

1813. — Hubo una sublevación en Tacna; su caudillo 
Sallardely, derrotado en Camíara huyó, muriendo en el si- 
tio de Montevideo. 

En 30 de Mayo, padeció lea ruina en sus edificios, produ- 
cida por un fuerte temblor. 

Se concluyó la reedificación y ensanchamiento del Se- 
minario de Sto. Toribio. 

1814. — El 3 de Agosto se efectuó la revolución que 
tomó el nombre de Pumacahua en el Cuzco, secundada por 
los curas Bejar y Montes y otros patriotas. 

Hubo un recio temblor en Piura en febrero, que dejó es- 
tropeada toda la cuidad. 

1815. — En la batalla de Huamachiri el 11 de Marzo, 
fué derrotado Pumacahua, quien fué entregado por algunos 
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de los suyos. El general español Ramíres lo hizo ejecutar el 
1 7 de Marzo en Sicuani. La misma suerte corrieron en el Cuzco, 
ocho dias después, los patriotas Ángulo, San Román, Diande- 
ras, Melgar y otros. 

El 1 1 de Marzo hubo una batalla en Umachire, que ex- 
tinguió la sublevación del Cuzco. 

En 28 de Abril de 181 5 se aumentaron por un año to- 
das las contribuciones públicas en 1.003,497 pesos, para sub- 
venir á las urgentes necesidades del Erario. 

Se terminó en lo principal la obra del cuartel y parques . 
de Artilleria. 

1816- — El 23 de Julio empezó á funcionar en el Cerro 
de Pasco, uan de las cuatro bombas á vapor traidas de Ingla- 
terra con el objeto de desaguar las minas. 

La primera bomba de apagar incendios para Lima, llegó 
al Callao en 1 796 

En Setiembre se estableció el Consejo de Guerra per- 
manente para juzgar á los Salteadores de caminos. 

1819* — El 2 de Enero fueron ahorcados en Lima los 
patriotas Gómez, Alcázar y Espejo, que intentaron sublevar á 
Lima. 

1820. — El Márquez de Torre Tagle, intendente de 
Trujillo, proclama la Independencia del Perú en 29 'de Di- 
ciembre. 

En Noviembre, el Almirante Cochrane, aborda y apresa 
bajo el fuego de las baterias del Callao la fragata española 
'* Esmeralda". 

El Virrey Pezuela creyendo contener la revolución, pro- 
mulgó en Lima el 8 de Setiembre, la Constitución de Cádiz. 

En este mismo día desembarcó en Pisco San Martin con 
la expedición libertadora. 

El Virrey al recibir esta noticia nombró una Junta con- 
sultiva de gobierno, que lo compusieron; él como Presidente, 
el general La Serna, que estaba en Lima de tránsito y los ge- 
nerales La Mar, Canterac, Llanos y Najera y el ingeniero O- 
laguer Feliú, habiendo sido nombrado Secretario de esa junte 
Don Juan Loriga. 

Mientras tanto, reembarcándose San Martín, apareció 
en Huacho llegando hasta Chancay. Entonces se habló de 
entrar en negociaciones y se insinuó la idea al jefe indepen- 
diente. Este nombró como comisionados, á los señores don 
Juan García del Río y don Tomás Guido, quienes se reunie- 
ron en un punto llamado Miraflores, con los comisionados 
del Virrey, conde de Villar de Fuentes, don Dionisio Capaz, 
y el doctor don Hipólito de Unánue, como secretario. Sus-' 
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pendiéronse las conferencias sin llegar al arreglo deseado; Pe- 
zuela fué depuesto, y La Serna, á quien nombraron en su 
lugar; reanudó las negociaciones, que se reabrieron en 
Punchauca. San Martín no retiró sus credenciales á García 
del Río y Guido; pero La Serna nombró, por su parte, á don 
Mauuel Abreu, al general Llanos y Nájera y á don Meliton 
Pérez del Camino sin llegarse á resultado ninguno. 

1821» — El 8 de Julio se retiraron de Límalos Españo- 
les, haciendo su entrada el general San Martín el día nueve. 

El 28 del mismo mes se proclamó y juró la indepen- 
dencia del Perú. 

En Setiembre, capituló el Callao. 

1822. — El 26 de Marzo el general Canterac derrota á 
los patriotas en el Carmen Alto, cuya victoria fué seguida 
por la de Pichincha el 24 del mismo mes, que desalentó á 
los defensores del Rey. 

San Martin, dejando como delegado en Lima al Már- 
quez de Torre Tagle se embarcó en Julio para Guayaquil, 
para conferenciar con Bolivar; á su regreso en Agosto, asu- 
me el mando y reúne el Congreso, ante quien resignó el man- 
do supremo y se embarcó para Chile. 

Se nombró entonces una Junta de Gobierno, compuesta 
del general La Mar, Don Manuel de Salazar y Baquíjano y 
don Felipe Antonio Alvarado. Esta junta renunció al tener 
noticia del descalabro sufrido por el general Rudecindo Alva- 
rado á cargo de quien envió una expedición contra las fuer- 
zas españolas de Canterac y Valdéz. 

El Congreso nombró á Riva Agüero Presidente del Perú. 

1823. — Canterac y Valdéz se apoderaron -de Lima. 
El congreso depone á Riva Agüero, reemplazándolo 
con Don Bernardo Tagle y se nombra general en jefe del e- 
jército al general Sucre. 

Canterac abandona Lima, después de haber hecho fu 
silar al patriota chorrillano José Olaya en la Plaza de Li- 
ma. 

El I. '^ de Setiembre entró á Lima Bolivar, en dond^ 
encontró los restos de las tropas de Santa Cruz, quien fué de- 
rrotado por el brigadier español La Hera. 

I-^as fuerzas que estaban acantonadas en el Castillo del Ca- 
llao se sublevaron por la traición del sargento Moyano. El ge- 
neral Portocarrero y el regimiento de los Andes se pasaron al 
enemigo, haciendo lo mismo en Supe los comandantes Na- 
vajas y Ezeta. 

El congreso nombra Dictador á Bolívar, quien se retiró 
de Lima á Trujillopara reorganizar el ejército. 
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1824. — El 6 de Agosto, tuvo lugar la batalla de Ju- 
nín, entre la Caballería de Canterac, la peruana y Colombia-^ 
na, en que quedaron vencedores los últimos 

Tiene lugar la memorable batalla de Ayacucho el 9 de. 
Diciembre que terminó con la capitulación del general espa- 
ñol La Serna, con lo cual concluyó el dominio español en el 
Perú. 

1826.— El 22 de Enero, tuvo' lugar la rendición de 
Rodil en el Callao, después de un prolongado sitio. 
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VIRREYES DEL PERÚ 



1530, Bajó el reinado de Carlos I, V Emperador de Ale- 
mania, mas conocido por Carlos V. Don Francisco 
Pizarro comenzó la conquista del Perú, con el título 
de Adelantado Mayor, y la gracia de Gobernador y 
Capitán General, obteniendo después el título de 
Marqués de los Atabillos. Fué muerto en Lima el 
26 de Junio de I54i- 

1 541. Con el título de Presidente Gobernador y Capitán 
general, vino después el Licenciado de Don Cristo-: 
val Vaca de Castro, del Consejo Real de Castilla, 
regresando á España en Mayo de 1 544 

1 544. El primer Virrey y Presidente de la Real Audien- 
cia, Don Blanco Nufíez de Vela, gobernó desde el 
1 5 de Mayo, hasta que murió en la batalla que le dio 
Gonzalo Pizarro en Iña-Quito,el 15 de Enero de. . 1546. 

1 546. Con el título de Presidente Gobernador y Capitán 
general, el licenciado Don í*edro^ de la Gasea, del 
Consejo de la Suprema y General Inquisición, go- 
bernó, hasta que regresó á España, dejando el man- 
do á la Real Audiencia en 1 5 SO- 
IS 50. La Real Audiencia tomó el mando hasta el 23 de 

Setiembre de; • • iS5i 

1 5 5 1 . Don Antonio de Mendoza, con el título de Virrey, 
gobernó desde el 23 de Setiembre hasta su muer- 
te el 21 de Julio de 1552. 

1552. La Real Audiencia tomó el mando hasta el 6 de 

J^Ho de 1555 

1555. El Virrey Don Andrés Hurtado de Mendoza, mar- 
qués de Cañete, gobernó desde el 6 de Julio has- 
ta su muerte acaecida en Marzo de 1 561 

;6i. El Virrey D. Diego López de Zúniga y Velas- 
co, conde de Nieva, gobernó desde el 13 de Abril, 
hasta su muerte, acaecida en febrero de 1564. 
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1 564. La Real Audencia tomó el mando hasta el 22 de 
Setiembre de 1 564. 

1 564. Con el título de Gobernador y Capitán General, el 
licenciado Don Lope García de Castro, del Consejo 
Real de Indias, gobernó desde el 22 de Setiembre 
nasta su regreso á España el 26 de Noviembre de 1 569 

1 569 El Virrey Don Francisco de Toledo, gobernó desde 
el 22 Noviembre basta que regresó á España en Se- , 
tiembre de 1 58 1 . 

1 58 1. El Virrey D. Martin Enriquez, de la casa de Alca- 
fíices y Virrey de la Nueva España, gobernó desde 
el 23 de Setiembre, y murió en Lima el 15 de Mar- 
zo d« , 1583. 

1583. La Real Audiencia tomó el mando hasta el 30 No- 
viembre de 1 586- 

1586. El Virrey Don Francisco de Torres y Portugal, 
conde del Villar Don Pardo, gobernó desde el 30 
de Noviembre hasta el 8 de Enero de 1 590. 

1 590 El Virrey Don Garcia Hurtado de Mendoza, Mar- 
qués de Cañete, gobernó desde el 8 de Enero hasta 
el 24 de Julio de 1 596. 

1596. Ei Virrey Don Luis de Velasco, Marqués de Sali- 
nas, gobernó desde el 24 de Julio hasta el 18 de |E- 
nero de 1604. 

i 604. El Virrey Don Gaspar de Zúniga y Ac*= vedo, 
conde deMonterey , gobernó esde el 1 8 de Enero 
hasta su muerte el 16 de Marzo de 1606. 

1606. La Real Audencia gobernó hasta el 21 de Diciem- 
bre de 1607. 

1607. El Virrey Don Juan de Mendoza y Luna, Marqués 
de Mente-Claros, gobernó desde el 2 1 de Diciembre 
hasta el 18 de Diciembre de f6i 5. 

1615. Eí Virrey Don Francisco de Borja y Aragón, Prín- 
cipe de Esquilache, gobernó desde el 18 de Diciem- 
bre, hasta que regresó á España el 31 de Dicienbre 
de 162 1. 

162 1. La Real Audencia gobernó hasta el 25 de Julio de 1622. 

1622 El Virrey D Diego Fernandez de Cordova, Marqués 
de Guadalcazar, gobernó desde el 25 de JuÜo, hasta 
el 14 de Enero de 1620. 

1629. El Virrey Don Gerónimo Fernández de Cabrera Bo- 
badilla y Mendoza, conde del Chinchón, gobernó 
desde el 14 de Enero hasta el 18 de Diciembre dei63< 
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1 639- El Virrey Don Pedro de Toledo y Ley va, Mar- 
qués de Mancera, gobernó desde el i8 de Diciem- 
bre hasta el 20 de Setiembre de 1648. 

1648. El Virrey Don Gatcia Sarmiento de Sotomayor, 
conde de Salvatierra,, gobernó desde el 20 de Se- 
tiembre, hasta el 24 de Febrero de 1655. 

1655. El Virrey Don Luis Henriquez de Guzman, con- 
de de Alva de Liste, primer grande de España que 
vino al Perú, gobernó desde el 24 de febrero hasta el 
3 1 de Julio de 1661 . 

1 66 1. El Virrey Don Diego Benavides de la Cueva con- 
de de Santistevan, del Consejo de Guerra y Virrey 
de Navarra, gobernó desde el 31 de Julio hasta su 
muerte el 16 Mayo de 1666. 

1666. La Real Audiencia tomó el manda hasta el 21 de 
Noviembre de 1667. 

1667. El Virrey Don Femando de Castro y Andrade, 
conde de Lemos, grande de Espaí^, gobernó des- 
de el 2 1 de Noviembre hasta su muerte el 6 de Di- 
ciembre de 1672. 

1672. La Real Audencia tomó el mando hasta el 15 de 

Agosto de 1674. 

1674. El Virrey Don Baltazar de la Cueva Enriquez de 
Saavedra, Conde de Castellar, gobernó desde el 15 
*de Agosto hasta el 7 de Julio de 1678. 

1678. El Virrey, Arzobispo Don Melchor Líñan y Cisne- 
ros Conde de la puebla de los valles, título que ce- 
dió á su hermano; gobernó desde el 7 de Julio 
hasta el 20 de Noviembre de 1681. 

1 68 1. El Virrey Don Melhor de Navarra y Rocafull, 
duque de la Palata, Príncipe de Masa, gobernó des- 
de el 20 de Noviembre hasta el 15 de Agosto de. . . . 1689 

1689. El Virrey don Melchor Portocarrero Laso de la Ve- 
ga, conde de Moncloa, grande de España y Virrey de 
la Nueva España, gobernó desde el 1 5 de Agosto has- 
ta su muerte el 22 de Setiembre de 1705 

1705. La Real Audencia tomó el mando hasta el 7 de 
Julio de 1707 

1 707, El Virrey don Manuel Omms de Sta. Pau Olim de 
Sentinanat y de la Nuza, marqués Castel dos Rius, 
grande España, y Embajador de Lisboa y París go- 
bernó desde el 7 de Julio hasta que murió el 22 de 
Abril de - 17 10. 
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i/io. La Real Atidencia tomó el mando hasta el 30 de 

Agosto de 1 7 10, 

1710. El Virrey, Obispo de Quito, Don Diego Ladrón de 
Guevara, quien por pliego de providencia estaba nom- 
brado en tercer lugar para este virreynaLo, después 
de los Obispos de Cuzco y Arecjuipa, gobcrnc5 desde 
el 30 de Agosto hasta el 2 de Marzo de 17 16. 

1716. El Virrey Arzobispo de la Plata, Fr, Diego Mor- 
cillo Rubio de Aunon, goberníl desde el i 5 de A- 
gosto solo 50 días, regresando á su Arzobispado . . 1716. 

1 7 16 El Virrey Don Carmine Nicolás Caracciolo, . Prin- 
cipe de Sto.Bono, grande de espana, go])ernr5 desde el 
5 de Octubre hasta el 26 de Enero de 1720. 

1720. El Virrey Arzobispo de de la Plata, Fr. Diego 
Morcillo Rubio de Auño.i, que regres >, gobernó 
desde el 26 de Enero hasta el 14 de Mayo de 1724. 

1724. El Virrey Don Josú Armendariz marques de Cas- 
tel-Fuerte, capitán general de los Reales ejércitos, 
y caballero de «la insigne orden del Toysí)n gf)bcr- 
nó desde el 14 de Mayo hasta el 4 de Enero de ... . 1736 

1736. El Virrey Don José Antonio de Mendoza Cama- 
no y Soto-mayor, Marques de Villafranca, Conde 
de Barrantes, gobernó desde el 4 de . Enero hasta 
el 1 2 de Julio de 1 745 . 

1 745. El Virrey José Manso de Velazco, Conde de Su% 
perunda, Teniente General' de los reales ejércitos, y 
Presidente que fué de Chile, gobernó desde el 12 
de Julio hasta el 12 de Octubre de 1761. 

1 76 1. El Virrey Don Manuel Amat y Juniet, Caba- 
llero de la Orden de San Juan, teniente general de 
los reales ejércitos, y Presidente que fué de Chile, 
llegó al Callao el 12 de Octubre; pero solo el 21 de 
Diciembre hizo su entradla pública á Lima, gober. 
nó hasta i T]6. 

1 776. El Virrey Don Manuel Guirior, teniente general 
de la real armada y Virrey que fué de Sta. Fé,- 
aunque llegó á Lima el 17 de Julio, se recibió en 
público, el 3 de Diciembre, gobernando hasta el 
7 de Octubre de , 1780. 

1780. El Virrey Don Agustín de Jáuregui, teniente 
general de los reales ejércitos, Presidente que fué 
de Chile, llegó el 2 1 de Julio y se recibió en pú- 
blico el 3 de Noviembre, gobernó hasta su muer- 
te, el 27 de Abril de 178^ 
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1784. El Virrey Don Teodoro de Croix, caballero de 
Croix del Orden Teutónico y teniente general de 
los reales ejércitos, llegó á Lima el 6 de Abril y se 
recibió en público el 2 5 de Agosto, gobernó has- 
ta el 27 de >Iayo de i790- 

1790. El Virrey Don Bailio Frey D. Francisco Gil, 
Taboada, Lemos y Villamarin, caballero profeso 
de la Sagrada Religión de San Juan, comenda- 
dor de Puerto-Marín, del Consejo de S. M. en 
el Supremo de Guerra, teniente general de la 
real armada, antes Virrey de Sta. Fé, gobernó 
desde el 27 de Mayo hasta el 24 de Julio de 1796. 

1796. El Virrey Don Ambrosio O'Higgins y Ballenar, 
Marqués de Osorno barón de Ballenari, teniente ge- 
neral de los reales ejércitos, y Presidente que fué de 
Chile, llegó el 6 de Junio y se recibió en público el 
,24 de Julio, gobernó hasta áü muerte el 18 de Mar- 
zo de I Sor. 

1 80 1. La Real Audiencia tomó posesión del mando has- 
ta el 5 de de Diciembre de 1801. 

1 80 1. El Virrey Don Grabriel de Aviles y del Fierro, 
Marqués de Aviles, teniente general de los reales 
ejércitos, Presidente que fué de Chile, gobernó des- 
de el 5 de Diciembre hasta el 26 de Julio de. . . . 1806 

1806. El Virrey Don Manuel Fernando de Abazcal y 
Sousa, Marqués de la Concordia española del Perú, 
caballero de la gran Cruz de la Orden Española de 
Carlos III, gran Cruz de la orden Americana de 
Isabel la Católica y de la militar de Santiago, tenien-* 
te general de los reales ejércitos, gobernó desde el 
26 de Julio hasta el 17 de Julio de 18 16. 

1 8 16. El Virrey interino Joaquin de la Pezuela y Sán- 
chez, caballero, gran cruz de la orden Ameri- 
cana de Isabel la católica, teniente general de los 
reales ejércitos, general en jefe que fué del ejército 
real en el alto Perú recibióse en público el 1 7 de 
Agosto y fué depuesto el 30 de Enero de 1821. 

1 82 1. El último Virrey del Perú, fué el General José 
de la Serna é Hinojosa que depuso al Virrey Pe- 
zuela el 30 de Enero y quien regresó á España 
después de la capitulación de Ayacucho que tuvo 
lugar el 24 de Diciembre de 1824. 
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